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No hay en la tierra placer que se aifentaje al de querer 
jr ser querido , sino el de servir y complacer d los que 
son objeto de nuestro cariño. Este último he probado yo 
cuando por V. y para V, hice esta trnjedia^ que miro 
como la primera de mis composiciones. Fué de su agrario, 
y yo bendije mi trabajo: V, quedó sencida , y yo contento. 
La impresión que su lectura hizo en la alma tierna de 
mi querida amiga seria para mí una prueba muy fuerte 
de la bondad de la obra y si la amistad supiera, ser im- 
parcial y despreocupada en sus juicios. Sin embargo de 
esto no puedo menos de confesar con gran satisfacción 
mia , que V, ha notado algunos defectos , y que ha sido 
juiciosa correctora de una de la^ principales escenas de 
la trajedia. Si esta escena es aplaudida , diré yo todo 
regocijado \ lo que vale tener buenos amigos ! / la amaré 
á V, mas que nunca, Y V, entre tanto ¿ no me dará en 
su corazón algún lugarcito de los destinados para la amis» 



tad? no sé: pero yo creo que ^e me debe de derecho,,. No 
pido precisamente el primero : ¡soy tan enemigo de prefe^ 
rendan! cualquiera que me dé será para mi muy precioso. 
Verdnd es que no me contento con esto ; porque en materia 
de cariños tengo una codicia insaciable: quiero además 
que me procure otro lugarcito en el alma de su sensible 
esposo. Y si resistiere á dármelo , digale en mi nombre 
que no hará nada en querer á quien le quiere entrañable- 
mente, Pero f¡ dudo yo un momento que corresponda á mi 
cariño quien me ha dado tantas pruebas de la amistad 
ma^ verdadera f No y Marquesa mia, ño le diga V, nada 
de esto y que se dará por agraviado. Solo sí cuando al- 
guna ifez pregunte ¿quién nos amará mas tierna y entra- 
ñablemente ? responda V, al instante : nuestro tierno 
amigo — 

Nicasio Al^arez de Cienfuegos, 



LA CONDESA DE CASTILLA, 



TRAJEDIA. 



ACTORES. 

Don Sancho García, Conde de Castilla, 

La Condesa, su niculre, 

Rodrigo. 

Gonzalo* 

AiiitABHOR , bajo el nombre de Zaide» 

MULEY. 

Guardia de Castellanos. 



\ 



La escena et en Burgos en un salón del palacio de los Condes de 

Castilla. 
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ESCENA I. 
MULEY , ALMANZOR. 

MtLET. 

¿Hay trance mas crnel? ¿ y yo he de verlo? 

¿ También yo dictaré con la embajada 

Nuestro eterno baldón? cuando debieras 

En pos de la fortuna que te llama 

Guerrear y vencer, lidiar de nuevo 

Y triunfar otra vez, hasHaque esclava 

A Castilla las ruedas de tu carvo 

Arrastren , ¿ sa paz y * su aliansa 

Osas (!omprar á precio de tu gloria ? 

Tanto y tanto laurel como la fama 

De nuestra sangrecon el riego heirmoso 

Nos crió en los combates y batalla», 

¿Todo se perderi? ¿y al evtemvgo í 

En las conquistas de las fuertes plazas^ 

Volveremos do» años dé sudores, 

Las vidas, el honor de dos campañas ? 
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ALMANZOR. 

Ysi á la paz y la amistad no guian ^ 
¿Qué valen tus estériles ventajas? 

MULET. 

Qué valen? la salud de nuestro Imperio^ 

Cuya seguridad está cifrada 

En la total ruina del cristiano. 

Peligrará , peligrará la patria 

En tanto que no doble á la coyunda 

£1 cuello indócil la soberbia España. 

Guerra sin tregua, servidumbre, muerte,. 

Este es nuestro deber. Las aliaitíüs. 

La amistad de un contrario es un oprobio f 

O yo perezca , 6 mi enemigo caiga. 

ALMANZOR. 

Cesa , cesa Muley. ¿Puede tu labio 
Proferif sin horror esas palabras? 
Esa salud que buscas rencoroso 
En el culto feroz de la venganzai 
También la buscarán tus enemigos , 
O quedará la tierra despoblada. 

MULXT. 

Quede : perezca el universo entera 
Si así la gloria y la salud lo mandan. 

AliMANZOR. 

¿Cabe en la destrucción salud ni gloria!^ 

£1 triunfante laurel de las- batallas 

Es muerte, es deshonor, si solo brota ■■- 

Entre flores de sangre estéril fama. 

La ñima es hacer bien : triunfar salvando; 

Muley , esa es la gloria de las armas. 

MUUBT. 

Salva /perecerás, y k alta gloria 



Contigo llevarás díe que la patriar -- 
Por tu gran compasión Hore cautiva^ 
Que esta calamidad nos amenaza 
Si vaga en libertad solo un cristiano. 

ÁLMAN20R. 

No temas, no y de las cristianas lanzas;. 

Teme de los alfanjes sarracenos 

La ruina infeliz de nuestra patria. 

Sí : la ambición j soplando la discordia y. 

A la impiedad y al parricidio osada 

Se precipitará nadando en sangre 

Y mas sangre sin fin ; y allá en montañas 
Horribles de cadáveres helados 

El trono formará de cien monarca» , 

Y su cadalso en él ; que otro mas fuerte 
Al que hoy subió derribará mañana. 
Nuestros vicios serán nuestros verdugos , 

Y por ellos del África las playas 
Subyugados verán á los que un dia 
Saludaron señores de la España. 

MULBY. 

¿ Y quién nos lanzará sino el cristiano ? 
Perezcan todos, pues así lo manda 
Nuestra seguridad. 

ÁLMANZOR* 

No : conservarlos 
Nos ordena, Mnley. Mientras sus armas 
Nos infundan temores, la discordia 
Dormirá en nuestros pechos encerrada* 
¿Y no es prudencia para ahogar su fuego 
Buscar del enemigo en la alianza 
Un freno que reprima á los facciosos 
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Que buscan su salúdenlas «QudaDza^? 
• Y masque la amistad de «n rey cristiaiM»^ 
Causando a los demás desconfiania^ 
Se temen , se abotrocen ,. se guenreaa 9. , 
Y el moro es el que triunfa en sus batallas. 

lffJ|UÍtY< ' .r 

Pero Almanzor. . . 

\ Muley 1 ¿ ai^so ignoras 
Que sien estos lugares sospediarsm* 
Que soy el que sus hueste» descroAando'' 
Prendía su Conde en la anterior campaña^ 
Lavarían su oprobio con mi sangre? 
Zaide me has de llamar, y nunca salga 
Mi nombre verdadero de tu labios 

MÜLEY. 

¡Vive Dios , Zaide ¡^ ¿ y á bajeza tanta 
Descenderá tu honor ? ¿ tu ilustre nombre 
Como un proscripto criminal recatas ? 
¿Quién la vida ó la muerte de Castilla 
Dicta al blandir de su triunfante lanza 
Poniéndose a mefrced del enemigo 
Tan vergonzosamente 9é disfraza^?- 
¿Ni ves los enemigos implacables^ 
Que tu fortuna en Gói^loba te guarda? 
Dueño del rey y del imperio entero 
Que en paz y en guerra; justicierc^mKndaa^ 
Perdonarte no puedee iasvjrtude» 
Que á tal puhto s(A>re ellos te lev^ntanr^ 
Viles acechan el fatal monentcf 
En que sacie tu muerte su vengaiisu^: 
Y aquesta es la« ocasión. Tal vea. ahora!' 
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Esos aleves, por traidores* oerias, 

Dirán al Conde que se encierra en Bárgos 

Quien de luto mortal vistió su. casa. 

ALMAN20A* 

No receles, Muley; que yo confio 
Dentro de estas benéficas murallas 
Hallar 

MDLBY. 

La muerte. 

ALMANZOH. 

Quien mi vida eseudcf* 

MULET. 

¿Hasta ese punto tu pasión te engaña? 
Di, ¿ quién puede escudarte ? 

ALMANZOR. 

La Condesa, 

MÜLEY. 

¿Quién? ¿la Condeso? aquella á quien tu espada 
Condenó a la viudez, cuando a su esposo 
£1 pecho atravesaste en la batalla ? 

ALMASZOR. 

La Condesa. 

HTÜLBT. 

¿La viuda de García , 
La altiva inexorable Castellana , 
Que mil vidiaft y mil gozosa diera 
Por vengar á un esposo á quien amaba? 

ALMANZOir. 

Esa a Almanzor, al que mató á su esposo , 
Admírate, Mulej, ciega idolatra. 

MULBT. 

¿ZaideP 
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ALMANZOR. 

El misterio de mi labia escucha ; 
Que en los varios sucesos que me aguardan 
Ya es necesario que el silencio rompa. 
La guerra por Castilla declarada^ 
Sabes que vine, que vencí, que el Conde 
Herido y preso en la primer jornada 
Murió, que treguas conseguí , y queriendo 
Hacer la paz, para mejor lograrla , 
El cadáver envié de García 
Con rejia pompa á su doliente alcázar, 

Y le conduje yo; que así de Burgos 
El asiento, las fuerzas, las murallas; 
Quise reconocer, por si Castilla 
Todavía en la guerra se obstinaba. 
De un Leonés ilustre, mi cautivo , 
De Garcerán , el traje me disfraza. 
Marcho , llego , los restos de su esposío 
Ala Condesa entrego; se desmaya, 

Y yo no sé lo que en aquel instante 
Pasó en mi corazón : sé que mi espada 

Me horrorizó , y mi diestra , y con mi gloria 
Yo por aquel cadáver me trocara. 
I Qué no pudiese presentarte ahora 
Cuanto miré y sentí ! mas no hay palabras, 
No hay lengua ya cuando en el hondo pecho 
El huracán de las pasiones brama. 
Ya en un silencio estúpido yacia 
La triste , y yo también : ya suspiraba, 

Y con los suyos mis suspiros iban : 

Ya á su esposo en el féretro abrazada , 
Sus labiosa los suyos aplicando, 
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Parece que partir con el el alma 
Quería , y yo envidioso allá en secreto : 
P'ive y perezca yo , tríste esclainaba. 
Ora furiosa , los atroces ojos 
Inflamados en rayos de venganza, 
Maldiciones terribles y horrorosas 
Contra el impío matador lanzaba. 

Y yo también con ella maldecia. 
Hermosa en el dolor , bella en la saña , 
¿Qué pude hacer ? la amé; y ella, sin duda 
De mi ternura y compasión prendada, 
Solo su amigo me llamó al principio; 

Mas en breve, ¡ ah Muley ! cuando dos almas 
Sienten acordes , aqnque mas resistan , 
Si á verse llegan , al instante se aman. 
La Condesa me amó , y en mi cariño 
Olvidó sin quererlo sus desgracias , 
Pero á su esposo no : todos los dias 
Juraba en su sepulcro su venganza; 

Y yo, á pesar de su rencor, mil veces 
Determiné, postrándome a sus plantas, 
Decirla: ^véngatey fui tu enemigo. 
Mas don Sancho , la tregua violada , 

Mi campo sorprendió : fué ya forzoso ; 
Parto, ataco las huestes castellanas, 
Destrozo, y vuelvo á destrozar, y fueron, 

Y asalto torres, y conquisto plazas , 

Y Burgos va á caer; mas yo le tiendo 
Un brazo de salud , y la esperanza 

Le vuelvo con la paz. Porque la admita 
Me encargo yo también de esta embajada , 
Pues fio que el amor de la Condesa 
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Al fin ha de triunfar de su veoganza. 

ttULBT. 

¿Pero imajinas que en el traje nioro 
Conocerá al pautivo á quien amaba ? 

ALMANZOR. 

Se le harán conocer sus mismas letras. 

Y esta , en que toda su pasión exhala , 

A nombre de mi Rey poadré en sus manos. 

Entonces.... ¿qué ha de hacer p su honor, su fama, 

Todo está en mi poder; y hembras de estima 

Si amaron una Tez , son siempre esclavas 

Mas silencio^ Muley, que el Conde llega. 

ESCENA II. 

MULEY , ALMAWZOR , DON SANCHO GARCÍA , 
' RODRIGO, GONZALO. 

SANCHO. 

SaiTacenos , decid vuestra embajada. 

ALMANZOR. 

Hiscen , Señor del cordobés Imperio, 

Y Almanzor, su Virey , la sangre humana 
A laureles de muerte prefiriendo , 

^ Te brindan con la paz y la alianza. 
Hartos dias la guerra dolorosa 
Sembró por las estériles campañas. 
En vez del grano bienhechor de vida. 
Larga semilla de hambre y de desgracias. 
Donde ante flores y placer , ahora 
Cadáveres y horror huella la planta ; 

Y en olor de sepulcro, en vez de rosas, 
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El aire tiñe su» ftlifestBsr alas. 
De la viudez los ayes desvftiidoi 
Por todas partes solitarios ragan ; 

Y en vano la horfandad buscando un padre 
Tiende dó quier las inocentes palmas, 
Que fué y no volverá, CoQd« Don Sancho , 
Vos su padre seréis : que salgan , salgan 
Del pechólas pasiones ^rencorosas, 

Que aun satisfechas , con tormentos pagan ^ 

Y en su lugar , que la •razo» prudente 
Abra a la compasión vuestras entrañas* 
¿Qué esperáis inde£eín<M> de <iina guerra 
Que solo muerte ó servidombrexia goanda ? 

O grandes triunfos y conquistas. 

Sea, 
Mas ¿por ventura pagará una-phaa, 
Una provincia, un reiao^ ^universo, 
Solo uríibcnoibre^iquíei pierdas? mas barata , 
Don Sancho, es la aniisaa¡4:aé nuestro amigo, 

Y cuanto subjugaron^fMMSloas armas 
Volverá a tu poder. 

-(SiA&|veno. 

•De ami tei^iaiirigo 
Nunca me abato á ri^ibir por gracia 
Lo que puedo-arnancarle con ia «üsena. 

'WOlJEt. 

Da por rota la tregua : :eii la campana 
Muéstranos con los triunfos esa fuerza 
Que ignoramos cuál es. 

SANCHO. 

Es la que baislaL 
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A tremolarde Córdoba en, los muros 
Las invictas bandera casit^lUDas , 
Sentando en ella de mi imperio «1 trono. 
Esterminar yuetitra execrable raza ; 
Yo no admito otra paz. 

▲LMJLNZOR. 

Conde Don Sancho, 
Tai vez se cumplirán tus amenazas^ 
Que al fia instable, la fortuna ciega 
Distribuye el laurel de las batallas : 

Y aun por eso debieras circunspecto. 
Temer se declarase tu contraria^ 
Dando á tus enemigos ese trono 
Que trasladar á Córdoba esperabas. 

SANCHO. 

Solo teme los trances de la guerra 
Quien no tiene en sus fuerzas confianza« 
Guerra , guerra llevad. 

JLLMANZOR. 

¿Qué haces insano f 
Mil sepulcros j mil esa palabra 
Abre , y un siglo de existencia en tierra , 

Y otros, y otros con él hunde en la tierra^ 
No , no , Don Sancho ; sin pasión pregunta 
A tu razón en la tranquila calma , 

A tu madre consulta , á tus amigos ; 

Y entonces , si ellos por desdicha fallan 
Por la guerra también , sabré a lo menos 
Que no pude hacer mas por evitarla. * 

* Se va can Muley. 



ESCEPÍA III« 
SANCHO, RODRIGO, GONZALO. 

SANCHO. 

Y no la evitarás : lo he decretado 
Por mi solo consejo ; y eso basta. 

EOlMtlAO. 

No basta. 

SiLlVCHO. 

¿ Por ventiirsT haj en Castilla 
Quien leyes dicte sobre mi P 

M»M«0. 

La patria. 
Su salud es la paz. 

C^ONKÁLO. 

Es su vergüeniai. 
¿ Pues qué tranquila depondrá las arma», 

Y cien provincias en los torpes grillos 
Del sarraceno llorarán esclavas? 

No: que batalle, que la venzan; sufra 
La coyunda también por libertarlas. 
O humillar la ctrvis, ó ser mas fuerte. 
Sin huestes , sin valor^ sin esperanza , 
¿ Quidn ba de ser nuestra defensa ? 

GOKZJkiLO. 

Elcido 
Que nuestra causa poderoso, ampara. 

¿ Y qué ? no pueden contrastar al üow^ 
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Las numerosas inTeiicibles lanzas, 
Que enviará Leotí cuando escuchare 
El peligro fatal que nos amaga ? 

RODBIGO» 

Vendrán tal vez ; mas si hoy es el peligro ^ 
¿Qué nos vale el socorro de mañana? 

Y ¿quién sabe (que al fin no es un amiga) 
Si adula al Leonés nuestra desgracia? 

SANCHO. 

Que me abandone el universo entero i 
Este brazo me queda y esta espada. 

RODRIGO. 

¿Pero qué lograreis ? 

SANCHO. 

Vencer al Moro. 

RODRIGO. 

Y el' riesgo no advertís que os amenaza.^ 
Aunque triunféis, si el triunfo os debilita, 
¿ Cuál fruto cojeréis de la campaña ? 

GONZALO. 

Honor. 

RODRIGO. 

¿Qué honor? 

GONZALO,. 

El de morir.. 

RODRIGO. 

¿Y es gbríar 
El huir á la muerte , y que la patria , 
Viuda, mn fin su servidumbre llore? 

SANCHO-. 

Anciano débil , si el morir te espanta^ 
Corre á salvar en ocio vergonzoso 
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Los dias de ignaniinia que te aguardan < 
Me sobran héroes , que en morir lidiando 
Ponen la vida de la eterna fama. 

RODRIGO. 

¿ Dónde están ? ¿ cuáles son? ¿serán acaso 

Los que volviendo al Musulmán la^ espalda, 

A esclavitud y muerte condenaron 

Al Conde vuestro padre en la batalla? 

¿O serán los que á vos, herido y solo , 

Os dejaron también cuando mi lanza 

Sola contra un ejército , )a vida 

Os dio , y la libertad , el trono y fama ? 

Cuanto sois lo debéis á aqueste anciano , 

Que vuestra lengua temeraria ultraja. 

Don Sancho... «. ¡ vive Dios !.... que en demasías 

Hombre de pr6 ni aun á su Rey acata. Se (hi^ 

ESCENA IV. 

SANCHO, GONZ AI/). 

SANCHO, 

¿ Y asi atrevido á su Señor provoca ? 
¿ Soy yo , ó es él quien a Castilla manda ? 

CONZAtO. 

Solo a Don Sancho por Señor conozco. 

SANCHO. 

Todos , Gonzalo , su Señor me llaman ; 
¿Pero qué es mi dominio? un nombre van o^ 
Mi madre sota por su antojo manda, 
Y ella sola de propios y estranjeros '' 

£1 culto y los obsequios me arrebata. 
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Esos embajadoies ¿no los has visto 
Que mi respuesta reputando en nada^ 
La decisión esperan de sa TOto ? 

GONZALO. 

¿ Y TOS lo toleráis? ¿ qué os acobarda ^ 
Que no cobráis el usurpado Imperio ? 

SANCHO. 

La Condesa y á mandar acostumbrada , 
Tiene el cariño y la opinión del pueblo. 

G01V2AL0. 

Piérdala de. una vez; ¿ pues qué? ¿ la patria^ 
A una mujer inclinará la frente ? 
Castilla entera por mi voz os habla : 
Humillad , humillad á la Condesa, 
Y si otro medio de lograrlo ot falta, 
Apelad sin temor a la cautela* 
Haced con arte que resbale y caiga 
En desprecio del pueblo , y al instante 
Volará su poder; pues encerrada, 
La reclusión de un claustro enfrenaría 
A su ambición las impetuosas alas. 

SANCHO. 

Que se acerca, Gonzalo. 

ESCENA V. 

SANCHO, CONDESA, GONZALO. 

SANCHO d la Condesa. 
El sarraceno 
Proponia la paz y la alianza ; 
Mas yo... 



OfQ1l0ESÁi 

Todo losé: vendrán ai ipmttto 
A hablarme asolasen aquesta estancia. 

SAIfCHO. 

¿Y ya qaé esperan ? si de vos presumen 
Que me dobléis en su favor , se engañan* 
Si estáis y Señora , por la pazw. . 

CONDESA. 

¿Acaso 
Desde su tumba sin cesar no clama 
Aun la sangre de mi triste esposo? 
O ha callado en mi pecho la venganaa 7 
Cada sol que renace, nuevos odios 
Trae á mi corazón con nuevas llagas ; 
Cada sol al morir deja á mis iras 
Entre nuevos recuerdos nuevas llamas. 
Yo y Almanzor ^ i un tiempo na podemos 
En la tierra caber : que de ella salga 
El que la guerra entre los dos elija. 
Ya he pedido y espero la alianza 
Del de León; y unidas nuestras huestes, 
Vengan todas las fuerzas africanas; 
Nuestros pechos serán como las rocas 
En que las aguas dan y se quebrantan. 
Dejadme sola , que hacia aquí diviso 
Que esos embajadores se «adelantan. 

ESCENA VI. 

ALMANZOR , CONDESA , MULEY. 

MULET. 

Si el objeto sabé^ que a^í'nos guia;.. 
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CONDESA. 

Lo supe ; y Almanzor en vano trata 

De ganar nii amistad. \ Qué! ¿de la esposa 

Del gran Garci-Fernandez esperaba 

Mas que eterno rencor? ¿6 ya en Castilla 

No hay quien sepa morir? en tanto que haya 

Un solo brazo que el aeero esgrima , 

Será Castilla á Córdoba contraria. 

MULEY. 

Con un paso no mas de nuestras huestes 
Oprimidos caeréis bajo su planta , 
Desapareceréis de vuestro Imperio ; 
Ni aquijué quedará .^ 

OONDESÁ. 

Que vuestras lanza» 
Se apresten y acometan , y á su esfuerzo 
Mis arrollados campeones caigan ; 
Que murallas, y torres y ciudades* 
Al escuchar de lejos vuestra marcha 
Tiemblen , y á vuestros pies desbaratadas^ 
Se precipiten ; que la» piedras ai'dan ; 
Entrad, corred, talad, pero en Castilla 
No busquéis á Castilla, que enterrada 
Estará con sus hijos entre gloria. 
Pirámides eternas , las montañas 
De nuestros héroes muertos , elocuentes* 
A los siglos dirán nuestras hazañas.. 

MULEY. 

Vuestra, orgullo dieran ^ 

ALMANZOR. 

¿Así , atrevido,. 
A quien debieras respetar, uhrojasi^ 
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MUL£Y«. 

A la que debo aborrecer^ 

CONDESA. 

Osado y 
Evita mí presencia ,. ó de mi saña 
£1 peso probarás. 

MULET^ 

Yo- ia desprecio. 

ALMANZOR. 

Refrena , hombre feroz, esa arrogancia.. 

¿Así, tíL Zaide|. nuestro honor afrentas? 
Huiré ^ no por temor de esa cristiana, 
Porque Duuca mis ojos se amancillen: 
Con la deshonra de mi triste- patria. 

£SCENA VII. 

ALMANZOR, CONDESA. 

ALMANZOR. 

Señora , perdonad si os ha- insultado 
Su jenio altÍTof quien aquí nos manda 
Solo respetos y amistad envia. 

CONDESA, 

[Este moro I., fgran DiosL. su Tista^ su habla.. ^ 
[O cautivo infeliz de mi cariño ! 
¿Se acordará de míP^ ¿Qué esperas? marcha* 
Al punto ,. sarraceno. 

ALMANZOR. 

¿Y qué, inflexible 
Cerraréis el oido a mis palabras ? 



I* 
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COniKESA. 

¿Y qué puedes decir? está resuelto; 
Llevarás en mi nombre á to monarca 
Guerra y odio implacable. 

ALMANZOR. 

¿Odio implaciikie<> * 
Cuando tanta amistad yo os consagraba? 

C0in>BSA. 

Es tu espresion... ¿quién eres, sarraceno, 
O qué nombre te dan P 

ALHANtOR. 

Zaidem«¿ llaman. ' 

COHDBSA. • . I 

¿Zaíde? y ¿ qué importa para mí tu nomkwef 

AlilIKAnzOR. 

¡Feliz si á interesaros alcanzara ! 

COirDSSA. 

¿Por cuál razón ? 

AttMARZOR. 

Entonces por ventura 
Seria mas dichoso en mi embajada. 

OOflÍ»B&A. 

¡Sí, le veo!., síes él!.« ¿fuiste cristiano: 
Alguna vez? 

ALMiANZOR. 

JamáB: pov TuL desgracia. 
¡ Oh! si lo fueseis. 

¿Para qué? 

Señora, 
; Los amo tanto ! 
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¿ A lo» eriróanos amas? 

AI/MAKÍOR. 

A mis cautivos pregun^tdr^su labio 
Dirá si la piedad queden '^m^«»cotttvallan 
Esperarla podrán ni de un vrisciano. 

COHDBSA. 

Y entre ellos á uno... Gareeran «• &muu.^ 
* Como recordando su nombre. 

Sí,Garceran| ¿á Garceran «oonoces? 

Es.tV«niig«*en faieR se'gotíá mi alma^ 

Y á fe, señora , que os admira tanto. 
Son tantas sin cesar las ahÜNOizas 
"Que publica de^^os^ talswneflpeto, 
<¿ue á estimaros a todos nos^ fersaba. 

¿ Quédeciaf 

ÁLMÍLN20II. 

Decía..... allí ooooaigfo 
Haíbias de escucharle. Sus palabras 
Eran todo elocuencia^ todo fuego, 
Un fíiego de volcan. Representarlas 
No me es dado*; ni ¿cómo han de pintarse 
Los llantos, los suspiros que exhalaba? 
Imajinad en su mayor delirio 
A un amante-«partado de su amada, 

Y tendréis el retrato de mi amigo. 

CONDESA. 

No conozco al amigo de quien hablas. 

▲LMANZOR. 

El sí os conoce ; y deseando ansioso 
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Un suceso feliz á mi embajada. 

CONÜDKSA.. 

¿Se interesa en la paz 8. ya es. mi enemigo. 

ALMiUfZOR. 

Me dio para entregaros esa cartd. 

GONDBSA. 

¿Y yo la admitiría? le. aborrezco... 
¿ La letra dónde está P ¿ cuál es ? 

,-' AI^MANZOR. 

Tomadla. 

CONDESA^ 

Para romperla..! ¡ áy Dio$ !-¿qué pliego es esfaei?./ 
Sarraceno!.. 

ALMANZOR. 

Perdona : aquí á tus plantas 
llenes al infeliz a quien un dja 
Esos tiernos amores enviabas. 

CONDESA. 

! Hombre de horror ! 

ALMANZOR. 

Yo soy aquel cautivo 
*Que en tu traje mi «ecta quiso , 
Ganó tu corazón : amor lo disfrazaba , 
Amor , y ¿ quién resiste cuando él habla ? 

CONDESA. 

¡Zaide ! ¡ciega de mí!., 'pérfido Zaydé ! 
¿ Yo y en baldón de las henibras castellanas, 
Yo, la viuda de un Conde de Castilla, 
Yo a un enemigo , sin saberlo amaba .^ 
Si. inocente te amé, ya te detesto. 

ALMANZOR. 

;Y cuándo he merecido vuestra saña.í* 
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Si un rendido respeto , una fe pura, 
Si de mi pecho la inmortal constancia ) 
Si tanto amor de vos como respiro, 
Solo me han de valer vuestra desgracia , 
Ahorrecedme , aborrecedme , os ruego , 
Pues mas y mas mi corazón se agrada 
De amaros cada dia ; aborrecedme >, 

Y no temáis que os apellide ingrata 
Mi labio,, callará, mi tumba sola : 
Al recibirme en flor sabrá mis ansias. 

COIfDESA. 

Cesa, cesa, crueL.. ¿porqué tut lengua ^ 
Amor solo, y amor , y amores habla ? 
¿Porqué no ha de decir que me aborrece, 

Y yo , cumpliendo con mi honor y fama , 
Te aborreciera?., te aborrezco : al punto, 
AI punto has de jurarme por tu espada 
Odio eterno. 

ALMANZOR. 

¿Qué vale que pronuncie 
Odio eterno ^li voz , si en tanto el alma 
Dice amor, y no mas? 

CONDESA. 

Júralo : jura ' 
Que yo nunca te amé , que me desamas... 

ALMA.NZOR. 

Juro 

CONDESA. 

¿Qué juras? 

ALMANZOR. 

Tu cariño eterno. 



^i. 1 
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GOeUME&A. 

Ámame, se^^>pcK»al>püiito>(mareha 
A Córdoba, alaferdogO)ide'i»<«e5p6soL^- 
A ese tigre ferozque en dosiji^madas 
A Castilla en vafqpfuleco haie<yn¥eni<lo ; 
Al que solo dsjó a lasrcsstelianas 
Ojos con que á r Ausilmérfanos mirancio 
Eternamente sufifándei lloMnran f 
Al que los hierroBide «pvoatinsa forja 
Para humillar ii;iuieilKaíti»adne Espam ; 
Al brutal Almanzor... parte... ¿ qué esperas? 

Y armado deli|M»naljde<aí>'vengaiiia 
Clava en su cohBtonrimi) odio j 5U>iii4iflFrte, 

Y obtendmiDiitcaiimoi ¥uttl«j>oáiga 
Elmonstrao é^u fitrort) tuae^sis^ofllbeza, 
Que aun.iUÉtolesai]gi:^3anltt>ttiÍ6 'plah|a&; 
Que ría yo miiiíindola. 

ALMANZOR. 

¡ Séñóí^ I 

CONDESA. 

¿Osasdudateuándo líii VOZ te teíanda? 

ALMANZOR. 

Implacable mujer ^ serás servida : 
Sí , lo juro ; verás aquí; á tusplant^s 
A ese triste Almanzor que así detestas* 
Su cabeza del cuello derribada, 
Brotando sangre , saciarás en ella 
£1 bárbaro placer de tu venganza : 
Pero que al menos en su muerte cesen 
De la guerra funesta las desgracias. 
Morirá , morirá ; mas dame en pago 
Que se admita la paz y la alianza,. 



De nadie leyes i?ecihi¡;ilas¡idio|0^' 
Obedece k las misiSiyi4itdeaaiiia^< 

Serás obedecidat Ali.puhto inarchori^ 
A una muerte infalible ; que mi patria 
Me guarda este destino , si no logro 
Un éxito feliz en mi embajada. 
Tu obstinación , tu cólera implacable 
Un horrible cadalso me prepara... 
^; Y cuándo merecieron mis ternezas, 
En yez de amor , tan horrorosa paga ? 
Mas, tú lo quieres, moriré contento. 
A Dios ; voy a morir ; a Dios , ingrata. 

ESCENA VIH. 

CONDESA. 

¡Zayde ! ¡ Zayde! * ... mis ojos sin quererlo 

* Llamándole, 
Mi amor en estas lágrimas declaran... 
Yo le amo, le idolatro... ¿ y á un vil moro 
Mi atbedrío daré, mí honor, mi fama? 
¿Y en Castilla dirán que su Condesa 
Pudo.. ? no lo dirán ; que salga , salga 
Del pecho mió tan indigno fuego f 
Que Zayde al punto de mi vista parta 
Para siempre jamás... ¡ desventurado ! 
¿k donde vas? queá tu suplicio marchas ; 
Y es mi aníKH* tu cadalso... ¿este retorno 
A la firmeza de tu^ amor guardaba? 
¿ Qué mas puílo es^>enu: ui> eoemigo'í 
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¡ Si le amo al fin !.. la paz 'y la alianza 
Haré sin dilación quémi hijo firme ^<^ 
Y su vida del riesgo asegurada , « " / 
Yo me odiaré después , y á lad tinieblas 
Bajaré déla tumba con mi infaiiÉiav -'-''> '^ " 
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ESCENA I. 

¿ Y porqué nó es cristiattb? |qué sus o¡fo«^ 

No hallasen en Castilla é\ sol <phrifiít6M! ^ 

¡Oque un páis donde á Almanfíor ócjiaset)' 

No meciera su duna por lo menos! '■■ ■' 

Entonces , ¡ ay ! mi corazón rfn tacha 

Ardería eií sü amor : -ahora espero. ;. 

Hijas dichosas del dióhosó Béeis, • ! 

Hermoso honor del Cordobés Imperio : i • 

¡Vosotras sin rubor pod^s amarle, 

Y yo ni amarle ni olvidarle puedo ! 

¡Oh! ¡Quién me diera que su trÚMe iinájen » 

Para siempre lanzase de mi p^dhé hí»'> ¿'i- ' . 

¡Si al fin mis'kibioiS 'étí'^lgun amigo :>' < ^ ' 

Pudieran descansar de su secreto ! 

El prestaría á nii infeliz flaque/a ' '- . * 

Con voces tiernas victorioso esfuerza) í ' " ■ • v i 



Quien diese compasión á mis tormentos; 
lZ¡skjdel ¡terrible Záyde!.. ¿qué mi orguitio- 
Rendido b» de humillarse á un tíI afecto ^ 
Yo , la Condesa ? ¡ ¥ÍTe Dios-f.. Rodrigo 
Aquí se acerca : le abriré ni pecbo^ 
Porque el jjusto temor de sa censura 
Pueda s^r^é »# ^t>|Mi:|e tíS^Ü: ' 
Todo- lo ba de saber , todo. ¡ Rodrigo t 



ES<^irA II, 
CONDESA, RODRIGO^ 

« 
RODRIGO. 

l^fSe&ora, pues- en fin loi^ ^aiti^enos 
VoWeráQ. ^tra. Yez, :<|ut^ra6(: Don JSanoho 
Se lo ha amiA«¡(a49»,.a $uplil39rQ[$ T«iigc»» 
Que no. impüw^nie ctesei^heis las ¿paces^^ 
Porque el públio^it^^ates^rij^^ €(0»e^o^ , 

¿Yo admitiera unatpaz.que.^aRta^yecíe^. 
Deseché con borropp: guerra jiie$09 y: 
&uerrano.i]i«§v<r 

RODRIGO». 

Afede^sast^U^no. ' 
Que no.ipimd0-fimnM!r coa ^m\} ia^fiíCO 
Os degradáis coai tati>{>u0iit Oo^di^ict^ y, 
A esos moros eo tirano. eia|jvg4eiúM(dft>«'< ' "^ 

GOKDBSii». " > ? ' 

Sí , Rodriga,, es. verdad , ya me dégr^dipí ;. 
Pero i|^oras..>: nasabfis^.. :^Á, un .secri^to^ 



Mi 
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Que guardo aquí !..^ 

* Dice esto poniendo la- mano en el corazón, 

Fiadle. 

¿Que le fie? 
¿Y me aborrecerás? 

iW»UliG04 

¡A^bopn^oeffMÍ'it ■ «/ 
Hablad, queiitniea>os<negaráfi>qdBÍg^<i*>'iiij ?^ \< 
Toda su estimftciooy dul&y respelaJo" r.:!-;»T» iH 

COlfDBSiu '■^•i'.-íf; vA^VM ir 

¿Reservarlo sarln'ás? • ^iiu . 

Decid, Señora. , «/ 

GONDB^A. 

¿Quién me dari un amiga eti quien mi pecho 
Se desahogue ? 

ROI>RIGOw 

Yo. 



■ ..j(l ■ '-• 



COfNDESA.- 



^Son mis cítiéllKlos 
Tantos, <pe skt e4 plácida recteo' ' »' *^n '= ' • 



Kt : «>■> < »Í<"- ''•:'' 



De la amistad!., ¡y so^iian 'infelices 
Todo»cuantos'«e>vew eottio^e've^? ' -^ • •" ' ♦ 

BOBAroo.'" ■ •' ■'■'" •■ '=^- 
Decidlo de una Tez. 

CONCISA. 

Voy a fiarte? 
Mi corazón... sabrás... mi esposo muerto... 
Pero, dime ¿partió? 



,.■ ^- 
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RODRIGO. 

» .: ¿Quién? 

COTSnESM. 

. Si ha partido , 
Cara Rodrigo, su suptieio.es cierto. 



I ■ 



— . • ^ RODRIGO. 



■í>n 
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Cuál? , . ;. 

COItDBSA. 

No me injuries eon.tiiOspechas viles, 
Si es afrenla.Ja.pakysi jja. aborrezco:, i í;¡< ^l'-^i ■■'' 
Si guerra solo yriB^rtaadad respiro f 
Si nada alcanzarán, si está resuelto, 
¿Quién á esos moros detenerse ordena.? - ,'• 
¿Quién les manda volver? ¿porqué ya lejos 
No irán de este poilaeio y de Castilla^ 
Donde nunca jamás torne yo á verlos? 

RODRIGO. » . ;. 

¿Y VOS no fuisteis la que... 

CONOSSA. 

En vano, en vano 
Reconciliarme intentarás con ellos: 
Para odiarlos Qa<pi. De estos lugares , 
Pues aquí han de yeAi^ |,, huiré al momento , . 
Que solo con mirairk> se aniancilla 
De un castellano el generoso pecUo^T 
* jé I irse y sale su hijo y la dr^ticne^ 

ESCENA JII. 

CONDE, CONDESA, RODRIGO. 

CONDE. 

A vuestros votos me rendí , señora : 
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¡ Ay ! cual á nadie conocer es dado , 
Sino á mí desdiohada* q«e lo isiento , 

Y que á llorarlo, y* nada mas' respiro. 
¡Perezca el monstruo á'^ienvnitipetias debo! 
¡Execrable Almanzor !..,.{ que sus entrañas 
No pudiera romper-mi brazo mesmo 1 

¡ Oh quién me diera que^ (Sítire mil congojas 
Lanzar le viese ^l postrimer aKento , 

Y mas que luego^en pos volase et mió ! 

ESCENA IV. 

GONZALO y CONDESA, CONDE, RODRIGO. 

GONZALO. 

En Burgos Almanzor 

CONDE. 

¡ Gonzalo ! estnertQ... 

¿ La tregua violó ? 

GONZALO. 

Solo sin huestes 
Dentro dé nuestros muros le tenemos. 

GOfTDSSA. 

^•Y vive? jvWÉdé^iístá? Jcuáies? al ponto 
Volad, traedlé^éhiéádidnado lóí fttu^rto. 

' GONtALO. 

Es uno deló^^^queeif lá embajada 
Se presentaron hoy. 

CONDESA. 

; Gran Dios ! 

COI9DS. 

¿Cuál de ellos? 
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GONZALO. 

Yo lo ignoro , señor : nada mas dice 
El anónimo aviso que me dieron 
Que lo que uiste demi lengup. 

GOKDESA. 

¿Zayde? 

GONZALO. 

Según su orgullo y el cruel desprecio 
Que arroja en los cristianos , imajino 
Que Alraanzoren Muleyestá encubierto. 

CONDESA.. 

Es Muley, es Muley. 

CONDE. 

¿Cómo, por dónde 
Lo sabéis ? 

CONDESA. 

No lo sé ; mas lo sospecho : 

Y no hay duda, es Muley. 

RODRIGO. 

¡Muley, señora! 
¿Por qué ha de ser Muley? yo jxíb,s bien creo 
Por su prudencia y su valor que es Zayde. 

CONDESA. 

¿ Donde esjtá esa prudencia^ y ese esfuerzp , 

Y ese valor que a tu placer le prestas ? 
¿ Tú solo perspicaz has descubierto 
Prendas que nadie en su persona ha visto ? 
Es un vulgar , un pobre Sarraceno ; 

Es Zayde y nada mas. 

CONDE. 

Sea cual fuere : 
perecerán los dos cuando otro medio 
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Faltare á mi venganza* 

RODRIGO. : . ^ 

¿ Y violando . ' 

De embajador los sacrosantos fueros,. 
Su vida atentaréis? . 

CONDESA é f. . 

No , mas valiera 
Despedirlos de Burgos al momento, 

• . CONDE. 

¿ Hasta cuándo será que vos , señora , 

Y todos reinen con mi augusto cetro ? 
\ Y vive Dios ! .que ya desde mi trono 
No ha de sonar mas voz ni mas aliento 
En Castilla que el mió, y si perecen 
Todos, perezcan , pues que yo lo ordeno. 
Parte, Gonzalo^ que las guardias prontas, 
Al acercarse aquí I03 Sarracenos , 

Los embistan, desarmen y rejistren, 

Y á una estrecha prisión los lleven luego. * 

* Se 7)a Gonzalo por un lado ; y Rodrigo sin de- 
cir nada se ua á ir por el otro, , pero Dofi Sancho le 
detiene con lo que le dice en la siguiente escena, t 

ESCENA V. 
CONDE, CONDESA, RODRIGO. 

CONDE. 

¿ Partes, Rodrigo ? ¿ adonde .>^ 

RODRIGO. 

De mi vida v 

Ya doce lustros al sepulcro fueron ; 
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Y la fe, la honradez, y la franqiieza 
0kn teñido de blanco estM cabellos. 
Mis ojos, al honor *aFe)o6tiirabrados, 
A espectácule&TÍledtiiafi^táii helios, 
Ni lo estarán jamás ; con mi cadá^rer 
La tumba encerrará mif'k<m«»r ileso. 
¿Yo, de unayidacoino el sol hermosa 
Ya, ya exhalandUi» el postrímeraUento , 
Mehabia de amenguar «iear^lo tes tiga 
De la horrible pettidia (fiMí has^ dispuesto P 
Porque ha sido» iymaiÉeeir el i/mituposo , 
Porque es mas'psdép^o ó mas |^uerrero ^ 
Porque somos ios= ^bilcfs y flacos , 
¿ Viles también y péitfidot seremos ? 
^Será que ha desasentarle en sti ruina , 
Ya que ^^^sficerieá^fiierzam» podemos, 
£1 puñal que encubii^rto' éiitra la: <4irra 
Presta la traicícmél«ai^pemiedo? 

St-^^^tp^^mpé m0it#^^sáiiid'ii«« tiesta P 

La muét^te. 

CONDE. 

¿ Acaso legrarás imiviendo 
Vengar tus iras y saWar la patria? 

Salvaré la virtud ^ y es lo primero. 

CONDE. 

ITo hay virtud en la tumba: Wiar la Vida 
Es de quien ya vivió ; mas yo que empiezo 
Mi juvenil cartera de esperanzas, 
Para la gloria conservacme debo. 
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¿Y cuándo entre morir ó dar la muerte 
Por siempre todos, , sin. luirtr.á' pedios, 
No prefieren matar? 

AODBIOO. 

I Todos! por siempre !.... 

Venid , joven , venid; vuestros abuelos 

A sus honrados túmulos os citan. 

A sus cenizas preguntad qué fueron ? 

Y honor, responderán; y avergonzados, 

«c Huye , dirán , dejenérado nieto , 

« No profanes con planta i rrelijiosa ' 

« Del heroísmo el soberano templo. 

«Nuestro candor, sinceridad, llaneza. 

«Palabra, lealtad, tantos ejemplos, . 

« Tantos sigilos sembrados de virtudes , 

«Tan amarg^as semillas produiéron .^ ' 

« Y á la noble Castilla con nosotros . . 

«Nuestros fríos sepulcros recibieron ? 

«Busca , Sancho , otro nombr^ de ignoVninia , 

«Que nos infamas d^on lleys(^ el nuestro ; 

« Y que jamás de un pérfido se di£fa 

« Que ha sido descendiente de los buenos. » 



... . ( 



CONDE. . . 

".: íl* 'í: 't : .'V * l.v ■ 



Cesa , cesa , infeliz , y no mi enojo 

Quieras colmar con tus. insultos necios. 

Mis ascendientes a su arbitrio obrarorb» r 

Y yo al mió obraré, que no dependo ^ ,; ^ ,J' .-• 

De nadie. 



RODRIGO 



Mi 



Sea: mas buscad , Don Sancho, 
Quien os tribute amor , ley y r^spejc^. ^ , ^ ,*Se ,M- 



«) 



GONDESA, CONDE. 

CONDB« 

¿Y lo he de tolerar? .¿ eternamente 
Dejaré sin castigo sus escesos? 

C0NDBSA.> 

Alas bien que peña-, galardón merece ; 
Que un carácter ¥eraz> Franco ^ sincero ^ 
Aunque ofenda tal vez pon su aspereza y 
Al fin de la verdad e^ instrumento: 
T| Sancho^, la verdad ^n los palacios 
No se puede pagar por ninguQ precio. 
Cuantos te cer«ah , dé tu faz^ pendientesV 
Son de tus^ voces- insiensibles- ecos 
Que, en ta provecho mudos, multiplicaos 
Ar.par dé'sü. inférés^tus desaciertos: 
Engañarte es- su ley.. Pero Rodrígp 
Que,, al tuyo su dictamen c^oniendo,. . 
Tu enojallama sobre sí, ¿quien duda 
Qjie solo por ta bien se obstina en ello? 

'' /CONDB. 

Y vos^ os etnpienáiléh'su defensa. 
Porque mt I^iiipiiUáfeion^ ioíUá en* secreto 
Os lisonjea. 

•■■ ¿A mi ? y ¿en qué manera? 

CONDE. 

Porque vos^áhi par de mi desprecio 
Ganáis poder j autoridad^ y todos 
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La adoración os ríiréén'y el 'iinaietiJ5&^. 
Que á mí solo debiarati^ óbasagrairtiie;^ "- 
Vos reináis. 

Es Tersad ,> por ei «onsejo^i 
Por el amor, porqae'tu biei^tes mio^, 
Porque tu niadre^íoy y deb0>>haoevlo; 
Tenderte un'4M*aaiDMque lus planta^^gfiiey.t 
¿Es por ventura arrebatarte «rloetta^^ 
O usurpar tu pddepp^llaitmnáíta snetite | 
Mis avisos, leceiidiiijei^coiisíejí^yr/' 
¿Y di si alguno le^tdiotó'lni^kbvoroí « : í . 
En menguA'de tu hiMMA^^ «teiitu. imponed; 
Habla; iKáitft^^tié^iei».. nf 

coNí>y/>j •- • = ^ " -.! 

Al (fin, señora, 
Es ley vuestra c^wmtí; j todo el pueblo 
Por incapaz me juzgafrsU del mando, 
Mientras- 'Soto por mí, sin mas consejo^ 
No dirija la^ Mf^das^de^dloslilla.,- 
Yyasin.guia gobemcdrla» pueáoiif / '(^t: ^ ' 

Eres muy joven io¡dÉrví*jSaiielifol»>i> • í • 
Vend r¿ ir of recefifé' (su "«ispevi^ncla iel t^eísagio^ ¿^ : 
Y 'á1«jttiidk>tlit« ei) tbtiiete» 4e 'tu ¡tvoiibv . : < ' 
Solo en él quedarás. ; Pluguiera al cielo 
Que mis d¡asbiip|£¿sfen^s(^t¿dEKld 
A este instapte feliz! ¡si,yo aborrezco 
Efmañdo y él poder 1 ril ¿qtré át^^tívo 
Puede anidaren el gravo^ céttd "^ 
En torno al cual en centinela eterna 
Yan io& cuidados ahuyentando. al ^Meño? r - 
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La soledad pacífica de uncjaustro, > 
Será entonces mi aúlo j mi sosiega,. .'. 

Y mis placeres me dará en un dia 
Que tantos años de reinar me dieron. 
¡O asilos de inocencia! ¡quédrchosa 
Mi juventud en su ignorado encierro 
No evitase de un modo iiorrascoso 
La eterna ajitacíon y horror perpetVQ^i, 

Mi corazón en ealmá inaUerable, . ¡ , * r , < w - ; 
; Ay ! no probará el funeral fenctien tro o 

Ue pasiones terribles , ni ,li|6 furias. .. ; ;.. h 
Del cruel roedor remordimientos : ^ : ^ . ; . .* * i í* 

Y no que ahora... mas los mgbvps4^.; áaiHj^liQ^^^i; .: 
Ya se acercan... se acercan... {Dio^ eterna !f.il(!, ,; 
[ Infeliz! dónde ¿ estoy ? 

■ .T -'^ ¡Señorfi! . -,;■.■; ^.i 

<G<HQ>BSii.. . ■.:.».,..<.. .i" I 

Y su brazo tal vez... ¿pido .8angriei>f;o.. , .. c". ,./ 
En la sangre teñirse de mi escposoP, :. ;- ' 
^O bárbaro Almanzos!.,. mi triste pecho 

En un mar de dolores, congojosos ... r., ;: 
Se ahoga.*, {ay hijo. imiolje^ -uno de fllps! ¡ ,: 
;0 esposo!.. 6Dio0;!,>j6saled4d de un.c^lsi^stro! 



!*..:íjJ./= ■ .i ..I. •. .;;i I , ;• , <,!i,r 



ESGENAiVII. 



CONDESA, COIÍDE, MULÉY, ALMÁNZÓtl , 
GONZALO , GUARDIAS. 

HULST. 

* Miüey dice todo esto desde dentro, y hasta que 
^¿ma/tjsor habla no salen fuera. 
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I Traidores... viy^. pio&!«. -¿a^iqide£ei}30&.; .. .^ , 
Nos sorprendéis ?. . cobardes asesinos 
Mi alfanje me volved^ dadme^uu acero; . • ;. : 
Un puñal, y no k]^ajs.«.,iQ Zay.de.. i^yde! . i 
¿Y vivimos aun? 

ALMÁNZOR. 

. ,;. Al 9Íelo., al ciedlo 
Pide venganza el. .atentada horrible 
Que han cometido; ^ia .YMe^tro alcázar ^^ejio. 
Aquí a vuestra pres^qc^* ^^^^P^Jlap^lO; : 
De embajador los inviolables fueros,, 
Como bandidos vuestras. g|4ardias viles 
Al entrar nos asaUaiv indefensos , 
Nos desarman, nos roban, ^os insultan y 
Y ríen de su uiimfo.^ perv^^ps.. ... n .; . 
Satisfacción, satisfacción, Don Sancho^ . ...i 
Porque de<vo6 ipajinar.no quiero., >. . 
Que cómplice seáis... _ . 'i ' 

£] sol^^^él solo 
Es del Crimea au(pr ; ^\o un.vil dMeua . 
Tiene subditos, viles y cobarde^, .» '^ l^■c a ^^ 
De su torpe señor torpes espejos» .,,, ... > 

¡ Pérfido! ¡ contra tí, nuestra venganza. « r. . . / 
Caer debiera; pero en otro tiempo !..,>. ^ , .,., ../ 
¡Entonces debió ser cuando en la guei^ra: ...m],/ 
Sin doblez al rencor soltando el fref^q.; ¡^ \.wi:íí 
A la muerte la muerte contramatando ,. í: 
De la victoria decidió el esfuerzo! / , ; 

Mas ahora... ¡perezcs^ el miserable 
Que el nombre de la paz dijo el pnmeral > • > . 
Que nuestra esclavitud. en él djctaba^ -^ f^ 



Y de este dúi-el désbemor eteriicy. -i 1 1 

Y la justa Ténganza de"mi páAre^ „- " 
Que al fin á mi poder «Htregib'et deli> c 'í' , 
A sus contrarios. ".»i';/ ' 

Yo- lo fm'j lo he sido^ 
Yo lo soy; lo ^éé.'Vehgadeiiiuevd'^'' ;• ^ • *• 
A 1» YÍda otra vez'f vívatnrl vklas^,'J- ' - •.. ^ 

Y mil y mil' te ^rratieará^'tfiii*aetfr^ y - i 
Yroi rencor nomorifái • ''„■'•• 

■ T&-fiiiá*eivv- ->'i^- •/ 

Tu enemigo imfdaeable'¿ qfdeiií'¥tsiiteno' i' < •; ^ 
Rompería miNéees tos e«i?raíkwj^^' ; .x-'r.r 

Quien ck^strozai^a tits^}sangrietlt06^mj«iiibi(»s^* , « 

Y con placer..... * t' 

ALMANZOR. 

yihAefíf eáos furores 
Indignos^s^tode tu'a!nkii^»9S^é^ftfé¥«#:>>i:' ' ^ ioL : i 
Serenidad ^ eonslaan^a^^< <estaí m'^A áy^o i ; . : i i 
Que opone en triuli<ío»á4a ic^pi'eíiot)^<eL^(Midno& 'ja 
Vengarte cot»Miii«a»do>}á?p«i4día'^|í , :• 'i « :^ 
Ya está visto ,.• Diéw Sancho y%s* tu>40s«a9c: 
Italfin le etim{dirá^»&i^MkcfsdalMÍ><' ' • Ji> ; 
AlmanzornlorM,'^r0»'mtifffetido''>i . .'. a>\. .. . 

Será siempre JíMttHmttotf$«^y té>titiinrentiigOi>jbi> ' 
Sélo ; Almanzor yo^soy^ hiiere^nii ^ehou .^ 

Miente f no ^erea» f inbmie. ^Yo^ i^oirattcto*^) « : 
A tu amistad ; sí , Zayde, te ab<it*rezco. 
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¿Porqué no dejas á Mish^ifue muera? 
Mulejes Alifnfiqzor>'S!ei|t»d€»0fov^>-f < 
Monstruo, sélo una^vcm; lanuierte es mía.* 

AfiüfAmaoii. 
¿Asi mc)iii|uvk.tw eriief^iftwia?' ^^^ ^ 
¿Piensas acaso que el morir me atert^? 
Juntos la gloria y el va;to>rrn»^ieron 
Mi cuna ^ junte» tfne<;piaiNMív,jiin tos . 
Siempre mis pasos ^n^eesar rigieron , 
Juntos ablnw«l«^fu<MWbWldaW"^' > ^ ' - ^ > 
Me ofrecen coo sem^blanviie'ptaoenteroj «^ i i-^ '. 
¿ Y usurparme este honcHn ^pierrás injusto ? 
Vil Conde y al punMii á perecer marchemos^ 

Si burluroS'peii«»i»icl«i'iiii>veirgiftriMi/ o! >!i .' - \ 

Ocultando á A;lfkiftt«oi» poi^«se«iedk)Y '' - '* ' " ^ 
Osen^naistó^JéBcuibrvfte ^ip<in«o<^i' ' ' 1*1 ' 
O los do^'monféfSf '■ ■'- "-•')■ '-^r.'.^ 

En<>el nwtHnentO' ' 
Los adaltidei^idetusi k«uest«9>^ir^n^,'>^ : >:. ■, 
Que tantas iMiD8S'fnifK>dietf mitiiMNí^iJf : 

Y ellos dirán sí soy iqui«n^^»Casti4ha<'^ 
Sembró de llan'H)is>ydesbont)V'y<nike4D^. 
Si soy ese AlraanzMfá^cuy^ noAAr<e 
Huyen como del irayo'ilusgue^ei^B!^*' - 

Y á tí en tu trono te acobarda. Tiembla , 
Que está delante let^ue^ el ritaliaTiento 
A tu padre cortó. Lkma á Rodrigo, 
Aquí le tienes en tu alcázar niesmo , 
El lo ha TÍsto , él dirá .si fué este braza 
Quien puso £n al castellano esfuerzo» 



». ■ -. p I ■ 
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Parte, Gonzalo ; que Rodrigo al punto 
Venga. S0 va. Gonzalo. 

CONDJESA. 

¡Y Rodrigo por ventura!., esqierko ; *■ 
¿Que conoce á Al manjsor? -í --.^ .»M 

t ,Coino yo mismov ; .'. ' 

Pero puede tal vez»,, y aunque en !efiectó.r.^ . . 
.•^ Quién sabe?., si afirmara... : ... «» .; ¿«^ 

■ . :-'Mentífiay.; '. , i-.r'.n ■ '• ' 
Yo conozco á Almanzor; lo soy yo mesmo ; 
¿ No le he de conocer ?^Za jíde engaa€i$o y •. 1 : • «i ■ " 
£n el fervor de m asüreuiado afecto; \ - ■ ^ ->( ■ 
Por mi salud se carga eoo. aú Riüerte. .• -.¿^vv >.' ' 
¿Qué tenéis que dudar? este odia ^teme^ ' >. i * 
De vosotros que vierten mis palabras, 
Y mis acciones y mi solo aliento ; 
De quién será si de Almanzos qo íes 'hijo? .: 
¿Una víctima sola^hombire sangrieatOy ; - • ' 
No basta a tu rencor? aqut'me^tteaes,' > / 

Hiere , traspasa ¡Qop furor mi .(lecbo , . . - 

Cébate solo en-i^; y agradecido : / •> r 

Mi labio , ¿im/^o, te dirá muriendo. . 



ESCENA VIII. 



■ «j 



Los de la anterior, RODRIGÍO, GONZALO. 

CONDE. A Rodrigo. 
rú que conoces á Almanzor... 
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.•'RODAll&O; 

Don Sancho, 
Si á ios contrarios» «n la«g«<rra euciHmtro, 
Los conozco mujribien ;'inas en las paces 
Para siempre jamás me olvido d% ellos. 
No conozco á Almanzor. 

>|iMAl|KOR. 

¡ Pues qué ! ¿ Rodrigo 
De su memoria borrará tap presto 
Al que en el Duero vio?.. 

BODRIGO. 

Ni sé quién eres; 
Ni sé quién es Muley. Sabed que al menos 
Hay en toda Castilla un Castellano, 
Ya que los otros por desgracia fueron. 

SAircHO* 
Traidor, yo juro por mi augusto trono, 
Que sabré castigar tu atrevimiento. 
Mueran los dos, pues tu piedad se obstina, 
En encubrir al verdadero reo. 

RODRIGO. 

Levantad al instante tres cadalsos , 

Y yo tambiep pereceré qon ellos. Se ua. 

. SANCHO. 

Gonzalo , ail pUpto a per^*er los lleva. 

CONDESA. 

¡Sancho, qué crueldad! ¿enviaremos 
Al horror del suplicio al inocente ? 
¿No es bastante una sangre? deja al tiempo 
Que nos declare la verdad > y en tanto 
Refrena de tu cólera el espeso. 
De cada cual á. solas preguntando, 
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Acaso la verdad descubriremos. 

SANCHO. 

Sea como decís. Guardias , conmigo 
Conducid á Muley en el momento. 
Vos preguntad a Zayde. 

ESCENA IX, 

CONDESA , AUVIANZOR. Partes de las Guardias, 

CONDESA. ( á las Guardias ) 

Retiraos. 
En fin, bárbaro, en fin, aun no contentp 
Con venderte á mis ojos por cristiano , 
Intentabas también... no, jo no quiero 
Ni aun pensar que, asesino de mi esposo^ 
Salvar tus dias sin baldón no puedo. 

ALMANZOR. 

Ni yo , por ma$ que vuestro enojo tema . 
Injustamente Reservaros debo 
Que soy... 

CONDESA. 

Zayde , lo sé ; refrena el labio : 
¿Vas a decir lo que ignorar deseo ? 
Déjame en paz con mi infeliz engaño ; 

Y al punto, sí, de mi impiedad en premip 

Y de todo mi atrior... yo no te amaba 

¡Amar! ¿A quién.»* al matador?., lo veo ; 
Tú fuiste , tú , quien á mi triste esposo 
Clavaste impío el asesino acero, 

Y la viudez á su aflijida esposa , 

y el llanto, el desamparo, y este fuegp 
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Que arde en mi corazón desesperado , 

Y el crimen y el feroz remordimiento, 

Y el odio mió que dó quier me sigue , 

Y que me aterra hasta en la paz del sueño. 
Huye, Zayde cruel, tus dias salva ; 
Huye, y acaso te amaré. Al momento 
Parte , y hazme este bien ; ya que basta ahora 
Solo dolor y lágrimas te debo. 

ALMANZOR. 

Señora , perdonad ; yo fuera indigno 
De vuestra compasión y vuestro afecto 
Si á mi amigo Muley, si á un inocente . 
Por mi salud abandonara al ríesgOw 
Yo fuera el monstruo de la tierra ^ él odio 
De todos , y de vos, 

CONDESA. 

Yo te aborrezca ' 
Si no obedeces á mi voz. Al punto 
Huye ; si tardas , tu suplicio es cierto , 

Y lo veré sin que salvarte pueda. ' • 

Y sola moriré. 

ALMANZOa. 

Mi solo anhelo 
Es perecer, y que Mtfley se salve. 
Si algo he debido a vuestro amor un tiempo , 
Yo lo soy, yo lo soy, pedid al Conde 
MI cabeza : lo juro por ei cielo , 
Juro por vos, por mi inmortal cariño, 
Que soy ese Almanzor... 

COIfDBSA. 

Detente, ciego... 
Al fin tu labio con la voz mas triste 
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Ha traspasadp mi aflijido p^cbo. 
¡ O verdad^ qii/^$^4iu,U«. d^ |U(U. manera 
Pagas, ingratp.S«,,qu^ tu mi^inp ^qeco, 

Con quQ to <biraa^<)k (u€ ¿pudoes^^diesUa 

A mi esposo inCeliz?»^ ¿por qué,, sangriento, 
Una vida que^ümé no respetóte ? . 
^; Y eft.verdad^P J im aoiabas? ¿y ^ mi.pecbo 
Le has arrancado su primer carino?.. 
¡Ay ! ¿y engañaste coa faJaz acento 
Mi ternura? te<MM, te amé ¿y ahora 
De mi agrad^Mie error rompes el velo?... 
Al fin cayó, q^ff^ cmn, tac^io 
Para siempre jaiQJ^«p; j cviax^io yo etorno ; 
Le crei^ li^, jmMriQ^. .V]§ng¡anB^a, j odio 
Solo respiro ya. Manes sangrientos 
De un esposo que amé ^ &i pude ciega 
De una pasioiji)|^ .^l.p^oftindo sueño 
Ofenderos , seréis : 4^sajgrayiado«9 
Hoy que dicbioü|^.4 i^ x^f^on, dJ^pierto. 
Vuestro sepulcro. r.leSi^ lfi,^^gre 
De mi enemigo. Morirás , perverso. 
Esto ha de ser, será. 7 Guardias ! * 
^ Salen las guardias. 

De vos reciba ,%^^t^ /Hias de^eo. 
Muramos de una ve^^j .poaf^.iy;!^ poír Z^jde , 
Por el cautiyp,;€í^qera^,<^ ^S^go 
Que salvéis a Mulej^ 



coi^ssA. * 



á las^.f^uard^ati. 

..¿'Qttién.á io^»tco« 
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Os llama á este lugar? id ai momento... ^ 

'^ Laego'que'hünvsakda la»j^\iard¿as^ dice la pa- 
labra siguiétMr . .: .-:■• . 
¡ Almanzor'i!^''. • ••■■ ■'■■■• \ -■ ■ ..'-' . -.'i/ ,• 

¿Y lloras? '¿Uoraial ieñte»a>?' i ¡^ 
Con >ese llanto veotoroso «tuéroi <: ,. -f. 

Eran mis diaspaz,y tú>ve«Í8te^o/;\ -;,', V, 

Y voló mi alegría y. mrdasitgo. 

Tú me has hechoiofeléif tú tme'^hasc-eolitiiiiá^^ 'T 
De pesadumbre y de dolor eterino $ >. 
Por tí soy la mujer ínas desdichada. 

Y etioyj no tnas,' á tu cariño debo. 

AtMANZOR. 

¿ Y porque no os vengáis? al punto , a! purtto 
Con un puñal atravesad itti pecho, 

Y piadosa seréis: que ya no basto 
A sufrir mis pesares y los vuestros. " 

La muerte pido á vuésttias ftibmas plimtas;'' - 
Benigna oídme, y iw'^>ostrer.aüé»tO • ' 
Reirá ent^é 1M$i U\Aé^ ttioríbüfid^s , 
Vuestra amante f)|f6dlad'agrá4e^{é»do. 
Alzad el brazo. 

CONDESA. 

Para darte vida :• 
Recíbela, cruel ¿ él doh primero ; : ) 

Que te pedí me iiegat^s? impío? 
Sálvate por piedad , si 410 tnere^ctjr 
Nada por mi querer. ¿Tardas, ingrato? 

ALMANZOR, 

Pero Mulcy.., 



I : • 
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CONDESA. 

¿Pei*o tu amante es menos 
Que ese Muley dichoso en tu carino?^ 
Vive , vive , Almanzor: yo te lo ordeno. 

▲LHANZOA. 

Morir me ordena la virtud , señora , 

Y salvará Muley, ó yo perezco; 

Pues cuando otro puñal falte á mi vida. 

Me dará su favor 6ste veneno. ■■ > t 

CÓNOSSA. 

Bárbaro, trae../ ¡en su mayor verdugo 

* Le arrebata el ^veneno. 

Idolatró mi seducido pecho ! 

Muere, mas ¿juzgas que quien mas te amaba 

Cargada de maldad y de desprecio 

Podrá sobrevivir á tu sepulcro ? 

Tú lo quieres, será. Ven; al momento. 

Sabrá Sancho quien eres, y el suplicio 

Le pediré que anhela tu deseo. 

Y después le diré: yo, yo, tu madre 
Al asesino de su esposo mesmp 

Amó. Se indignará: de If^ngua en lengua ... 
Volará mi deshonra por el pueblo; 

Y todos me odiarán : y horrorizados 
Huirán temblando mi execrable encuentro ; 

Y vivirá Muley, y en breve plazo 
Caerán mis dias en su fin sangriento. 
)M[orirás; moriré; mas tú con gloria: 
Yo, tú lo quieres, entre oprobio muero. 
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ii(QtD S]SIE(Q1Í<6 



Estará paesta en el teatro la mesa par» oomer. 



JBSGEXA I. 

iSÁNCHO, GONZALO. 

SANCHO. 

Ni aquí y ni en su mansión , ni «n cuanto corro, 

Parece: falta en eí palacio entero... 

Con su Zayde tal vez allá en la torre !é. 

Mas ya en su busca á la prisión partieron « 

¿Qué podrá responder cuando mi labio 

En rostro la eche su bastardo afecto? 

¿Es verdad?., ¿es verdad.?., ¿pudo mi madre 

Hablar amores en aquestos pliegos 

Cuando apenas sus labios exhalaron 

De su triste viudez el aj primero? 

¿Pudo? pudo?., ¿es verdad? ¿pudo á un vil moro 

Su albedrio entregar? Gonzalo, ¿es sueño? 

¿ Es mentida ilusión ? 
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GONZALO. 

Sin estas letras, 
Testigos dolorosos pero ciertos , 
Que hallé á Zajde, jamás lo pensaría. 

SANCHO. 

¿El modo, la ocasión?., yo he de saberlo. 
A mi madre hablaré, y después yo mismo 
Iré, y á Z»\i}e'«riftiifMPé*eí seciismf^ 

I Y vive DjosÍ.^ en fin desde hoy, Gonzalo , 
Solo yo, solo mandaré mi reino, 

Y caerán a mis plantas humillados 
Todos los miserables lisonjeros , 
Que a la Condesa en su poder peiany 
Despreciándome á mí. Verás cuan presto 
Ese lloJrigoque orgulloso hablaba 

Cual si fuera señor , tiembla a mi aspecto. 

Ya no hay Condesa : por la vez postrera 

Esta mesa los dos coronaren^os. 

Ella después , las órdenes he dado, 

Irá de un claustró al inviolable encierro y 

Y en tanto Zayde marchará al cadalso : . 
Que ya la fama al admirado pueblo 

Mi justicia habrá dicho y sus maldades. 

^ RODRIGO j CONDE^ GONZALO, 

8ANGMO. 

{Pues<*qué!'¿Rodffigp'Dl¥Ídsrátan preétiy* 
Los pasadofií'eiiejps<,7h«firiNado 
A mi presencia volverá de nuevo? 



^ A dónd« está sb espfribl íhfl^^iblé P' 

/ 

RODRIGO. 

Rodrigo^'Tií ÜbaticTó, ni 'sbbeíbid, 
Será siempre Rodrigo ; siempre lionrado y 
De odio, esperítóÜáV y dfe íénfibir ajenó. ' 
Una vez 7 otra, y mií'y étehidtnente 
La augusta voz de su debéV siguiendo 
Vendrá : y os ImseafSí por donde quiera; 
Cargada de verdadésf y xionsejos , 
Dedesáftéí'y honor f que los desaires 
Honran, y son hermosos para él bueno .^ 
Mirad, Don Sancho, si podre cansarme 
De hacer por la verdad cuando así piehsó;^ 
Está el palacio , y Burgos de la infamia 
De la Condesa vuestra madre Heno ; 
I Y vos ! un hijo ! ; tan siniestras voces- 
Divulgáis imprudente por el pueblo ! 
Saben que hoy mismo á la prisión de un claustra 
Iráf que en un eadalso el Sarraceno 
Perecerá. ¿Qué es esto, deslunibrado 
Conde? ¿qué es esto? 

Obrar cual justicieros 
Es mi madre; es verdad^ mas la justicia 
No debe conocer amor, ni deudé. 
DeIifH]uió^«>' 

RODRIGO. Ut 

¿Delinquió? y aun cuando fuera , 
Porqnifr yo todavía no lo creo , 
¿ No es peor publicar por el castiga 
Delitos que , al abrigo deV silencio,. 
Sin fanufc niada son,:y solo en etla 
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Se alzan j vierten sü futal ejemplo r 

Y un simple amor, cuando á ninguno daña, 
¿Porqué tan sin piedad ha de ofendernos P 

. SANCHO. 

¿ Y un tiejo helado se dirá patrono 
De amantes juveniles devaneos? 

AOD&IGO. 

Yo fui joven y erre, j en mis etrore^ 
A dolerme aprendí de los ajenos. 
Vos, Don Sancho, seréis lo que 70 he^ido^ 
Cederéis^ ai amoi: , erraréis ciego , 

Y aj, ay de vos 3Í arrepentido entonces^ 
De mí no os acordáis en vuestros yerros I 

SANCHO^ 

Dejadme solo, que mi madre llega. 

ESCEIVA II (. 

CONDESA , SANCHO. 

SANCHO. 

¿ Que en fin , Señora , al doloroso éstremó 
De ahogar la voz de mi filial cariño, 
Me habéis traído? ¡que olvidarme debo 
De que mi madre sois ! pero lo ordena 
Mi propio honor , el de mi padre , el vuestro , 
JLa justicia... 

GOI^DESA. 

Está bien : pongo los cargos , 

Y cesen de una vez esos misterios. 

SANCHO. 

Entrad en vos: por vuestro honor y fama 



Vos misma preguntad á vuestro pechoi^ 

Y decid ¿dónde está la fe jurada ' ' i 

A un esposo ? es verdad ?¿. yo^ me avei^iencti^ ^ 

De pensarlo. ¿La esposa' de un García 

Vendió su corazón á tin Sarraceno y 

Al que cruel le asesinó? 

ooifnssA. 

¿Yo? ¡ Sancho! 

^ '' ' • ^'s^KNCttó'. ''■ ■• '" ' •■;■•" 

¿Os confundís? ' '' 

CONDESA. 

Si, me confundo ; es cierto í 
Goza en mi confusión. Sí, me confundo 
De haber traido en mi infelice seno, 
Eñ vez de un hijo, á un monstruo abominable 
Que vive de mi oprobio y mis tormentos^ 
Quien ser debiera de mi honor escudo 
¿De la calumnia al susurrar siniestro 
Tan fácil presta el malicioso oido? 
¿Cuál prueba, ingrato, qué razón , cuál hecho 
Contra mí alegarás? : 

SÁNCttO. 

Ved esas letras. 

CONDESA. 

Estas letras... ¡gran Dios!., quita al momento. 

Apártalas, cruel; rompe, destroza; 

Que para siempre las devore él fuego , 

Y que nunca jamás puedan mis ójós 

Mirar esos testigos tan funestos. 

¡ Sí no son mias ! ¡ si jamás mi mano 

Grabó su deshonor en esos pliegos. 

Ni lo pudo grabar ! tú me aborreces : 
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En mí conilríi>eon}^ran' ti€j*hi 7< «tcfo-, r. ' 

Y yo misma tamtnea^y 'Odío-ia YiidaV : ^ )i> 

Y vos, senora^.^iiHígAvei^ 9í9A$o^*r . .: ,.- ;.;!.t;' ^' 
Que son vuestras las cartas? • ! '. 

.;i '. \. / :, Si: lo niego. 

Y aunque lo fueran ¿I^:ar ventura en vano^ 
Una alma tierna abrigará mi peclv)?.. y'i--, y^ / 
¿Oes culpa mia si nací seQSÍt>le? 

¡ Ah ! qua me apagiien el terrible incendio^ 
De amor eo que mi espíritu se inflama |« , 

Y yo seré feliz! 

r ■ SANCHO. 

Mas vos.*r,.' 

¡ Es oierto ; 

Le adoro , sí: mi ooraz^on y. mi dnente^ 
Toda yo ^y «u aorar. Tiende esos pliegosy^ 

Y bailarás un amor en cada Ictnay. •• i 

Y miles indelebles en a^i pecbo. 

¿Con que á Zayde....? ., ^ 

CONDESA. 

.Me fí;o.:ío eú repetirlo' r 
Le adoro, sí| y hasta el postrer alj<?nt<> ^ = j . ■ 
Respiraré su amor^ y roe glorío 
De decirlo á la faz del ünivetso. 

$/LVCBJQH 

¿Y no os avergonzáis? , 



v . *. 
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' Me 99eivgonwPt < 
De no amarte^ y ^ bárbara detesto < • -• 
Que no le ame ^ual jo , pues no conoce 
De una alma ^Ha el indeoibke precio^ 

^AirqHO. 
j Así ofendéis la sombra de mi padre ! 

CONDESA. 

¿Tu padre?., sí : tu padre... allá en el reino 
De la callada muerte... ¡ ó Sancho, Sandial 
¿Qué dirá, qué dirá si ve los yerros 
De su esposa infeliz ? f Que con el suyo 
Yo no exhalase mi postrer aliento ! 

Y un amor, una fe, y una pa? sola 
jSe encerraría en un sepulcro ^nesmo T 

Y no que ahora... yo le amé, le amaba ; 
Yo le oigo donde quiera-^ yo le veo, 

Yo le hablo , y sin cesftr por. todas partes 
Su imájen y su amor comaigo llevo. 
£1 es mi único anor : ^yo le j amamanto ! 
-j Es tan grande« nt.Miior ! oí .á..Z«ydci mesmo 
Puedo quererle. iÉas.«>. .¡cu^L yo ignoro 
liO que dice mi voz; i>i sé qué siento, 
TSi en el mar 4^ pación eu qjue.s^ a^ega 

A mi angustiado coi;^9UMi.^i^t|eud<>- 

Yo me abra^^,,^ní|^r,.:yf^ te amo, Sancho, 

Sin me4idi^ ^Ja¿.ami « fn^ dei,ií}lo&;; 

A mis an^igos, á mi,;0$pps<p^,4>t€Klo3, 

A todo cuanto en«QÍ^irc9 €¡l universo , 

Hasta á las piedras, iase^sij^i^.a^no^ 

Y solo, en tanta jamoüyyp me, .^ho^^^cioo. 

¡ Ay! j plegué, ^mcího.» f9XJ^ P^aj, 4ich»i 
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Plegué y hijo Qiio, al compasivo cielo 
Que no llores jamás como tu madre 
De un alma tan 3eQsible e) don funesto T 

SANCHO. 

Pronto de un claustro en el feliz retiro. 
Tornará la quietud a y^estrQ .pecho. 

¿Cuál retiro? ¿qué claustro? ¿qué pronuncias? 

SANCHO. 

Hoy esta mesa os servirá el sustento 

^or la postrera vez: allá en la noche , 

Ya para sienipre de mi lado lejos, 

Otros lugares os d^rán piadoso^ 

En tanta soledad dulce sosiego. 

Vos deseasteis Isi quietud de un claustrp3^ 

JSeñora, se cuD^plió vuestro deseo. 

CONDESA. 

¿Te atreverás ni .imajinar siquiera...? 



^SANCHO. 



Yo, como Rey, á la justicia debo 
La venganza imparcial de los delitos, 
Sin acordarme, de amistad ni deudo. 

CONDESA. 

^*Y cuándo he fiido criminal? ¿acaso 
Un cariño cerrado en el secreto 
Pudo á nadie ofender ? habla tú miismo , 
Pregunta á mis amigos y á mis pueblos, 
Y digan todos ¿-si jamás un daño ; 

De lilis tristes amores recibieron ? 
A nadie hicieron mal áino á mi sola , 
I Y hartos dolores en castigo pruebo 4 
jX dolares sin .fin j y no |e bastan^ * 



• .» 



Y cargarme pretendes mas tormentos..,,. 
Np es hijo mío quien ingrato guarda 

A mi ternura tan funesto premio. 
Cuando rebelde guerrear osaste 
Contra tu padre por robarle el cetro ^ 
Recuérdalo , cais^e desvalido 
Entre sus manos vencedoras preso. 
En el furor de su implacable saña 
Solo restaba á tu vivir el tiempo 
Que durase tu marcha hasta el cadalso t 
Te amé^ j viviste. 

SANCHO. 

Con placer confieso 
Que dos veces la vida os he debido; 

Y así por justo galardón pretendo 
Volveros á la paz j la alegría 

Que en vuestra ceguedad de vos huyeron. 
Esa felicidad que habéis perdido 
»Os espera del claustro en el silencio. 

CONDESA. 

Ese gozo y est paz^ esa ventura 
Que liberal me ofreces, la agradezco. 
¡ Ay ! mi felicidad es mi desdicha : 
Déjame ser feliz con mis tormentos, 

Y si no... ¡ vive Dios ! ¿ y así me abato 
A suplicar , cuando mandarte puedo ? 
Recuerda , Sancho , que Castilla entera 
01)eilece á la voz ¿e mis preceptos ; 

Y que si reinas porque yo lo quise , 
Dejarás de reinar si yo lo quiero. 

SANCHO. 

¿ Dejaré de reinar? ¿ es vuestro , acaso. 
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O de mi padre el .M?oiio.i{ue poseo ? 

A vos nada debí 3Uio cljuprobío 

Que recae sobre int^rQQKrao hijo vuestro. 

De ese pérfido a mor. escanda loso 

Que ha puesto .costara tos A lodo el pueblo... 

Sí : á todo el pueblo ; que de lengua en lea^^ 

Corren ya con horror Tuestros esoeso6.; 

Os abmninan ; con ardor desean 

Veros de un claustro tm el. perpetuo ,ea<áacro ; 

Y boy os Y^rán.; iréis. 

CONDESA. 

¿Iré.**.. ¡ atrevido I.. 
¡Hijo de maldiqiofi !«.,¿iré.^.. lo entiendo. 
Xréf bárbaro , iré ,;, ya se han, cumplido 
Tus execrables votos ; se,cviiiip)ieron 
A costa de mi honor,*, mi amor octeto 
Para toda la tierra {\xé un¡ raisjterlo : 
^' Quién lo pudo saber, ^ ^V: aJeifoso 
No lo dijeses? Por el^ mundo entf^ra, 
Por los siglos sin fin has proclamado 
Con mi flaqueza mi baldón eterno , 

Y la abominación de mi memoria. 

^ Qué importa ? solo rejirás tu imperio 
Sin que la sombra materns^l irrite 
De tu sed de mandar los nesros celos, 
^ilré?.. monstruo ieroz ajamas lo esperes j 
De mí ni triunfarás. Si todo el pueblo 
Se mueve en tu favor ^ yo tengo un Zay4e 
Que al frente de sus bravos Sarracenos 
Vendrá, te vencerá, caerá t^ trono , 

Y en p^z conmigo gozará su afecto. 



(66 ) 

SANCHO. 

Está bien, esperadle: yo entre tanto 
Marcharé á su prisión en el momento, 
Y al sayón mandaré que en el cadalso 
Derribe la cabeza de su cuello. 



ESCENA IV. 

CONDESA. 

Tente, bárbaro, escucha ¿ j no dispara 

Un rayo abrasador el justo cielo 
Que vengue estas maldades? todos, todos , 
Servidores, amigos, al momento, 
Corred , volad , seguidle , perseguidle , 

Y a mi amante salvad en su despecho. 

¿ Nadie se mueve en mi favor P ¿ ninguno 
Escucha mis dolores ? cuanto veo 

Es desesperación que le arrebatan , 

Que ya marcha al cadalso entre el estruendo , 

Y el escarnio de un vulgo desbocado 
Que le insulta feroz. Tened , perversos : 
^No veis que le rodean las virtudes , 

Y que yo soy su amante y le defiendo ? 

j Ay ! ¡ nada basta á contener su rabia! 
El marcha , y llega, y sube , y ya sangriento 
El bárbaro sayón alza el alfanje , 

Y a descargarle va Sancho es el reo , 

Descárgale sobre él , no es liijo mió , 

Es una fiera , un tigre carnicero , 
Que mis entrañas devorar quisiera ; 

Muera , muera deten, no creas ciego 

Mis iras. Le perdono : viva , y me ame 

.6 
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Al igual de mí amor. No r jo tío puedo 
Olvidarte jamás^.' Iivgf«te Sarncho y 
Hijo , nial hijo, -dquestd me^ TalieMni' • - 
De tu nacer infausto losdolweRu»^. 
¿Y por que le he de amarFi^qué^valctel doiicW: 
Que no se funda en la amistad sincera ?.... 
No es hijo mió; ahorrecerledeho : 
Fué el enemigo de su padre , el m¡o , 
Persigue al infeliz , oprime al bueno, 
Y vano , duro , violento , impío , 
Será un un dia el tirano de sus reinos. 
Que perezca, perezca: * con firmeza, 

* Dicho esto marcha al aparador donde estapá la 
copa , y tomándola dirá : ¡ ó copa de venganza ! 

A la tierra un monstruo libertemos. 
O copa de venganza, tú la muerte 
Le darás á beber en ün veneno...,. * 

* Es el mismo veneno que quittf á Almanzor. 
\ El inhumano t ¿al inocente Zaide? 

; Ah ! perezca, perezca ; derrameiríos 

De un vez la ponzoña ¿asfcobarde 

Dudo, cercada de espantosos miedos ^ 
(T Y un helado sudor .^..... huid , temores; 
No soy su madre, no; yo lo detesto... 
^i Por qué mi mano se resiste indócil 
A los impulsos de mi fuerte pechfl ?' * 

( ^aiga ; cayó ¡ gran Dios ! . . . . será posible 

¿Que quien le ha dado el sév'i::, está fesuelto. ^ 

* Dicho esto pone la copa en el apara^or^ y vuel- 
7 fe adonde estaba antes; y queda' pr<ffüft4ápiente pen- 
sativa hasta que dice lo que sigue. 

Yo soy , yo soy la que morir debiera. 



Todo hombre j todo ^er ^ la. tierra , el cielo i 
Que todos cfMrran oontra mi , eaietaúneffe 
A quien trocando el materimUfeito -^ 
En horrendo furor, impía huella ■ ' 
Los vínculos mas santos^ Ya no puedo 
Soportar mas la vida. Muere , muere , 
Escrito mirodondeel rostro vuelvo^r 
Y muere , grita mi interior terrible. 
Muramos de una* v-ez.^ solo muríekidid 
Puedo huir de mí misma» ^'Inía4is€aef)p4rf 

* Dice el infausta cojpa ^ m^okatkdorfui ^ipaf^dor 
en que está puesta ^ pejo^ no ■ 11^0. á^ Htmrl^**^ ^ 

Ya mi única esperan^ ^% tu veneno. 

Pero Sancho se acerca ¡ Zaide j (^San^ho.lr,*. .' 

¿Qué haré?... ¡ infeliz U««jrQvé en su profundo seno 
^lo me tragase la piadosa tiefl^-! ^ 

* «fe sienta, ^. . 



ESCENA V. 



• i 



CONDESA, CONDE, RODRKSÓ^, GONZALO, 

Sancho se sienta á la mesa^ y empieza á córner^ 



Condesa. 



Que al punto , al punto:!;., laliorrorosa carga 
De mvsldlftntVis soportar no puedo..... 
i Qué me arrastren de a^tíil^.'.:. ¡ qué en un cadalso 
Dé yo al instante mi postrer aliéfit&l ' • • - >'^ ;> 

¿ Qué pr<MkMckis ^^v^d y vettid : que en brete 
Os lucirán los diasmas serenoBr'' ^' ' «,.: 
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CONDESA. 

¡ A j ! ¿ para qué nací P ¿ por qué piadosa 
La muerte no enlutó mi nacimiento ? 
¡ Qué no me ahogasen al nacer ! 

SANCHO. 

Señora , 
¿ Asi desmaya Tuéstro noble esfuerzo ? 

CONDESA. 

¡ O Rodrigo, Rodrigo !... tú que \e anias. 

Yo le amaba también ; ahora empero 

Morirá , morirá ; quien mas le amaba 
Llevó la muerte á su inocente pecho. . 

RODRIGO. 

Señora, Tiye aun. 

CONDESA. 

¿Vive? 

RODRIGO. ' 

Y acaso 
No morirá. y. 

CONDESA. 

¿Quién? 

RODRIGO. 

Zayde. 

CONDESA. 



,\' 



\ . ■ 



iZaide? 

RODRIGQr t . 

El mesmoi 

" CONDESA. 

¿Zayde? sí; Zlayde. 

IIODRIGO^. 

' En sü favor mi labio ' 
Interesó h Don Sancho. 
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OUlf BESA. . 

No me. acuerdo. 

SANCHO. 

Copa. 

CONDESA. 

¿QuédiceSy infeliz? Gonzalo, 

Rodrigo, todos el palacio entero 

Está lleno de sangre y parricidios. 

El cóncavo artesón del frío techo 

¿No escucháis, no escucháis que está sonando 

Mi execrable maldad en largos ecos .*^ * 

* Calla un poco ^ y en esto toma Don Sancho la 
copa , y al verlo dice ella la esclamacion siguiente. 

¡ Hijo mió ! 

SANCHO. 

No , madre , no merece 
Un miserable error tal sentimiento. * 

* f^a luego llegando la copa á los labios ^ y al ir 
á bebería es cuando su madre diciendo ^ tente, tente, 
se la quita. 

CONDESA. 

¡Hijo mió! ¡hijo mió! tente, tente, 
Que no es tuya esa copa , yo la quiero : 
En ella sola mi esperanza yace. * 

* Bebe la copa. 

SANCHO. 

¡ Madre ! ¡ qué turbación ! decid , ¿qué es esto ? 

CONDESA. 

Esto es dar el castigo á mis maldades , 
Esto es beber la muerte de un veneno 
Que en el delirio de mi atroz venganza 
Quise emplear contra tus dias : esto 
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Es huir en la tumba las fnnizadas 
Del atorm^ntador'reiBflidiiiiiento , 
Esto ser infeliz* 

SANCHO. 

; Madre ! 

RODRIGO. 

¡Señora í' 
sA«réHO. 
Yo solo fui, y he sido.:... los comejb» ' 
Deseehé'dé R^arigo..... mi if<ijH*ttdetií;lli 
Osha traido á tahfáialestréhid; • 

Si n^dfeíidfsté, te Jjefrdorio, Saiicbo'f 
Te perdona mi amor. ¡Pluguiera al cielo*' ' 
Que pudiera á mi misma perdonarme 
Tanta, tanta máfdiad ! este és él plreínlo 
De una ciega p'astoh... yo era inocente J,. 

Y vi fió ése infeliz, y ' acá én mi'pécHb 
Mil delitos semhróí con mií amores. 
Yo era inocente... siempre mis deseos 
Respiraron virtud : ful de^tehada... 
Ignoro lo que-firí; séqué'ftiré'ésfiléfrtfd 
En este¡nslatíte'poi**odíaíí It'ZdjkléV 

Y mas le adoro cuantóirtfis^iifr ínteHíío'. 
I El infeliz me amaba tan de vei^*!'.. 
Será su llanto de dolor eterno 
Cuánde^^esetHilnire bii Citíatídeatino} ' 

; Ay ! ¡vuélvale yo a yerijr muera luego I 

Traed á Zaytbj^^Mulejf skpuntoy*^ 

* Sale por^^to9 ^Honzálo,'^ 
Yo, que a mi madre por «li causa -pierdo y 
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En adeUmio- me^diré MI. amiga. 

Si de amar a un cruel se dignan elk>f« 

í Madre ! 

CONDESA. 

r 

[ Hijo miof que mi infausta muerte 
Te sea siempre saludable ejemplo. 
; Ay í Sancho , Sancho ! por mis yertas plantas 
£1 frió del no ser se va tendiendo. 
Pronto me buscaréis , amigos mios, 
Y ya no meballaréísr ¿Viva a lo menos 
En vuestro corazón ! caro Rodrigo^ 
I O Rodrigo, Rodrigo!., si hay recuerdos 
Mas allá d^ la tumba, eternamente 
Durarás en mi amor y mi respeto. 
Mira á Sancho... sus pasos juveniles 
Guia de la virtud en el sendero, 
Ya que su madre... ¡ ó sol ! para mis oj >». 
Ya nunca brillará tu hermoso fuego: 
El lucirá, y yo espiro. [ Ay! ay! helada 
('na mitad de mí ya no la siento. 

ESCfilVA VI. 

ALM ANZOR , MULEY , CONDESA , CONDE , 
GONZALO, RODRIGO. 

ÁLMÁNZOR. 

¡Mi desgraciado amor!..* vil pariicida, 

* Dice esto tomando una mano de la Condesa, y 
llorando sobre ella. Calla un rato , y luego encarán- 
dose á Don Sancho , le dice lo que sigue : 
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¿Y vives? vives? ¿y á tu madre has muerto? 
¿ Y reirás impune de tu crimen ? 
¡ Vive Dios ! 

CONDESA. 

¡Almanzor ! nombre funesto 
A mi familia!., tu fatal cariño 
Al trance íne ha traído en que me veo. 
Por tí fui débil, criminal, impía; 
Por tí j cruel , desesperada muero ; 
Porque era odiarte mi deber; y te amo. 
En pago ¿intentas mi postrer momento 
Amargar mas y mas, amenazando 
A un hijo , mi esperanza y mi recreo ? 
Ni tú, ni Sancho, ni ningún humano... 
Yo sola soy , ó mis delitos fueron 
Causa de tanto mal: fué mi desdicha... 
Ignoro lo que fué; lo quiso el cielo. 
Sé que voy a morir... pueda mi muerte 
Ser de desastres el postrer ejemplo , 
Y una felicidad aseguraros 
Que yo no conocí ! ¡ pueda muriendo 
Dar en vuestra amistad inalterable 
La dulce paz á mi querido pueblo ! 
Au990S, y os amaré. 

ALMANZOR. 

¡Don Sancho ! 
* Con indignación, 

SANCHO. 

Zayde , 
Yo publico mi error ; yo me detesto : 
Yo he sido su verdugo; ¡ay! ¡si pudiese 
Atrás volverse el ya pasado tiempo ! 
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Mas para siempre fué. Yo en «delante 
Eternamente mi amistad te ofrezeo, 
Para que unidos por comcm desgracia 
A mi madre itifeHz juntos lloremos. 

¡ Ah ! ¡ firmaseis la paz con qoe yo os brindaba 
No ha mucho! pero vos... mas olvidemos 
Las discordias. Llamadme vuestro amigo ; 
Aunque nunca jamás olvidar puedo 
Esta herida sangrienta é incurable 
Que con su muerte abristeis en mi pecho. 
Pero en fin moriré: solo en la tumba 
Puedo encontrar á mi dolor remedio ; 
¡Infelice mujer! * ella ha espirado; 

* Al decir esto se acerca á ella y le toma una fnanoy 
y se pone de rodillas delante de ella ha^ta el fin de 
la escena. 

Ha espirado , Don Sancho. ^ 

* Al oir esto Don Sancho en la misma postura de 
Almanzor la coje de la otra mano, 

CONDESA. 

¡ Zayde \ 

SANCHO. 

¡ Cielos I 
¡Espera! 

ALMANZOR. 

Ya espiró. * 
^ Dicho esto, quedan todos en silencio un rato. Don 
Sanho y Almanzor sepultados en él. El primero con 
la mano cojida y aplicada en el corazón^ la mirará 
como dudoso aun de su muerte^ Almanzor tendrá la 
cabeza inclinada j y apoyada la cara en la otra mano 
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ccUda sobre el muslo de la Condesa, Después del s^ 
lencioy hablará Rodrigo, 

RODRIGO. 

¡ Desventurada!., 
Qonzalo , su cadáver apartemos 
De este lugar, donde esos desdichados 
No dobjen cpn su vista sus tormentos. 



FIN 






Til cmlfaX^ano 



FLORIAN COETANFAO. 



^ túj donde quiera que estés , alma virtuosa y verd^utera- 
te grande y si alguna vez llega este libro á tus manos ^ 
i y lee y X oirás la voz delpritnero de tus amigos y que te 
a públicamente la deuda de su amistad f de su agrade- 
iento. i Qué no fuera yo uno de aquellos hijos predilec- 
deljenioy que dictan la inmortalidad de los caracteres 
úehles de su dichosa pluma ! Unidos nuestros nombres 
a posteridad, £omo están ahora nuestros corazones , sa- 
ín los siglos mas remotos lo mucho que yo he debido á 
talentos y á tus virtudes y d tus eficaces ejemplos. Tú me 
ste probar por la primera vez la felicidad verdadera 
el regazo de la amistad mas pura; en la efusión de dos 
xas criadas una para otra y y hechas para no separarse 
ica. ¿Dónde estáis y flores hermosas de mi juventud? Qué 
ron aquellos tiempos en que mis libros y Coetanfao eran 
universo entero? ¡Ah! ¡qué poco esperaba yo entonces el 
pe terrible que después cayó sobre mí y cuando el barbea 
destino te arrancó cruelmente y y acaso para siemprey de 



mis cariñosos brazos! Dios ele lágrimas y de amarguras y 
de agonías mortales , siempre seréis de los mas negros , 
de los mas aciagos , efe los mas execrables de mi vida, ¡ Si 
á lo menos hubiera yo podido ir á tu lado , acompañar 
tus soledades y partir las congojosas aflicciones que te 
aguardaban ! Tu suerte te habria parecido menos enemi- 
ga , X yo me hubiera crmdo^l mas tkchoso de los hombres. 
Pero estaba decretado que solo y sin compasión en el mun- 
do, hablas de apurar el cáliz del dolor hasta las heces mas 
amargas f porque tal fué siempre el destino de la virtud 
en la tierra. jO Qoétoftfao mió I ¡^mp9ñ0rxkúiio I ¡ído- 
lo de mi amistad I no estabas solo, no : los hombres podrm 
fieparar los cuerpos; pero las almas^ inaprisionables ^ co* 
mo los rayos del sol^ vuelan libremente donde su deseo 
las llama. La mía partió contigo y i^eld en tus desvelos ^ 
WDompañó tus iktntos , se ajtijió en tus nfiicdortes , apren- 
dió en t«s iffrtndes y y estuvo y estay estará perpétuamerr 
te donde tú e»tupieresi y mientras me quede úh w^fo soplo 
de inda, vMfiáen mi alma Coetanfao tódoenfMy.iífi va. 
nidad, nn honor, mi gloria es ir siempre eohtigd y acom- 
pwíarte hasPa én tos horrores del sepulcro, partí' rjue una 
misma losa üabra nuestras cenizas inseparables. 'Entretan- 
to y í^en , Coéianfito mió , ven á honrar mis versos con tii 
nombre , para ijme nunca se diga que va Cienfixegas sin 
sn idoléttradb amigo, Y pues inste nacer á mi Idcrmenéo ,' 
y sabes su historia , y tanto has contribuido d formar sn 
■gusto , ?*ecibe como si fuera tityo , y con él todo el corazón, 
todas las potencias , toda el alma de tu ciego y fogoso 
anUgo, 

» • ■ 

Nicasio Alvarez de Cienfuegos, 
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IDOMENÉO, 



TRAilEDU. 



ACTORES. 

Idomenso, Jley de Creta, 

Briska, su esposa, 

PoLiM ENES , hijo de los Reyes, 

SoFRONiMO, Sacerdote, 

Linceo , su hijo. 

Lie AS, de la familia real. 

Agenor , Consejero del Rey, 

Mebion, Capitán de la guardia. 

Guardias. 

El teatro representará un vasto campo. 

En el fondo se verd^ á una parte el mar^y á la otra una cíu* 
dad arruinada^ cuyos edificios estarán unos caídos, otros medio 
arruinados, y otros amenazando caeri Habrá en el teatro eUgU' 
níis piedras rústicas que servirán de asiento. Se supone que á 
la izquierda de los espectadores está la tienda del Sacerdote y 
el Templo; y á la derecha la de los Reyes y el puerto. 

La escena empieza antes de amanecer^ á tiempo que la mar 
está todavía alterada de una anterior borrasca. Alzado el telón, 
al son de las ondas y al ruido del aire en los árboles^ aparecerá 
Sofrónímo viniendo por entre las ruinas^ y detrás á alguna dis' 
iancia, vendrá Linceo como observando á su padre. 



La escena es en Qdonia. 
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ESCEATA I. 

SOFRONIMO, LINCEO. 

SOFRÓNIMa 

¡O noche!.... ¡ ó soledad!.... ¡ mar borrascoso^ 
Imájen triste de mi pecho inquieto !.... 
¿Cuál ruido sordo ?.... con lijera planta 
Llegan.... ¿quién eres ? 

LINCEO. 

Quien el ser os debe ) 
Los temores calmad. 

sofrónimo. 

¿ Adonde , adonde 
Osas marchar? 

tlNCEO. 

A donde vos. 

SOFRÓNIMO. 

Soberbio , 
¿ Quieres ser guarda de tu mismo padre? 



LINCEO. 

Quiero amarle , Señor» Pálido , triste , 
Torvo el semblante , reyolviendo atrozes 
Los muertos ojos , en mortal silencio 
Exhalando el dolor ; tal os admiro 
Desde el dia in&liz en qua t^mblanda 
Nuestra c4urfádí cñjék CmñtfA» la nruvrt» 
Yermó, soplando pestilente aliento , 
Esta rejion, en inquietud ansiosa 
Os TÍ también. Desapareció el peligro , 

Y en vuestro pecho renació la calma. 
Al presente, no as/.: mas congojoso 
Os hallo cada vez. En este dia , 
Cuando el inipetrío á la vaciad ausveca 
Usurpó la ilusión del blando sueño ^ 
Yos en amarga tempestad perdido 
Velabais : jo lo vi ; yo «misloso 
Pude obserrovlo, y esperanzas , iva»,, 

Osadía, temar oa sé (fué afectos 

Vuestro ajitado pedio guerreaban» 
Por la primera vez en vuestres ojaa^ 
Lágrimas vi , y absortos mis: oidos 
Oyeron vuestra voz interrumpida. 
Crece vuestro furor ; salis ; os sigo ; 

Y os veo entre las soimbras de la noche , 
Guando apenas su fas asoma el alba. 
Arrastrar vuestros bárbaros tormentos 
Por las tristes ruinas silenciosas 

De esa ciudad. ¡O pathre! ¿eternamente 
Sellando el labio , apenaréis á un hijo 
Que en vqs respira? vuestro acento mudo 
Me avergiienza, señor. ¡ ákh! rcMnp , rompa 
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Vuestro cariao el infeliz silencio. 
Descargad ea mi amor las pesadumbres ; 
Que si á cortar vuestro dolor no alcanza , 
Con vos al menos verterá &u planto. 

soFaóniMO* 
Vuelve la £kZ| pregunta á esas ruinas ^ 
Te dirán mi aflicción, £n torno de ellas 
Vuela la sombra del veraz amigo 
Que á su amigo infeliz en vano Uama : 
La del esposo , que doliente busca 
£1 tálamo nupcial , que yace frío 
Oyendo el llanto de la viuda esposa : 
La de la virjen y que suspira ardiente 
Su soledad y desamor llorando : 
La del infante » que sus palmas tiende 
Buscando aun el seno delicioso 
De su amorosa madre acongojada. 
¿ Y todavía ignorará Linceo 
La causa de mi mal ? goza seguro 
De tu felicidad; que yo entretanto , 
Ministro celestial infatigable, 
Dias y noches velaré en la dicha 
De los humanos. HáiQia el alto cielo 
Las manos alzaré cuando irritado 
Amenace al mortal } y basta la causa 
De la calamidad subiendo i en ella 
Leeré el remedio ,y las celestes ivas 
Aplacaré : mi obligación augusta 
Así lo ordena. Por servirla ah(^ra, 
Por enjugar las lágrimas que vierten 
Cien taladas provincias f sumerjido 
En terrible tristeza y pesadumbre 
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Me ves resuelvo en la ajitada mente 

Cómo calmar la tempestad que truena 
Sobre nosotros. 

UitCEÚ. 

¡ Jeneroso empleo 
t)e una aflicción ! y ¡ oh !.... ¡ no probara 
Vuestro petho jamás otra amargura ! 
Mas la prueba , señor : no artiflcioso 
Miente el acento del dolor profundo. 
La voz del vuestro resonó en mi oido : 
ftesonó, resonó, cuando fiado , ^ 

De una aparente soledad, rompia 
Su forzada prisión. Yo, siempre atento^ 
Vuestras palabras recojí perdidas , 
Vuestro silencio , vuestro atnargo llanto; 
- Yé*.*. o s-aflije otro mal..^.. a(juí entre sombras, 
Sin paz , negado al apacible sueno , 
¿ Cuál deleite buscáis en los horrores 
De esas calladas soledades ? 

SOI^RÓNIMO. 

Dueí*matí 
Los que fortuna amó : duerma, Linceo, 
En tanto que su padre desvelado 
Vende el reposo pot* el bien de Creta. 
¡Oh! si Agenor, á quien ansioso espero y 
Gustando mi opinión , á su monarca 
Lograra persuadir ! 

LINCEO. 

Si es saludable, 
Agenor gustará vuestro consejo, 
Y el Rey también , que á sus vasallos ama 
Cual tierno padre. Quien por ser amparo 
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Del infeliz, la tienda qué lé abriga 
Prefiere á cien alcazáfres de birbnüe', 

Y osa arrostrar cien tñuértéi ^e^&iftteee- 
Gidonia amenazando vacihriíl^y 
¿ Del bien jamás apartáirá'élóidó ? 

SOl^RÓNIMO. 

jSi me escuchara !... de su maño |>ende ' 
De los Cretenses la inmortal Teúlurtf^ ' 

LINC£a. 

¿Cómo, señor? * - : 

SOlPRÓNlMd. 

Ejecutarlo es duro f 
£1 consejo es cruel, es inhumano : 
Mas necesario ya. 

ilNÓEO. *' 

¿Cuáles? ' ' '• 

SOFRÓláMO. 

Linceo..*** 

¡ O Linceo! ¡Si tú correspondieras 

De tu padre al amor ! - ' - 

LINCEO. ' 

A vuestro antojo 
Mi cariño medid : yo sé que os amo , 

Y me basta. 

sofrónuío. f 

Conozco en la respuesta 
A mi hijo : su afecto es mi esperanza* 
Abre tu corazón , y en mi secreto 
Recibe mi dolor. Creta infelice 
Corre á su perdición, si al cielo justo 
No satisface con su sangre ¿1 hijo 
Deldomenéo. * *** 
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Escucha 
Todo el mistarj^ Gu$i^f)p ya 4e Troya 
Volvía vuestrq jj^^j de .i^Aiella guerxa* 
Guerra bárbara, injustaj,¿puálafrenta 
Recibimos jamás de los Troyanos 
Para sembrar los Ilio^ieo^ m^Jiros 
Enllanto y sangre y ar&ndacIdi&Qrets^P 
£1 cielo nos vengó. TeüQCipefiXuQ^a 
Lá mar asalta al Rey, que por salvarse 
Votó sacrificar lo que á su vista 
Primero en Creta se ofreciese: el liijo 
^ué el infeliz qué condenó lasuerte. 
Gallando á todos su £atal secreto, 
Be mí lo confió: m^syo confuso, 
Dando lugar á que los santos dioses 
Su augusta voluntad nos declarasen , 
Le aconsejé <|ue^^£en.diese el voto< 
Hízolo así; y aso^4^f:a.s^LQiAnto, 
La pestífera plaga , el terremoto, 
Y mil señales de mortal aniuicio 
Nos publicaron las ceLej»tes ira3* 

! Padre! 

sopaóiriAtou 
¿Te pasma el siiigular suceso? 
Por él has visto á qui:en el ser te lia dado 
Víctima de tormentos inmortales. 
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¡ Cuántos combates á mi pecho caests^ 
Resolverse á exijir el sacrificio ! 

LINCEO. 

¿Yleexijís? 

SOPKÓNtMO, 

Le exijo. 

LINCEO. 

Es imposible. 
En el mismo lugar que os oye ahora 
Aprobar los humanos sacrificios, 
Me acuerdo ^ue os oí , cuando Ifijenia 
Al dios del mar en holocausto impio 
Rindió su vida , que los altos dioses 
El rostro apartan de sangrientos culto^ 
Que trastornan sus leyes ininutables : 
Que fué la iniquidad quien , entronada 
En la ignorancia, i májinó funesta 
IJn olimpo de dioses vengativos, 
Gomo el débil mortal viles esclavos 
Del ciego error y míseras pasiones. 
Así dijisteis. ¿Y será que ahora 
Aconsejéis lo que en mejores dias 
Abominasteis con razón .^^ 

sofrónimo. 
Linceo, 
Las ocasiones son las que pronuncian 
Del bien y el mal. Lo que loable y sant9 
Unas consagran , reprehensible y torpe 
Condenan otras. 

LINCEO. 

Lo, que en sí es injusto, 
¿Por suerte nunc9 dejará de serlo? 
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Bien lo sabéis ; que siempre inyariable 
Hay para todos , y dó qiiíer la misma, 
Una Justicia universal y eterna. 
Quien temerario sus decretos huelle, 
¿Podrá de justo merecer Ja fitma ? 
En vano , en vano buscará la sombn^ 
De un hombre celestial, que sus horrores 
Vele: ofendido el universo entero, 
En el verá su bárbaro enemigo; 
Y contando á los siglos sus maldades^ 
Es un impío , dirán , es un perverso. 
Es un ser destructor.... 

SOFRÓNIMO. 

Y es un ingrato , 
Un monstruo , e) hijo que á su padre u Itraja, 

LINCEO. 

¿ Yo os ultrajo , sepor? 

SOfRÓNIMO. 

Tú, que altanero, 
De tu razón ado|:'ador impío, 
Osas dar leyes á los mismos dioses, 
0#as 

LINCEO. 

Mostraros 

SOFRÓNIMO. 

Temerario, ¿ignoras 
Quién eres, y quién soy? cuando despliega 
Tu padre el labio , con silencio humilde 
Le debes escuchar. Cuando respira 
£1 Sacerdote, tiembla y obedece. 

LINCEO. 

Tiemble el malvjBido^ la conciencia pura 
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Desconoce el temor: cuando desmaya 

Vencida la razón , por defenderla 

Se debe atrepellar el orbe entero. 

No hay patria entonces, deudo, sacerdocio, 

Y sí virtud que vitupere muda 

Allí al silencio, 

30FRÓ9IM0. 

I Dioses inmortales ! 

¿Este consuelo me guardabais? toma ; ^ 

* Leda unpuñaL 
No falta mas; mi corazón traspasa. 

LINCEO. 

El mió traspasad antes que pueda 
Sellando el labio , permitir cobarde 
Que ciego os despeqeis. Eternamente 
Me veréis comba l;ir vuestro consejo : 
Infatigable el sacrificio impío 
Condenará mi voz. Si por desdicha 
Vuestro pbstinado corazón resiste 
A los esfuerzos de mi lengua amante, 
Sabedlo ya , que os opondré un escollo 
Donde fracasa vuestro osado intento. F'ase, 

ESCENA II. 

sopRÓNiMO. Siguiendo á su hijo. 
Vuelve , escucha , deten , hijo perverso , 
Horrible monstruo... Cuando cielo y tierra 
Conjuro contra mí por darte un trono , 
Dó subieras, muriendo Idomenéo 
Sin sucesión , ¿y un premio tan amargo 
Das á mi amor ? si en el oUmpo hay díosc» 
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Que de un padre infeliz oigan tos retos, 
Hagan que , abierto su liormroso abkmo , 
Le sepulte la tierra '*' ¿«cuíM aoewto 

^ A^ui hay tm eco qme repetirá UuéUiwmM Mahas 
de sepulte y tierra. 

Responde lejos á mi voz?... ¿por Mierte 
Será que esté mi maldición emnplida ? 
Hijo..^.. Linceo.»...* ¡solitario y triste 

* El eco repetirá las nktbnas Mc^ob de kijo j 
Linceo. 

Eco ! ¡ y mas triste corazón luchando 
Con mis deseos y temores !... ¿dónde 
Está mi esfuerzo y mi valor antiguo?... 
Temblando estoy , donde la planta mueve 
Huye la tierra, y dó pisar me falta... 
Tinieblas y pavor; nada mas veo... 
¡Dioses eternos!.... pero ¿á quién envió 
Mi sacrilega voz ? ¿ ii los que , santos 
Ven mi maldad y la abominan?... ¿dónde 
Me ocultaré ? los cielos y la tierra 

Veo moverse en mi cruel venganza 

¡ O voto! ¡ ó perdición !... hijo funesto 

Nacido por mi mal, tu amor me pierde, 

Tu admirable viftnd es mi-delHo... 

Virtud, que un dia mis amores fuiste^ 

j Ay ! vuelve , vuelve áxu imperio 

En este corazan. ¡ Guáota aiuargura , 

Cuántos renordUftientofi congojosos 

Tu ausencia Hieco^tól.... me esfuersa^BU ;raDO.... 

Vuelvo la espalda á la virtudque adoro, 

Y corro en pos ái^l<urímenqjue detesto,,.. 

¿ Y no fffeferíoé 'ninguna senda ? 
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¿Y estando ya la Pitia sobornada?..» 

Huid lejos , huid , vanos fantasmas 

Torpes hijos del miedo. ¿Por ventura 

'Ño me distinguiré del necio vulgo ? 

Si el intento es maldad ^ cólmese el crimen....» 

¿Crimen? el hombre al semejante debe 

La prometida fe; ¿y a las deidades 

Lo que votó rehusará sin culpa? 

¿Cuatera mi temor? ó ¿ cuál delito 

Figuraba en mi acción la fantasía ? 

A la muerte desciende Polimenes ; 

Sea su tumba el troRo de Linceo. 

La fortuna es deidad ; ella mé inspira ; 

Su inspiración es ley...: ¡esta tardanza 

Del crédulo Agenor!... iré á su tienda. * 

* Se dirije á ella; pero luego se detiene viendo que 
sale Agenor^ 

ESCENA 111. 

SOFRONIMO, AGENOK. 

sofrÓnimo. 
Guando los brazos á sus hijos tiende 
Buscando alivio en su dolor la patria ^ 
¿Duerme Agenor? 

AGENOR. 

De vuestro santo labio 
Espero humilde el funeral misterio 
Que ofrecisteis ayer matiifestarme. 
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SOFRÓniMO. 



£n él se libra la salud de Creta. 



La justicia i n mor tiil (Mlé^ifoadidiii 
Deuna oculta inald«d« En s« Y^nganí» 
Jove la diestra alw; j Mi la. nuicurte 
Ató á Gidonia á s» uiM^nfiiAli^ CMpou. 
Si no apU«ftmQS W cf^lc6le^ ua« > 
Nuestra patriía CQj^. 

¡ :I>iofii9ft U^^t.4A pniii^ 
£1 crimen descul^idy el, d^Uociieoj^y 
Ytiaréque sin tardai»i^. UkMiiQnéo^ 
Nos salve» 

Lo. pcHÍ#Js 2. «hingwio imp^i^. 
Tanto en su cQf^nQ^t ) neiítA cuando •fbwwu»' 
Sepaisel cr»min$lU»M. 

Ni en mi ruina 
Dejaría de osar: que si en lósanos 
Pueden mprir las jvif^iWfitlqiM*«M:, 
No'así el aliento , que con faz serena 
Por la virtud j gor la santa patrU 
La impávida cerviz rinde á la muerte. 

SOFRÓNIMO. 

Hoy es el dia en que él supremo Jove 
De nuestra jente pesara el destino : 
Hoy es el dia que fijó el monarca 
Para salvar ó destruir á Greta. ' 

Sobre sus males consultarnos quiere. 
Cortarlos de una vez está en su mano. ;, 
El remedio es feroz , mas hay remedio : 
Sangre humana verted. 
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¡ Fimestv anuncio ! 
¿ Y cuál sangre ? decid. ..«» yo por desdicha 

fiOFllÓNIMO. 

No sois vos, Agenor.; mía ¿si os hablase 
Doliente la amistad por el culpado? 

AaSSMttk 

Es muda la amistod csuaado habkt el ckílo. 

SOFBÓmjBOi» 

¡ Y osaríais prommota» cootiya' el monorcaíi!. 

AGSIfOB». 

¡ Sacerdote ! ¿ es el Rey ? 

sfmmóifiBia^ 

A ni pregtittta 
Acorde responded. 

¡Ok! ¡tainO'seáf! 
Llorando de mi rey la triste soerie 
Sacrificará mi aflicción, al cielo. 

aOFBÓlVIMO. 

Habláis muy recto; ejecutad ahora* : ; , 

O los dioses, ó el rey; no ha}i ma» parvtido^; 
Escojed, Agonor. 



j Námssites saatas-! 
¡El rey ! ¿Idomenéo es delin<iuesilie? 

SaFBÓKIlICI. 

Y Agenor losmrái ai yano emplea 
Todo su esfuerzo en apWar los dioses. 
Cumplir un voto, ope: aLaeputero lUwb: 
A su hijo , rehflua Idonuehéoé 
Su obstinacioii. nos sept»lt¿ en desastres 



Y lamentos sin fin ; y ya cereano 
Un esterminio jeneral prepara. 

XGENOR» 

¿ Cuál riesga^ en qué lugar hizo ese voto ? 

SOFRÓNIMO. 

Volviendo de Ilon , para salvarse 
Del furor de la mar tempestuosa. 
Su mismo labio me contó el suceso. 

▲6ENOR. 

Y ¿ le exhortasteis k prestar su ofrenda? 

SOFRÓNIMO. 

Cuando sentí la cólera celeste 

En tantas plagas , exiji su voto. 

En vano ; es padre : ¿mas los justos dioses 

iSufrirán su desden ?.... todo el secreta 

Os hice penetrar : con el monarca 

Favoreced et celo relijioso 

Que arde en mi corazón* 

iiGBircÍR. 

De aquí nacia 

Su tnsteza mortal ¡ó Sacerdote! 

¡O destino infeliz de Polimenes !.«• 

¡Y yo qué le enseñaré!... ¡ cuántos dolores . : 

Vuelan en torno á su segura madre! 

En la flor de su edad : f ohl ¡ si valiera 

Por la suya mi sangre ! • 

SOFRÓBTIMOr 

El cielo es justo.. > 

ÁGBirOR. 

¿Adonde, adonde guiará sus pasos 
El mísero? ¿le veis? sin duda mardiai 
Llamado de algiin bien.... ¡ oh ! ¡cuánto ignora ! 



ESCENA IV. 

POUMENES , SOFRONIMO , AGENOR. 

c 

SOFKÓNIMO. 

¿ Donde lleváis la di lijen te planta j 
Cuando apenas el sol dora las cumbres P 

POLIMENES. 

Me llama la virtud. 

sofrónimo. 

¿Cuáles deberes 

Os pueden desvelar? 

POLIMENES. 

Guando temblando 
Nos arrojó Cidonia de su seno, 
Nos dio esa tienda su seguro abrigo; 
En tanto que dolientes los vasallos 
Sin fortuna, ni amparo, ni esperanzas, 
Con su aflicción á la inclemencia vagan; 
Ves de tu patria la cruel miseria , 
Me dijo el Rey; la humanidad augusta, 
Nuestro santo saber , todo nos clama 
Que tendamos la mano bienhechora 
Al infeliz. Bajar á sus desdichas, 
Visitar su dolor, con tierno llanto 
Sus lágrimas regar, partir sus males, 
Sea tu ocupación: que entre infelices 
Se aprende la virtud. Dijo , y de entonces 
Todos los dias la rosada aurora 
Me ve marchando á consolar los tristes. 
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SOFRÓiriMO. 

¡ Feliz ocupación ! si lan odíoAe 

No angustiara el dolor y la indijencia. 

POLIMENES. 

Entristece en verdad : me aflijo , Iforo j 

Pero siento un placer en mi tristeza. 

¡Siento un gozo!., no sé: jome engrandezco, 

Me parece que un Qiasídantvo me abraaa,, 

Y... sola la virtud] siU: pvedQ^ siente ! 

¿ Suspiras , Agenor P 

AGENOR. 

¡ Nieto inüelice 
Del justo Mijioal 

POLIMENES. 

¿Infeliz.»^ amigo, 
Yo me creo feli;i : ninguna culpa 
Mi pecho ajila , ni el temor de lejos- 
Mubla mis esperAnzas* Sacerdote^ 
¿Cuál es la causado su trisAe llanto? 

SOFAÓlflMO^ 

El gozo de admirar vuestras virtudes. 

P0.I4MSN£$. 

El fué quien vijilanteJas SjemiLIas 

En mi pecho sembró con sus lecciones.. 

Voy al momento , que en mi oido suena 

La dolorida voz del iodijeale. f^ase^ 

E&GCNA Y. 
SOFRONIMO, AGENOR. 



AGBüOli. 

¡ O joven !.... 6' virtud !.... ó Sacerdote !. 



¿Habremos Je olvidar tonta inocencia P 
No puedo, no: lui peeho se resiste 
A tanta crueldad. ¡ GoíiDto atractiva 
Corría de su lengua virtuosa ! 
¡Cuánto candor lucia en su semblante 
Donde su alma sincera se asomaba!.... 
Es otro Minos: sh ademas , sir acento^ 
Su misma rectitud y bdo^ficeocra... 
Una deidad habita» en PioiUmenes, 
¿ Y calláis.^ ¡ Si cual yo , desde la cuna 
Rijieras á sus años inespertosK. 
¿No os pudo enternecer? 

sogBÓtnaKK 

¿Soj insensible? 
▲asvoji. 
¿Qué resah«¡a? 

SOFRÓNIlffO. 

Huir etít el insttmte 
De esta rejion impía dedicada 
A la celeste cAleva : ni el polva 
He de llevar; contaminado entonces 
Fuera también como vosotros reo. 
En paz te queda-; k Politmenes salva 
En desprecio de un Dios : que tanto Teas 
Lleno de angustias, descender ardiente 
El rayo matador en tu ruina y 
En mí 6jando la memoria , en vano 
Suspirarás porque á mis voces sordo, 
A la santa piedad antepusiste 
Esa inhumana co^npasiou'. * 

* Hace (bdfiman de irse ; pero detemido por Age* 
ñor y se queda. 



(96) 

AGBN OR. 

Espera, 
Ministro celestial. Aquí detesto ^ 

* Se arrodilla delante del Sacerdote* 
Mi error. 

sofrónimo. 
Alzad : vuestro infeliz delito 
Disculpable será si eJs el postrero. 
En adelante ¿ me juráis que firme 
Defenderéis la majestad celeste? 

AGENOR. 

Lo juro. 

SOFRÓNIMO 4 

Vamos a salvar la patria 
Forzando al Rey á ejecutar el voto. 
Ya viene : recordad que el cielo os niini« 

ESCENA yi« 

IDOMENEO, LIGAS, SOfRONIMO, AGENOR. 

lOOMENEO. 

Llegad, hijos, llegad, y á vuestro padre 
Servid de apoyo en el dolor presente. 
Tú , ministro de un Dios , cuida celoso 
Que humeen sin cesar de noche y dia 
Las victimas: con ellas á los dioses 
Templaremos tal vez. 

sofeónimo* 
Los sacrificios 
Redohlan su furor; porque en el templo 
Saliendo ayer, en la rejion suprema 
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Mil globos reparé de fuego arcliente-, 
Présagos ) ]4iy! de univeosal juina. 

Tú que ile los secretos infalibles , 
La misteriosa obscuridad penetras , 
,¿ Cuál remedio nos das en tal angustia ? 

fiOVBÓlflMO. 

^ Un remedio , señor? uno infalible^...^ 
No hay ninguno. Por^zca vuestra gloria ^ 
Como vos lo queréis-, perezca el rei^o, 
Y aun la memoria de su triste nombre. 

' .inOAUUjTJSO. 

..¿Querré su destrucción ? nunca la espalda 
El riesgo me verá cuando me llame 
La pública salud. Declara al punto 
Lo que empezaste. 

-SOFaÓBUtO. 

Sd queriendo el bado 
Yo moriré con iQS.deiiiás. 

lUMMIBlfBO. 

Acaba 
De hablar. 

SOFRÓKIMO. 

Baslj^NiKte los que elxielo rijen 
Hablaron ya. 

ID0MSII90. 

Desoübre ese misterio. 
saFaÓNiMO. 
No hay misterio ^ señor , en la patente^ 

IO0MMBO. 

No te entiendo, 

* Leed en vuestro pecho ^ 
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Y allí me entenderéis. 

. IDOMENBO. 

Osado ¿ intentas 
Irritarme? 

sofrónimo. 
Tomad de mi venganza 
Si falto á mi deber : que es delincuente 
Quien á la toz de su deber resiste. 
Sacrilego mortal , ¿ por qué te obligas 
Si no satisfarás ? ¡ tu error funesto 
A cuántos males abrirá la senda ! 
¿ Callas ahora , ó Rey ? mejor callaras 
Guando el mar te cercó de inmensa muerte. 

IDOMENBO. 

Sacerdote cruel , ¡ si un solo instante 
De perseguirme dejarás ! 

SOFRÓNIMO. 

El voto 
Os persigue , no yo. Ciegos profanos , 
Hijos de la maldad ¿en la bonanza 
Olvidaréis impíos las ofrendas 
Que el temor arrancó ? 

IDOMENBO. 

Voté imprudente ) 
Voté por fuerza. 

SOFRÓNIMO. 

Del amor vencido ^ 
Un hijo consei*vad en menosprecio 
Del mas solemne y sacrosanto voto , 
Pero entended , que los terribles males 
Que pesan sobre el reino, son castigo 
Pe vuestra obstinación , y corta muestra 
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De los eternos llantos que prepara. 

IDOMENEO. 

Si me prestase á tan nefando voto 
Hiciera una maldad, que cielo y tierra 
Miraran con horror. * 

* Aquí empieza el Sacerdote á afectar la ajitacion , 
y el entusiasmo de un inspirado : y poco apoco ifa cre- 
ciendo su furor hasta que empieza la profecía que mas 
abajo dice. Sus mordimientos y ademanes deben dejar "ver 
la falsedad de su inspiración. 

A-GENOR. 

Sabio Monarca , 

^'Maldad llamáis obedecer al cielo? 

IDOMENEO. 

^•Tú también^ Agenor? 

A6ENOR. 

Desde que el voto 
Suspendisteis, la cólera celeste 
Sobre el reino cayó. Sois compasivo , 
Y en aquesta ocasión cuando debiera 
Vuestro esfuerzo brillar, ¿ vais obstinado 
A sepultarnos en dolor eterno ? 
Harto sufrimos ya. 

IDOMENEO. 

Si es necesario 
Que sangre humana los altares tina, 
La mia derramad; ¿pero mi hijo.»^.... 
¡Inocente!... ¿porqué? 

ÁGENOR. 

Mi sangre toda 
Verteria mil veces por salvarle ; 
Mas todo es vano , los augustos dioses 
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Su víctima reclaman inflexibles. 

IDOÜBliEO. 

Soy padre, es mi diether, lo inanda el ci^^^y 
Amar y conservar á^ Políioene^. 

LIGAS. 

CoiMervadle y «eñor. ^l^ .^ui^re el núyioen 
Su mctíma cobrar , ¿por^(^^no lanza 
Un iiayo abrasador quele ^dj^truya ? 
¿Ofdooa-unDioSy qjue jtepi^iims w vida? 
Otro infalible lo contrarío /QirdmK* 
Naturaleza es Dios, y el(a ba^^rabado 
En vuestro corazón los paternales 
Sentimientos de amor y «de te^D.ura. 

SOF^l3^1!mAO, 

jO tiempos! ¡ ó maldad! ¡que d^ los ci^lpf^ 

El hombre vil la majestad, desprecia ! 

Sus bárbaros ^n^ljojos j peones 

Adora como leyes saci;osan^as. 

Siervo de su razan ¿contra elolii^pp 

Osa? ¡Infeliz! sobre él están j)iiendiiep,ti^ 

Las sangrientaj^jKejigaQia^s celesfiedic^. 

Ya, ya del sol la clarídad^e^ms^ i 

^u imperio usurpan las heladas soi^bras 

De la atroz tempestad., ¿Oí^ de lejos 

£1 terrible rumor P.dA polo ^.polo 

Vuela amagando lax^ljestes^na* 

¿Dónde os ocultar^Í3? tem^la^d^ indios., 

Que ya Tonante su invencible diestra 

Alza, Los cielos rebentaron; arde 

^u inmensidad,! y^ep^surcQS^ncendidos 

Los rayos caen. Palacios eipinen^s, 

Trofeos colosaIe^/4^ ^gViUp; 
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Alcázar criminal det I<kraíienéo , 

¡ Aj ! ¡ ay de to»l haceje»^ diamante 

Del glbbd» cnijob:, as ^ebiniittoi;, tmablaii: 

Tierras y mares ; Iose dMsmos hondos 

Se abren : cien: brazos la insaciable muerlcr 

Alarga por allí : la mar furiosa^ 

Va elevándose , y triunfal de sus diques. .¿ 

Greta, ¿ dó estíaí feos» moiKtañQsas torres y 

Tus férreas naves, ^iasiiiertes lanzas, 

Títulos de tu honor , ¿M se ocaharoo ? 

Tu opulenckt , saber , tas justas leyes 

¿ Qué son ? ¿ adonde las remotas, jen tes 

Irán á honrar el túm«di> caque duermen 

Los restos fríos del sagrada Minos ? 

¿ Adonde buscarán sa. descendencia ? 

¿Cómo despia?eeió? del centro elado 

De los mares, terrible y dolorosa 

Se alza una voz que , idoaMwéo , dice f 

Idomenéo , y á la voz sucede 

£1 silencio y horror. Oid, Monarcas } 

Pueblos , oid ; escarmcnitad' j malvados*. 

AGBlfOR. 

Salvadnos, & mi Rey, de la» desdichas' 
Que profetiza el Sacerdote. 

inOMB99«Q. 

¡Un padre r 
i Si lo fuera Agenor !' 

También son hijos 
Los vasaüos. 

IDOMENEO. 

Cruel ! 



I 
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▲GBNOR. 

Vos ¿por Ten tura 
Menos fuerte seréis que el gvande Áridas t 

IDOMBNEO. 

¿Y quién os dijo que mi voto exije 
La enemiga deidad? 

AGSNOR. 

Nuestros desastres^ 

rDOMSNEO. 

¿No pudieran ser hijos del acaso ?... 
Si yo entendiera que en mi sola culpa 
Tienen suoríjen... 

SOFRÓNIMO. 

Proseguid. 

IDOMENEO.. 

Seria 
Igual á Agamenón. 

SOFRÓNIMO. 

¿Es infalible 
El cielo? 

IDOMENEO. 

A la verdad sirve de trono». 

SOFRÓNIMO. 

Lo que responda vuestro juicio sea. 
Consultadle } señor , ya que por dicha 
Nos ilustra un oráculo. Sin duda 
Que para esta ocasión le preservaron 
Los inmortales: que su templo solo 
A los temblores resistió. 

IDOMENEO. jál Sacerdote^ 
En mi nombre 
Tú le pregunta: y si por dicha mia 
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nesponde en mi favor. . . ; desven turado ! . . . 
No, no responderá... dejadme solo 
Con mi sola aflicción. Este secreto 
Prudente reservad : nunca mi esposa 

Llegue á entenderlo. 

> 

ESCENA VII. 

» 

IDÓMENEO, LIGAS. 

tilCAá. 

Apenas del asombro 
iPuedo volver en mí. ¡Cuánto ignoraba ! 
^ Es verdad , es verdad ? 

IDOMENBO. 

El voto es cierto. 
¡Qué en el profundo mar al pronunciarle 
No descendiese! 

LIGAS. 

Como á padre os amo ; 
Pues me dio cuanto soy vuestro cariño, 
Os debo la verdad. El voto es duro , 
Es impío, feroz... 

IDOMBNEO. 

¡o Licas, Licas ! 
El deudo y el amor á Polimenes 
Te ciegan. Agenor, mi cierta guia, 
No juzga como tú: y ¡ab, cuántas veces 
Me culpó mi interior! ni ¿qué esperanza 
Puede restar, si el mismo Sacerdote, 
Que es mi sangre también, en derramaría 
Pone el bien jeneral? 



( 1«4') 
&ICAS. 

A ejecutar.,. 

IDOMBKBO, 

No séé Con tu pvéMHmi 
Redobla» mi aflicción : huye al instante.. 

ESCENA VIH. 

IPOMSNEO» 

\0 Meneláo ! ¡ ó amor ! ¡ oh ! ¡ nunca fuese^ 
Su infausta udíoii y ó pereciera eldia 
Que vio nacer tan barbara herfn€>$uiMi I . 
El á ese joven condenó a la iMierte» 
¿Para.i^questo los dioses v^agativos 
En los^canipos de Troya me escudaron 
Después de darme la sonada dick» 
Del honor paternal ?,.. ¿ adonde ^ adonde* 
Se pierde mi razón ? Numen sagrado , . 
Yo tus decretos honraré obecbente, 
M9S jio culpe^.mi justftv pesadmabr^^v 



ESCENA IX. 

iP0Mf2«E0, BRISKA. 

¿Se halló remedio á la- común desdicha 
Y á vuestro eterno padecer? ¡qué mira!] 
¡ Vuestro rostro !... jamás tan demudado; 
Ratrató la aflicción. ¿El llanto fuerza 
Vuestros ojos? ¡Señor! ¿huísl^vistíu 



De una aflíjida quc^ cftT M^^poso vive ? 
Detened^ detened. ¡Oli»»'T<et6«iib 
Mereciera el átfiéfdié t^tté^tu-é^si^ ! 
Alo menos, ¡la amaraié'iétiál os ama ! 

1^^ Vieras xtií eót^^on ! él te diria 
Si sabe amar. 

BRISE A. 

Lo supo. Tú me amabas^ 
En tiempo mas feliz ; antes que Troya 
Me robaste tu vista y tu cariño. 
Entonces tierno , jeneroso , franco y 
Era agradarme tu placer supremo. 
Yo vivia feliz ; y la esperanza 
Perspectivas- mas bellas rae ofrecía 
Guando y ¡ mísera yo ! sus duras flechas^ 
Me acestaba el dolor. Al fin partiste ^ 

Y siempre inquieta en soledad amarga^ 
Mi ventura murió ; perdí un esposo , 

Y todo lo perdí. Quien fué mi amante ^ 
Mi verdugo tomó» Duro, insensible , 
A mis fídezas y querer ingrato , 
¿Hallas deleite en amargar mi vida ? 
j^En ese corazón alguna esclava , 
Porque las-hijiís de Ilion son bellas , . 
Con tirano poder alzó su trono ? 

IDOMENBO.,. 

Sola reinasen él.. 

BRISCA. 

¿Yo ?¿ la que i^ora^ 
Los tormentos ocultos que le aflijen?. 
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IDOMENEOi 

Vendrá dia , tal vez ya resplandece f 
Que te dirá lo que ignorar quisieras. 

BRISEA. 

Lléname de dolor; corta piadoso 

Mi vida de una vez, y no ci«n muertes 

Me des en congojosa incertidumbre. 

lt>OM£N£0. 

¡ OBrisea, ó Brisca ! tus vasallos 
yacen en pesadumbres inmortales : 
Su pena es mi aflicción. 

BRISEA. 

Eran dichososf 
Cuando volviste vencedora Creta, 
Y ya entonces tu pecho padecia ; 
Muy otra causa á tu dolor preside. 
Confuso en las memorias de tu hijo 
No se que siento. Cuando mas gozoso 
Al desembarco te tendió los brazos 
Provocando tu amor, con aspereza 
Le repeliste; cual mortal serpiente 
Huyes siempre su vista... ¿por ventura y 
Alguna falsedad de él té mintieron? 
Solo faltaba á áu virtud la infamia. 
No Sospeches jamás de su inocencia : 
Es el mismo dandor ; enti'e virtudes 
Creció su juventud. Siempre á mi ladd, 
Su continuo placer era su padre. 
Mil veces y otras mil en cada dia , 
Pendiente de mi voz , de tus hazañas 
Se informaba , y en lágrimas gloriosas 
Honraba la virtud del justo Minos. 
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( 107 ) 

Luego en eí puerto, con lá vista íq« 
Hacia Ilion, tu nombre repitiendo,- 
Eran tus nayesr cuanta» lejoavia^ 
Tal Tez cansado de esperar eh vano, 
Iré , decia ; por mi dulce padre 
Preguntaré á la mar. 

inOMENBO. 

¡.Ah! cesa^cessp ' 
Tan bárbaro loor. Dime que fiero 
Sacrilego y atroz , toda mi sangre 
Se propuso verter; que no respeta 
Ni leyes ni opinión... no digas nada | 
Calla, y no encone» mi sangrienta herida. 

ESCENA X. 

POLIMENES, BRISKA, IDOMENEa 

BRISEA. 

Ven , bijo de mí Rey : tú por ventura 
Mas dicl^oso que yo , su confianza 
Merecerás. La causa le pregunta 
De su aflicción ; que á prenda tan querida? 
Nada rehusarán 

IDOMENEO. 

[Dioses eternos! 

BRISEA. 

¿ No llegas ? ¿ temes de tu tierno padre ? 
¿ Has irritado su fatal enojo ? 

POLIMENES. 

Me ordenó socorrer los infelices , 
Y con ellos jemir : en este instante 
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De obedeotrsvft^ voklntaudes vuelvo^ 
No sé : si le ofendi ^ f«é ktedi^ertillo^ 
A vuestros pies estoy:: db* itiif'erfiwtt9i 
La venganza tOMiad que lñ«ii 'os pbmif; 



TÚOMVfftX) •^ 



^ Leifantando y ahrazandb' d su k^. 
Hijo mió, levanta..... nttitea, nunca 
Me habld^lhto tkir amúr como este día.- 

ESCÉIVA XI. 
BRISEA, POLIMEWES. 

BRISBiL. 

Huye et ingrato : Su eruel reserva 
Es un puñal para mi pecho amante. 
Nutt€a' se eacooile el bien en el mistetio ^ 
Su silencio es fatal. Si es que tu me amas 
En elto estriva mi repaso y mi vida ; 
Con alhagos covibate la reserva 
De tu padre ; y accauca su secreto 
Al punto , al punSa^ cpe entretanto a Licas» 

Y á Agenor. volsMrá) y al. Sacerdote, 

Y á todos habFaré de mi cuidado. 
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BS€ENA I. 
SOFRONIMO, JUÍÍCEO. 

so^rónimo. 
Hijo de maldición, ¿ tomas ingrato 
A ultrajarme otra Tez? 

lilKCBO. 

Yo busco un padre 
Que he perdido. Feliz si en vos le encuentro. 

SOVBÍÓNIMO. 

Soberbio, en vano tu cerviz rehuye 

Elyugo del deber: mi justo enojo 

Te hará encontrar el padre q^ue perdiste. 

LINCEO,. 

Mi padre es la virtud. 

SOFRÓNIMO. 

Y tú mi hijo..... 

LINCEO. 

¿Luego ya no exijís el impío votoP 
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SOFRÓNIMO. 

¿Resistiré io que el olimpo ordena ? 

LINCEO. 

Guando sus leyes os dictó el olimpo..... 

sofrónimo. 
Yo mismo y ahora y en el sagrado templo 
Del Dios , oí (a ^neral respuesta y 
Que condena á morir á Polimenes. 
¿ Qué puedes oponer.»* 

LINCEO. 

Quien enemigo 
Se engrandece en el i^al de los mojrtales , 
Aunque le nombren Dios, es un tirano 
Que al temor arrancó bárbaros cultos. 

60FRÓNIMO. 

j O sacrilega lengua ! ¿ qué pronuncias ? 

LINCEO. 

Lo que aprendí de vos. Si yo detesto 
Esos errores que idolatra el vulgo j 
Sí con fuerte razón y firme planta 
Huello los templos y aras sanguinosas 
Que á infames dioses la ignorancia jerije ; 
Si aborrezco los pérfidos engaños 
Que se mienten de Dios , y a Dios insultan , 
Los fraudes tenebrosos y respuestas 
De falaces oráculos y vendidos 
Al interés y la maldad ; mi padre 
Me repitió por siempre esas lecciones, 
Que le ofenden ahora. 

SOFRÓNIMO, 

No me ofende 
XJn culto sabio : 1^ impiedad repruebo. 
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Creencia sin razón es ignorancia; 
Pero es delito descreerlo todo 
Por ostentar razón : esta doctrina 
Mi labio te enseñó. Si la oWidaste , 
Recuérdala ; j humilde reconoce 
Los favores que un Numen te dispensa^ 

LINCEO. 

¿A mi y favores ? 

sofrónimo. 
Ensalzarte al trpno 
Que ocupara, viniendo, Polimenes^ 
¿Acaso es disfavor ? 

LürcBo. 

Entiendo , entiendo : 
Ya sé quien es el Numen que propicio 
Me favorece ; y pues á vos ós habla , 
yobedeceis.su inspiración, decidle 
En nombre mió , que jamás Linceo 
Cultos le rendirá : que no prefiere 
A la justicia el resplandor brillante 
De una infausta ambipion , que cien diademas , 
Que el tomo universal del orbe entero 
Es precio vil por la virtud comprado. 

, SOFRÓNIMO. 

Ni yendes la virtud , ni es vil el cetro : 
Apreciarlo sabrás cuando le empuñes. 

LINCEO. 

Jamás le apreciaré. 

SOFRÓNIMO. 

Ciego heroismp 
De un orgullo ignorante y obstinado. 
La necia juventud desvanecida 
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ídolos finje en su ei^altada meóte , 
Que adora con pasión ^iVdao&ÜEinlaMMf 
De la imajinacion , que jsd^^ave.aeeiilo 
De la madura edad ¿aaapQDecen. 
Yo fui joven tambie»^; 7 )aitf Imo laJUNiípo 
De una virtud .diff^aáa?porjm (9D%C9o 
Amar la privación era mi gloria , 
Despreciando el placer y la fortuna; 
Corrió la edad y y en mi ^ivftjiiidíafltigua 
Nada mas vi que €Q§i|^dad y.^)(fgj|iULo. 

¿Será nunca virtud el.deaMi^trfte? 

¿ Y se amará quien huye en la fortuna 

Los presentes de un Dios qw^ ÁKbien le g^uia ? 

4 Qué presentes.! ¡ c[ué Oíp^ ! al .finio. v9o : 
Para vos la verdad;baíimBiiidecido. 
Ni ruego, ni razón ;!naiie,perd0n9(b> 
Afán para vencer ¥ueaira durea^. 
{ Vanos esfuerzos ! \ osporana^s vapa^ 1 
I Os obstináis ! cowmnwté mis s i i ei W M 
Desceudkftdoib la^noobedelflepiilcRQ. 
Sí: yo lojuro. Fuiiasin&rnalfis, 
Oid, oidmis postrimeros víalos: 
Juro que he de salvar á .PoÍhMD€S| 
O dar con el el:paatrimerialiaato» 

ESCENA II. 

SOFRÓNIMO."^ 

* Antes de hablar queda un momento en un siten- 
cío de dolor y de incertidumbre. 
Lo cumplirá I lo cumplirá inflexible 
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Su espíritu feroz ; y sus virtudes 

Harán estéril mi angustioso crimen. 

¡ Oh y quién me diese abandonar la senda 

De un arrepentimiento infructuoso ! 

Mas no es posible; ó la opinión perdida , 

Mi hipócrita maldad será patente. 

Ya mi fama es virtud : á Idomenéo 

La respuesta daré que yo he dictado 

A la Pitia venal. Tal vez mi hijo 

Guando cercano le brindare el trono , 

De un nombre augusto su ambición velando , 

Ala diadema doblará la frente. 

ESCENA III. 

IDOMENÉO, SOPItONIMO. 

IDOMENEO. 

¿ Gonsultastes al Dios? 

sofrónxmo. 

Perded un hijo , 
O cien provincias, el honor y el trono. 

IDOMENEO. 

Misero trono, sempiterno asiento 
De la inquietud y del dolor, ¡cuan cara 
Vendes tu falsedad ! en el abrigo 
De una tranquila solitaria choza, 
¡Oh ! ¡cu&n feliz las horas apacibles 
Viera correr de mis placeres llenas! 



.10 



ESCRWA it: 

IDOMENEO, SOFRONIMO,, AGENOR, • 

* Que entra precipitado y y: en la mrtfor ajitation. 

Pereceremos. 

Ajiettot , ¿qué áfiiiticia^ ?' 

El voto, el voto ; } desastrado instante 
En que le hicisteis 1 

lOOMENEO^ 

Pero i cuál déadioha 
Amaga? 

ajgbkor. 
¡Perdición ! á castigarnos 
Los dioses Tan... con espantable estruendo 
De una montaña la- eminente cumbre 
Se hundió : al momento de su centro. obscuro* 
Se elevan por el aire humoso» globos-, 
T ardientes llamas: j hasta el sol arroja 
Ríos dé fuego , 7 sin cesar resuena 
Hervor terrible en lo interior del monte. 
Se abre todo el abismo : así lo dice 
El mismo anuncio que lo vio , j que envía* 
En su aflicción la mísera Licasto \ 
¡O ciudad dó' nací ! 

inOMEIfEO. 

Dioses piadosos,- 
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¿as Venganzas poiied! ¡ O dólorosa ^ 

* Esto lo dice al sacerdote. 
Terdad de tus anuncios T ¡hijo mió! 
Perdona ; un Dios tu destrucción ordena^ 
Vuela, Agenor, al pueblo le descubre 
La causa dé su mal : que en este dia 
Verá la espiacion. Tú, Sacerdote, 
Aquí rae espera, en tanto que pregunto- 
Al nuncio dé Licasto ; luego al templo 
Iremos a' ordenar mi eterno llanto. 

ESCENA V. 

SOFRONIMO. 

Hasta el acaso en nfií favor trabaja; 
d me presenta , en el volcan y el miedo 
Del crédulo Agenor, seguro el triunfó.... 
¡.Y que Linceo falte á mi fortuna ! 

ESCENA VI. 

SOFRONIMO, BRISJEA, ' LICAS. 

*^ Los dos "vienen hablando de antemano y y no t^en 
éíl principio á Sofrónimo que estará d un lado pfrch 
do y pensativo^ 

LIGAS. 

Tal es del Rey el funeral secreto. 
Tos reservadlo : que jamás entienda 
Que revele lo que ordenó callaros. 

BRISE A. 

¡Qué horror ! sacrificar á un inocente ! 
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Estoa eran sus llantos y tristezas. 

¡ O Idomenéo !.. ¡el impostor ! * ¿esperas 

* Dice esto descubriendo al Sacerdote y á quien 
hace la siguiente pregunta. 
A un débil Rey para arrancarle íniquo 
Una ofrenda feroz y abominable ? 
¿Ese era tu deber? 

SOFRÓNIMO. 

Yo sirvo al cielo. 
Si hablar ordena, ¿sellaré mi labio 
De todo un reino en perdición ? 

BRLSEA. 

Mi hijo 
£s mi reino. Mi hijo es inocente ; 
Ha de vivir, y debe, y yo lo quiero. 

SOFRÓlfUfO. 

¡Sacrilega pasión! temed, señora, 
La cólera inmortal. 

BRISEA. 

Y tú mi enojo. 
Si me osas resistir. 

SOFRÓNIMO. 

¿Juzgáis acaso 
Que me aterro con vanas amenazas ? 
Será, será lo que mi voz ordene 
Por mas potencia que opongáis : pues Jove,, 
Que el cielo atruena con ardiente carro, 
Desbarata del impío los intentos, 
Y la soberbia y el poder quebranta. Fase. 
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ESCENA VII. 

BRISEA , LIGAS. 

BRISEÁ. 

Vuelve, escucha, deten... huye el perverso ; 
Cierta es mi perdición... Licas, amigo, 
¿ En paz lo sufrirás r 

LIGAS. 

Incierto, y solo 
¿Qué puedo hacer? 

BRISEA. 

Salvarle. 

LIGAS. 

¡ Si Linceo 
Me pudiera auxiliar ! 

BRISEA. 

Puede : a mi hijo 
Ama : te auxiliará : llámale al punto ; 
Confia en su virtud. 

LIGAS. 

¿Contra su padre 
Queréis armarle P 

BRISEA. 

Penetré las tinieblas 
Del misterio : ¡ ah traidor!.... ya está patente. 
El Sacerdote en mi dolor triunfando , 
Quiere entronar el pérfido Linceo. 
Prueben su galardón : ármate, vuela , 
Y sepulta el puñal en las entrañas 
De esos malvados ; pero no , á Linceo 
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AGENOR. 

Reserva á mi furor, mis propias manos- 
La muerte ie darán... espera , tente : 
Iré, y acaso romperé a mi esposo 
El velo del error... ¡ y qué ! ¿ no has vuelto* 
Cubierto ya de sangre* y de venganza ? 
¡.Cobarde! » 

SICAS. 

Reparad.., 

BMS1U. 

Efesftitiistado , 
Tú me vendes- también. . •' 

TiFCAS. 

Gáritnad la mente ;: « 
Y no en ciego furor vtmo9 fantasmas 
Abracéis porTendodl ¿Quién os ha dieho' 
Que es Linceo traidor.^ 

BUISBA. 

f No lo afirmaste?' 

¡;Yo afirmarlo I jamás podrá mi léírguti^ 
Infamar las virtudes dff Linceo. 

ESCENA VIH. 

LINCEO , BRISEA , LI(]AS. 

BfilSfiA. * 

* adelantándose como para recibir a Linceo fe 
dice esto con un tono irónico. 
¡ Mi Señor y mi Rey F 

LINC£0. 

Yo soy Linceo. 
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BEISSÁ. 

Será Linceo mi Monarca un dia. 

LUfCBO. 

Vuestro subdito soy y vuestro anaigo>^ 
Y os traigo la salud de Polimenes* 
Un fenicio baj^l pronto en el puerto* 
Espera á ese infeliz para^ apartarle 
De Greta y de la muerte. Sa fortuna^ 
Yo seguiré : cual fuere suv destino,. 
Tal el mió será. La. misma, roca 
Nos oirá fracasar ; ó el> mismo dia 
Nos verán otra vez estas riberas, 
Libres ya de temor y tocar alegres 
£1 término ielix de los desastres. 

BRISEA*. 

¡£)uán noble corazón ! ; 6 lacas, Licas !' 
Yo le injurié. 

LINCEO. 

Sin dilación ^ señora , 
Su marcha resolved: con un momento 
También pjuede volar nuestra esperanza. 

BRISEA. 

Í^Si le amo tanto ! 

LINCEO. 

Desamadle ahora ^ 
Si sus dias queréis. Yo he practicado 
Otros caminos, y ninguno encuentro 
Que le pueda salvar sino el presente, 
Que es un misterio para toda Greta. 

BRISCA. 

Al fin me rindo; á cuanto tu dispongas 
Dócil me enconrrarás. 
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LINCEO. 

A Polimenes 
Voy ; y oculto el paternal intento , \ 

La patria, le diré, jinie oprimida 
En terrible aflicción : con voz doliente 
Clama á sus hijos , y el remedio espera. 
¿ Permitirméos , á su acento sordos , 
Que espire ? amigo , la virtud lo manda; 
Volemos luego : en su lejano asiento 
Los famosos oráculos nos guardan 
Premio seguro en el remedio cierto 
De nuestra patria. F'ase. 

BRISE A. 

Le salvamos, Licas; 
Ya nada hay que temer. 

LIGAS. 

El Rey se acerca. 

ESCENA IX. 

IDOMENEO, BRISEA, LIGAS. 



IDOMENEO. 

¿ Y el Sacerdote ? 

BRISEA. 

Huyó de mi presencia ; 
No sé por qué. 

IDOMENEO. 

Me esperará en el templo. 
* f^a á marchar p y le detiene Brisen, 

BRISEA. 

No tan pronto dejéis á quien os ama. 
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Dad á mis ojos el placer querido 
De recrearse en vuestro amable rostro. 
Mayor serenidad en él se asoma. 
¿Cesó por fin vuestra cruel tristeza? 
j Calmó la tempestad que os combatía? 
:¡ Cuál me complazco! al débil sentimiento 
Cerrad el corazón, y nunca á llanto 
Os fuerze la piedad; que fuera mengua 
De un héroe ^*omo vos, que osa invencible 
Enmudecer el paternal ^cariño, 

IDOMENEO. 

¡Lo sabe ya! 

BRISEA. 

Firmeza ; no se l^urbe 
Ese gran corazón^ En el instante, 
Sin tardanza corred^; á Polimenes 
Llevad al temple ; y vuestro mismo brazo 
Siegue inflexible su inocente cuello. 
i Q.^^ gloria os cubrirá cuando teñido 
En la sangre filial , de parricida 
El timbre augusto consigáis ! 

IDOMENEO. 

¿ Acaso 
Dejaré de sentir? ¿6 Polimenes 
^o es hijo mió ? 

BRISEA.. 

¡ Qué ! desde que al orbe 
£1 sol primero desplegó su lumbre , 
¿Pudo ninguno las paternas manos 
Teñir impío en la inocente sangre 
Enjendrada por él ? es imposible. 

IDOMENEO. 

Grande fué Agamenón ,y á su Ifijenia 
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Ante Jas aras ofreció. 

BRISE A. 

Era un monstruo 
£1 grande Agamenón : ¿ ser insensible 
Llamáis grandeza? 

IDOMENEO. 

Si razón lo ordena. 
La insensibilidad es heroismo. 

BRISEA. 

£1 heroismo en la virtud estriba , 
Y jamás la virtud es insensible. 

IDOMENEO. 

La santa patria mi dureza exije, 
La patria cuyo bien es ley suprema. 

BRI5EA. 

¿Quéjénero de ley, qué fiera patria 
Puede exijir la sangre y los horrores 
Como un esfuerzo de grandeza ? 

IDOMENEO. 

Teme . 
La cólera de un Dios que el bien del reino 
Cifra en nuestro dolor, y no de injusta 
Taches la ley porque incapaz se sienta 
Del esfuerzo que pide, 

BRISEA. 

No hay esfuerzQ 
Contra el amor : ni como leyes miro 
Las que á mi corazón le contradicen: 
£1 es mi ley y mi deidad. 

IDOMENEO. 

Las mias 
Son el público bien. Al fin $oy padre 
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De Polimenes; yo lo quiero, muera. 

BRISEA. 

Es mi hijo también , yo lo resisto. 

IDOMENEO. 

¿Osas contra tu esposo y tu monarca? 

BRISEA. 

¿Un tirano, mi Rey? ¿yo ser su esposa? 
Los sacrosantos y funestos lazos 
Que en tiempo mas feliz nos reunieron, 
Tu maldad los rompió. Caed deshechos 
Vínculos del amor; huid, memorias 
Del antiguo querer. Quien fué tu esposa 
Ya tu enemiga se dirá. 

idomeheO;. 

] Brisea ! * 
* Dice esto con un tono de ani^aza , echando una 
mirada de indignación sobre Brisea^ que la pagará 
con otra igual sin hablar ^ nada. Con esto se i^a el rey, 

ESCENA X. 

BRISEA, LIGAS. 

BRISEA. 

¡ Inexorable !... ¿ lo creyeras, Licas? 
¡ Que Idomenéo , que su mismo padre 1 
¿El que tanto le amó?... ¿quién lo dijera 
Guando en tiempo mejor?... Licas, amigo, 
¡ Si tú le vieras al partir á Troya ! 
¡Qué despedida! ¡ cuántas esperanzas , 
Ya perdidas, ay ! me sembraba falso 
Dentro en mi corazón ! cuando lloroso 
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Estrechando en la diestra á Polimenes, 

Con la siniestra me abrazó , j cortada 

Con sollozos la voz; cuida, me dijo^ 

Con vijilia inmortal, ó dulce esposa, 

De nuestro amor común , haz que en su pecho 

Alce su trono la virtud ; y reine 

En su mente el saber , y ¡ pueda un dia 

Creta decir con lágrimas de gozo 

Que Minos vive en él !.... así me hablaba 

Quien adelante le guardaba impío 

Prematuro morir... ¡ ah!.. sin Linceo 

Le perdiera en la flor... Licas,al pui^to 

Díles que huyan : que la muerte vuela 

En torno al infeliz... ¿qué vale empero 

El humano poder, si es que el destino 

Su triste perdición ha decretado ? 

ESCENA XI. 
BRISEA, POLIMENES, UNCEO, LICAS^ 

BBISEÁ. 

La nave os Mama. 

LINCEO. 

Duda, temeroso 
De disgustar al rey con la partida. 

PRISEÁ. 

No le temas, yo leo sus secretos. 
Holgaría , lo sé , de que su hijo 
Por el bien de la patria consultase 
Los distantes oráculos famosos. 
^H es su voluntad ; mas oo se atreve 
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A mandarle arrostrar riesgos inmensos. 
Parte , hijo mió , si á tu pecho es grato 
Cumplir los votos de tu amado padre. 

POLIMENES. 

Pues lo desea y cual decis , partamos , 
Su gusto es mi deber. ¿Quién , ay, le viera 
Cuando vos te digáis : tu Polimenes 
Penetró tu intención j voló a cumplirla : 
La mar surcando va ? 

LINCEO. 

Tu riesgo es mió. 
£1 tiempo vuela : á preparar marchemos 
Nuestra felicidad en la partida. * 

* Se 'van todos estos actores por una parte , y por 
¡a opuesta sale Idomeneo, 

ESCENA XII. 

IDOMENEO. 

¿Seré yo mismo sü cruel verdugo ? 
Me estremezco de horror... Númenes santos^ 
Calmad, calmad los bárbaros combates 
Que el triste corazón me despedazan. 
Arrancadme un amor que infatigable 
Lucha con mi deber; mas victorioso 

Cuanto me ofrezco masa combatirle 

El muere, él muere, juventud marchita!.. 
¡ Cuánta virtud , y cuantas esperanzas 
Con él descienden al sepulcro frió ! 
Allí se encerrarán mis alegrías. . . 
No, ya jamás la celestial antorcha 
Lucirá para mí ; lóbrega noche 
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Será mi vida y j sempiterno llanta. 

ESCENA XIII. 

IDOMEÑEO, AGENQR. 

AGENOR. 

Desde que al pueblo le anunció mi lengua 
Del Príncipe de Creta el sacriíTcro, 
Todos lo lloran ; vuestro augusto nombre 
Pronuncian con horror , tirano os llaman y 
Y el aire pueblan de amenazas sordas^ 

IDOMENEO» 

¿ A mí tirano? 

AGENOH. 

La razón del vulgo 
Es su pasión. Su amor es su justicia^ 
Injusticia y maldad lo que desama. 
El oido cerrad á sus clamores ; 
Despreciad su opinión ; mas cauteloso 
Prevenid un furor que por desdicha 
Se podría olvidar de su monarca. 

IDOMENEO. 

Jamás olvidaré que son mis hijos: 
Su salud comprará mi propia sangre. 
Todo está pronto ; las funestas aras 
Esperan ya la víctima inocente... 
¡Desventurado! que entre tanto ignora 
Su destino mortal .í^.. ¿cuándo creyera 
Que quien le amaba mas? otros abrazos 
Esperaría de su padre... al punto 
A tí le enviaré. Disponlcy amigo. ^ 
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Al trance. Le dinas , que virtuoso 

Quien muere por deber, et^no vive; 

Que agradecida , la rodilla en tierra , 

La santa patria cubilrá su tumba 

De laurel inmortal , su claro nombre 

Sin cesar á la fama repitiendo. 

Dile también que su doliente padre 

Diera por él su vida , si el destino 

Favoreciera su deseo. Dile 

Que estremado le amé... di cuanto quieras 

Como alcance á templar su pesadumbre. 

ESCENA XIV. 

AGENOR. 

¡Rey sin ventura! ¡ y mas desventurado 
Príncipe, digno de mejor fortuna ! 
¿Por qué la suerte prolongó mis dias 
Para tanto dolor.»* ¡ oh ! ¡si á dos soles 
Se. hubieran ya mis párpados cerrado! 
¿ Qué le diré.í* mi voz interrumpida 
En el dolor espirará. ¡ Hijo mió ! 
Es mi hijo también , sí : de mi boca 
Recibió la instrucción. Yo sus niñeces , 
Yo í^irijí sus años juveniles : 
Yo á ^VL alma vi nacer menesterosa , 
Y la i^yudé a crecer , y he trasladado 
Allí m{ corazón y entendimiento... 
Perdí todo mi afán, y ahora ¡ay triste! 
¡ Cuan diferente y doloroso empleo 
Me dispongo á ejercer! ¡ dioses! él llega. 
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ESCENA XV. 

AGENOR, POLIB1ENE& 

PCLIMBNES. ^ 

* Dice esto entrando en el teatro , aparte. 
¿Que pudo suceder? ¿si por ventura 
Descubrió mi partir? 

▲GENOR. 

Ven, hijo raio, 
Llega a mis brazos^ ^ ¡ Poliinenes ! 

* Se abrazan. 

POLIMENES. 

¿Lloras,. 
Suspiras , Agenor ?.. . yo estoy confuso , 
Y me aflijo también. 

A6ENOR. 

¡ O compasivo , . 
O tierno corazón ! 

POLIMENES. 

Esta ternura 
Es obra tuya , los ajenos males 
Me enseñaste á sentir desde la cuna. 

AGENOR, 

¿Tan queridas te son mis instrucciones?^ 

POLIMENES. 

No puede la virtud ser desquerida. 

▲GENOR. 

Yo bendigo el sudor y los afanes 
Que en tu pecho sembré: todos se ofrecen. 
En este punto á mi infeliz memoria. 
Hijo mió , ¿te acuerdas de los dias 
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De aquel estío, que en el bosque umbroso 
Juntos pasamos las ardientes siestas? 

POLIMENES. 

Me acuerdo : entonces de la santa patria 
Me inspiraste el amor. 

AGENOR. 

Y yo me acuerda 
Que al escuchar ks ínclitas hazañas 
Que al honor de la patria consagraron 
Tus ascendientes , asomó en tu rostro 
El noble ardor de superar su gloria, 

T de morir por la salud de Greta 

Cumple ya tu pasión. Tantas desdichas* 
Que nos aflijen , tantas que amenazan 
A la patria infeliz , pronto remedio 
Piden. Tú solo... 

POLIMENES. 

Ya lo sé : mi madre 
Los secretos del Rey me ha confiado; 
De todo me informó. Ya no es posible 
Ocultártelo mas ; hoy con Linceo 
De Tiro en un bajel he de embarcarme.. 
Todo está pronto : que mi padre ignore- 
Mi partida. Después cuando alejado 
Vaya cortando el mar, todo el misterio^ 
Descubrirá la Reina. A Dios, amigo ; 
De mí te acuerda. Tu vivir prolongue 
Piadoso el cielo; y cuando á ver tornare 
Estas riberas, ¡pueda venturoso 
Estrecharte otra vez entre mis brazos!* 
* Le da un abrazo y se aa» 
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ESCENA VI. 



A6ENOR. 

¡ Cielos ! ¿ qué escucho ? sabe Polimenes 
El voto paternal, ¿y huye cobarde 
A olvidar su virtud? no , al precipicio 
Le guia su candor mal engañado 
De Linceo y la Reina. En el instante 
Advirtamos al Rey de esta partida. 
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ESCENA I. 



BRISEA* 

I A cuánta soledad su triste ausencia 
Me condena! ¿será que hayan llegado 
Al puerto? acaso navegando ahora 
A mi amor opondrá mares inmensos. 
Partió... ¿si a verle tornarán mis ojos? 
Apartad, apartad, dioses benignos, 
De su carrera el riesgo y las desdichas. 
Y tú. Fortuna, de su frájil nave 
Pia rije el timón... ¡ ah! ¿qué temores 
Ajitan mi interior? agüeros tristes 
Miro do quier. ¿Si el infeliz corriendo 
Irá á su perdición? padre inhumano, 
Tú le pierdes. ¡ Cruel!., ni se presenta 
El Sacerdote, ni Agennr, ni Licas, 
Que al puerto acompañaba á Polimenes. 
Ya debia tornar... ¡ esta tardanza !.. 
Tal vez empero le hallaré en mi tienda.* 

* Se va y y queda la escena sola por un momento* 



k 



( 132 ) 

ESCENA II. 

Esta escena y la siguiente son mndasi 
LICA». 

Sale asustado demostrando en su jesto y ademan una 
perplejidad dolorosa. Corriendo la escena y como du- 
doso de lo que ha de hacer y se dirije hacia la tienda 
del RejTyjr ifuehe atrás , marcha otra vez á ella , / 
torna á retroceder. Al fin , sin hablar palabra se ifa 
por el lada opuesto al por donde vino , dejando por 
un'in^tante sola la escena, 

ESCENA III. 

▲GENOR. 

Entra con gran precipitación y pintada la inquietud y 
la turbación en su semblante. Sin detenerse rejistra 
con los ojos la escena como que busca á alguno ; y 
tan prontamente como ifino sale por la parte opues- 
ta y la misma por donde sefuéLicas, Sucede después- 
otro momento de soledad en la escena^ 

ESCENA IV. 

IDOMENEO,POLIMENES, LINCEO, guardias delax. 

TE Y DETRAS CON SU CAPITÁN MERION^ 



IDOMENED. 

Era ineultar la autoridad paterna. 
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POLIMENES. 

Otra fué mi intención. Saben ios cielos 
Que vuestro amor buscaba en mi partida. 

IDOMENEO. 

¿Mi amor en la maldad? 

LINCEO. 

El ignoraba 
Vueslro intento cruel. 

IDOMENEO. 

¿Y tú seduces 
Su inocente candor ? ¿k los delitos 
Le queríais guiar ? 

LINCEO. 

Salvar la vida 
De un injusto agresor ¿ fué por ventura 
Jamás delito? 

IDOMENEO. 

¡ Miserable! ¿ llamas 
Injusta la piedad ? 

LINCEO. 

La llamo inicua 
Si á la justicia natural se opone. 
Esta es suprema ley , común y eterna , 
Que ni á los dioses alterar es dado. 

IDOMENEO. 

Delirío es tu razón. ¿Un Dios no puede 
Disponer de la ley por él dictada ? 

LINCEO. 

Jove es la ley , y Jove es inmutable. 

IDOMENEO. 

Uq oráculo es Dios : si él te mandase , 
Cuál á mi obedecer, ¿obedecieras? 
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LINCEO. 

Si rasgadas las bóvedas celestes , 
En carro tronador lanzando rayos 
Me lo ordenase Júpiter, tranquilo 
Dijera : no eres Dios; te desconozco, \ 
Los sombríos oráculos que el vulgo 
Venera sin razón, son desacatos 
Hechos á la deidad. Hombres falaces 
Prestan su voz á las estatuas frías 
Que el pérfido interés ha levantado 
Sobre superstición. Ellos se entienden: 
La noche del error , y la ignorancia 
Erijída en virtud , con férreo cetro 
Oprime á la razón y la condena 
A silencio mortal. Así , cerrados 
Los únicos oráculos que al hombre 
Dio la deidad, el orden se trastorna, 
Triunfa la iniquidad; y el que respeta 
A Dios en su razón , es perseguido 
Cuál sacrilego y monstruo , y ¡ muy felice 
Si llora solo su opinión perdida! 
¿ Qué es la virtud , cuando la ley suprema 
Del recíproco amor así quebrantan? 

IDOMENEO. 

¿Qué es la virtud, cuando á tu mismo padre 
Acusas de impostor.^^ 

LINCEO. 

Yo no le juzgo : 
Defiendo la rázon : su voz me presta 
La incorrupta verdad ; y arrebatado 
De la ardiente virtud , ya no Linceo , 
Un p¡Qs, un Dios os habla por mi boo^* 
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Vuestro voto es cruel, es horroroso.,. 

IDOMBNEO. 

¿ Quién te ha erijído en juez de mis acciones? 

Sella jLu labio : callar y obedecerme 

Esa es tu obligación, * ' 

LINCEO. 

¿Hay por ventura 
£n Greta esclavos que se postren viles 
A un tirano feroz, ó ciudadanos 
Que aconsejen á un Rey, que amarlos debe 
Cual tierno padre? si el vasallo es hijo, 
;Ha de callar cuando á su Rey mirare 
Perderse en el error? ¿ ha de mentirle , 

Y en pilblico loar lo que en secreto 
he arranca llantos? ¿ permitir aleve 
Que en el abismo se despeñe, y llore 
La triste patria , en cuyo bien debemos 
Reunidos velar Rey y vasallos? 

)ESGENA V. 

AGENOR, IDOMENEO, POLIMENES, LINCEO, 

A6ENOR habla al Rey, 
No está, señor; que al nuncip de Licasto 
Se enaaminó. 

IDOMENEO. 

Sin dilación le busca, 

Y dirás qu^ la victima en su tienda 
Espera ya para salir al templo * 

* jíquí se Tja Agenor por el lado opuesto al por 
donde uino. Lo que después dice el Rey lo dirije á 
su hijo. 
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Y tú prepara la cerviz al golpe. 
Sabes que una deidad lo ha decretado : 
Es forzoso morir. 

POLIMENES. 

¿Y cuál ofensa 
Hice yo á la deidad, que mereciese 
Tan áspero rigor? honré a los dioses; 

A los hombres amé bien cual hermanos 

¿En qué pude faltar? mi yerro ignoro , 
ISino que en triste y malhadado instante 
Nací Señor! 

n)OMEN£0, 

En tu morir se funda 
La pública salud. Tu pecho esfuerza ; 

Y temple tu dolor el ver que mueres 
Por honrar a la patria. 

POLIIIENES. 

Otros honores 
Le preparaba yo... no te son gratos... 

.¿Qué resta? moriré ¡pueda en mi sangre 

Encontrar su salud ! 

LINCEO. 

¿ No hay en los cielos 
Quien la inocencia y la virtud proteja? , 
¿Pó están los rayos, vengador tonante? 
Alza la diestra contra el pecho duro 
Del padre mas cruel * : de vos. 

* Advirtiendo aquí que le mira el Rey indignado y 
como para ratificarse en lo dicho , añade con mayor 
fuerza las dos palabras siguientes» 

IDOMENEO. 

Sangriento 
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Sabré vengar mi honor menospreciado* ^ 

* Dice esto á Linceo y y lo siguiente á las guardias : 
de las cuales y unas irán con Polimenes, y otras se 
quedarán guardando á Lanceo, 
Traedle al punto; ya Linceo en tanto 
Vosotros custodiad : ni él j ni la Reina 
Se adelanten aquí. 

POLIMENES. 

Pues ya la muerte 
Me va á arrancar por siempre á mis amores , • - 
Dadme á lo menos el placer postrero 
De gozarme en los últimos abrazos 
De mi madre. 

IDOMENEO^ 

Los dioses lo prohiben. 
Traedle. * , 

* Sale el Rey ; y las guardias van llevando á su 
hijo y que hace esjuerzos para detenerse ; pero no pu» 
diendoy andando y y volviendo los ojos hacia donde 
está la tienda de su madrcy y luego hacia Linceo y di- 
ce lo siguiente hasta el fin de la escena, 

POLIMENES. 

¡Madre! 

LINCEO. 

Detened , cobardes 
Ministros de opresión. * 

* Habla á las guardias que llevan á Polimenes ; 
quiere marchar contra ellas y pero le sujetan las otras 
que debian custodiarle ; y con las cuales^ mientras ha'- 
bla Polimenes y lucha en vano para desprenderse, 

POLIMENES. 

Eternamente 

I 12 



Ros separan, f A Dios !.. . ¡ hijo te muestra^ 
De íni madre infeliz. ¡A Dios Linceo ! 
¡Acuérdate de iht! dente los cielos 
Mejor ventura que á tu triste amigo. * 

* Sale del teatro, 

LINGBO. 

Esperad : detened. * Soltad , perversos; ** 

* já los que llemn á Polimenes. 

** A los que le sujetan y de quienes en efecto se 
desprende. Intenta luego seguir á su amigo j pero se 
le oponen los guardias con sus armas; y tfiéndose 
perdido , corre furioso por el teatro llamando d Licas, 

Le tengo de seguir ¿ os hace osados 

El mirarme sin armas? Licas , Licas^.... 

ESCEPTA VI. 

EINCEO, SOFRONIMO, AGENOR.. 

LINCEO á su* padre. 
Al fin triunfas tes : al altar horrible 

Le llevaron temblad: vuestra victoria ) 

Es victoria mortal : frutos de sangre 
Y de horror cojeréis. 

SOFRONIMO. 

Huye, perverso.. 
Té ló dije , Agenor : es uu impío : 
El oprobio del cielo j de su padre. 

LINCEO. 

No sois mi padre , no : jo os desconozco... 
Siento el ser que me disteis: me aborrezco.... 
Os desamo... sembrasteis en mi pecho 



La desesperación. Este es el fruto 
De vuestra iniquidad. Fui virtuoso , 
T me hacéis criminal : habéis armado 
Mis manos contravos, sí, que tentadas 
Las miro á ensangrentarse en vuestra vida. 



SOFRONIMO. 



[Bárbaro ¡huyamos de él. 

* Se va con Agenor, 

LINCEO. 

Huid de un monstruo... 
Me detesto... lo soy.», i que no pudiera 
Entre las sombras de la eterna noche 
Ocultar mi furor!... vos sois el padre 
De tan atroz desorden; Ni mis ruegos 
Os pudieron rendir ni mis verdades. 
Vais á perderle... ¿y la ambición perversa 
Ha de triunfar de lá inocencia santa .^ 
No , no ; perezca el universo entero , 
T triunfe la inocencia. Licas , Licas. * 

* Se entra llamando á Licas por la parte opuesta 
d la de las guardias. 

ESCENA VH. 

BRISEA. 

Dó quiera soledad: nadie se duele 

De mis cuidados. ¡ Desdichada madre ! 

Te abonan. ¿ Dó están , por qué se alejan 

Mis amigos de mí?... ninguno torna. 

¿ A quién me volveré , que hablarme pueda 

De mi amada inquietud ? ¡ Dioses ! ¿ qué veo ? 

Estos lugares^ antes ofendidos 
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Por lajusticiay la paz, ¡ahora yacen 
Ai furor militar abandonados!... 

ESCEXA VIII. 

BRISEA, LIGAS, y al fm LINCEO. 

BRISEA.* 

* Habla á Licas saliéndole al encuentra, 
¿ Mi hijo ? 

LIGAS^ 

¿ Adonde buscaré á Linceo ? 

BRISEA. 

¡ Le perdí , le perdí j Licas ! . . • 

LIGAS. 

Venia 
Vuestro esposo, y le vi, y en el instante 
Recatándome de él , huí del puerto. 
Ellos, ¿qué pudo ser? solos, sin armas, 
Sorprehendiólos el Rey. 

BRISEA. 

¿ Y así , cobarde y 
Le entregaste á su bárbara ruina ? 

LIGAS. 

Volé , los persuadí : de vuestro hijo 
Mis amigos serán firme defensa. 

BRISEA. 

Y entretanto , ¿quién sabe si su cuello?... 
¿Y qué , le salvarán ? 

LIGAS. 

Toda Cidonia 
Por él se mueve. 
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BRISEA. 

Caiga el Sacerdote , 
Salva á tu amigo , 7 á ta Rey defiende. 

LINCEO. * 

* Sale con la espada desnuda , y acomete á las 
guardias diciendo el primer verso. Licas vuela á su 
ladoy y pelea con los soldados^ que no osando resistir 
á las órdenes imperiosas de la Reina , dejan libre 
paso. 

Volemos, Licas. Polimenes llama. 
Por vuestro corazón será mi paso , 
Cuando otro me neguéis. 

LIGAS. 

Ceded , cobardes. 

BRISEA. 

Abridles paso : obedeced , traidores , 

A vuestra Reina que lo manda. ^ Amigos , 

* Salen Linceo y Licas, 

La muerte al rededor de Polimenes 

Volando está. I^os dioses favorezcan 

Tan glorioso valor , ; qué entre mis brazos 

Le vuelva yo á estrechar !.. . ¿y si tardíos 

Llegan ? no sé ; mi corazón presajia 

Mil desdichas. ¡ Cruel Idomenéo ! 

El sol no resplandece tan brillante 

Cual suele: triste oscuridad aniebla 

Su resplandor... Mis vacilantes plantas 

Tiemblan.... ¿ qué siento P por mis miembros corre 

Un helado sudor. ^ Bárbaro , espera : 

* Aquí se sienta , y puesta la mano en la mejilla , 
queda en doloroso silencio hasta que el ruido y el 
clamor de jente que suena dentro la hace decir lo que 
sigue. 
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Suspende el golpe , que en tu misnia sangre 
Levas á descargar. * Ya, ya le heriste; 

* Aquí "vuelve á sonar el ruido ^ y ella imajinái 
(lose ver la sangre de su hijo , queda desmayada , d 
jando la escena en un silencio terrible. 
Yo la veo correr ; hijo querido !... 

ESCENA IX. 

MERION , BRISEN. 

MERION. 

Al templo , al templo ;: vuestro Rey peligra : 
Al momento volad. * ¡Dioses ! ¿ la Reina ? 

* Esto á las guardias^ que en efecto se van: lo si- 
guiente lo dice al ver á la Reina, 

BRISEA, 

* fa volviendo en si poco d poco , y cuando em^ 
pieza d hablar no vé aun d Merion, 

;,Ay !... ¡en la flor!... para mejor fortuna 
Le crié. Merion , entiendo , entiendo 
Tu mensaje cruel. ¿En fin, impío, 
Ese bárbaro Rey tiñó sus manos 
En la sangre inocente? que recoja 
Ese cadáver pálido y sangriento 
Para darme un festin con los destrozos^ 
De su ferocidad abominable. 

MERION. 

Vive el Príncipe , vive ; y por su vida 
Huella Creta la márjen de su abismo. 

BRISEÁ. 

Vívame; que después.... todo el suceso* 
Refiere, Merion. 
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MERION. 

Desde la tienda 
Del Sacerdote , entre el inmenso pueblo- 
Que en profundo silencio doloroso 
Le esperaba , salió ,v le miran , lloran , 

Y entre un sordo rumor su nombre suena. 
Su presencia- jen til , sus verdes años , 

Su apacible virtud, sus frescas gracias 
De lengua en lengua van , y se imajinan 
Otro Minos en él y que mas amable 
Que fué nunca jamás, marcha, y le sigue. 
£1 templo enmudeció las esperanzas : 
Lejos parece , j por el aire vuelan. 
Desesperados ay es y lamentos. 
Mortal silencio sucedió á losayes, 

Y al silencio el furor. Dos mil espadas 
Amenazando mortandad relucen. 
Viva , clamaron ^ Polimenes ,- viva : 

Y con planta veloz al templo marchan , 
Adonde entró ya el Príncipe, y rabiosos^ 
6uantó á su fiera indignación resiste 
Osados huellan. Las cercadas puertas 
Acometen , y caen : mas dé repente , 

Al verse dentro en la mansión divina, 
De un sagrado pavor heridos todos. 
Paran» Su arrojo con terribles voces 
Airado les reprehende el Sacerdote^ 
Después á ejecutar el sacrificio 
Iba , y Linceo respirando furias 
Gon Licas entra: desde aquel instante 
No vio mas Dios que la venganza el pueblo. 
Ciegos embisten, por el suelo arrojan 
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Coi^ las aras los santos simulacros, 
Que entre la sangre de las muertas guardias 
Nadan. Perezca el Rey y el Sacerdote, 
Era él grito común. 

BBISEA. 

\ También mi esposo I 

MERION. 

Las guardias envié: yo vuelo al panto. 

BRISEA. 

¡ Marcha : en tu diestra la victoria lleves ! 
Nada perdone tu valiente esfuerzo. 
Licas, Linceo: que perezcan todos 
Como vivan el Rey y Polimenes. 

ESCENA X. 

BRISEA. 

¡O sol el mas cruel!... en mí la suerte 
Sus furias agotó... tal vez ¿quién sabe 
Si ya en triste viudez? aleje el cielo 
Tan acerbo pesar. Esposo *: callad. 

* Llamándole , j no oyendo respuesta, dice la si' 
guíente palabra, 
i Este silencio en que mi voz se pierde !... 

ESCENA XI. 

AGENOR, BRISEA. 

BRISEA. 

¿ Y mi esposo , Ajenor? 

▲GE.VOR. 

De los facciosos 
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Le defendieron Licas y Linceo , 
Y por oculta bien segura senda 
Salió del templo; ya su lado Licas. 
En secreto lugar le dejó en salvo. 

BRISEA. 

¿ Polimenes ? 

AGENOR. 

Magnánimo le he visto 
Dentro en el templo defender valiente 
Al Sacerdote, cuya muerte juran 
Los facciosos. También en su defensa 
La espada esgrime indómito Linceo. 
Cobarde el pueblo cederá 

BRISEA. 

¿Qué importa 
Que Sofrónimo caiga? al punto , al punto 
A mi hijo me trae : que yo le abrace 
Al menos una vez : que yo respire 
De esta deshecha tempestad... ¿Escuchas* 

* Es el estruendo de los actores de la siguiente es- 
cena el que la hace temer por su esposo. 

Que se acercan?... ¿si acaso los crueles, 
Triunfantes ya, contra mi esposo?... 

ESCENA XII. 

AGENOR, BRISEA, POLIMENES, que polf^oroso y das- 
cabellado y herido , entra ensangrentado apoyado en al- 
gunas guardias. 

¡Hijo!» 

* Corre á su hijo en viéndole , y se abraza d el^ y 
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después de las dos esclamacioneSy quedan un rato abra- 
zados sin hablar nada, 

¡Madre! 

¿ Por fin esos verdugos 
En tu inocente sangre se bañaron ? 

POLIMENES. 

* luC sientíinyj .aniies de hablar, toma un poco \de 
nlieuto, 

A traspasar el pecho al Sacerdote 
Iban : notólo ; voy, y me interpongo, 
Y caigo herido por el mismo brazo 
Que armó la compasión por defenderme. 

BRISKA* 

¡ O brutal defensor ! ¡ oh ! ¡ nunca hubiei» 
De su infausto nacer llegado el dia! 

POLIMENES. 

Entretanto ^Linceo.... en mil heridas 
•<Ví su sanare correr. Volad amigos;/ 

* A las guardias. 

El se puede salvar, y yo fallezco. 

ERISEA. 

¡ Malograda virtud ! 

POLIMENES. 

¡ Cielos! ¡ que angustiasr! 
Yo siento..., el corazón.... madre, los brazos 
Por la postrepa vez. * 

* Se abraza con su madre , / quedmtodo en silenció 
^pórwi rato. Después de esto, la Reina desabrazándolej 
Je palpará las manos y el corazón : aplicará la bota á 
J<i,de su hijo para ver si respira, y no hallando ep- él 
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señales de vida , alza tris tía ¿mámente los^ ojos á los que 
io acompañan f y les dice e/ murió con uoz muy desfa^ 
Mecida. 



/ 

BRISKA. 



¡ Murió ! ¡ qué nunca 

A hablarme tornará ! ¡ ni mis oidos 

De sus labios oirán el dulce nombre 

De madre !». Polimenes... hjja... ; en vano:: 

Para siempre calló. Padre perverso, 

Tu furor le perdió ¿También intentas 
. En tus reinos hacer segunda Troya ? 
^Empezaste ; prosigiie , quema , tala , 

Destruye sin piedad ;y levantando 

En montes tle cadáveres tu trono , 

Prueba á escalar el cielo, j de su gloria 

A Jove derribar ,*'que la fortuna 
. Siempre el críme;n siguió.^, restos infaustos 

De mi mayor ^mor, ¡cuan de otra suerte 
. Entre mis brazos os miré algún dia ! 
^ ¿Me engaño, 6. torna á respirar? suspira? 

Vives? 

POLIMENSS. 

Linceo. ..^1 Sacerdote... 

BRISEA. 

Amigos : 
.^A mi tiendi( , á mi tienda, por venturia 
. No es la herida mortal. 

POLIMENES. 

¿Do está mi padre ? ^ 
* , Esto dice Polimenes marchando hacia la tienda 
en brazos de las guardias ^ pero nadie le responde. 
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ESCENA XIII. 

Esta escena es muda. 
▲6EN0R. 

Queda en la escena mirando hacia la parte por donde 
salió Polimenes, Marcha luego , como queriendo jun-^ 
tarle: retrocede ^ como mudando de propósito ; jr al 
fin se par a ^profundamente pensativo. En esto sue-» 
na ruido y clamor de jente del lado del templo j con 
lo que Agenor se sobresalta , y rnarcha ^ como pmrq, 
informarse , al tiempo que entra en la escfi^a Aíer 
7 ion, 

ESCENA XIV. 

AGENOR, MEUÍON, 

• • • 

AfíBÍÍÓft. 

Merion , Mefión , el pueblo insano 
¿Que pretende? 

Tomar del Sacerdote 
Cruel venganza, por la jtifaüáta muerlte 
Del Príncipe y Littceó. 

i¡ ■....: . ■ .." 
▲jGEÑÓR, 

¿ Ha perecido 
También Linceo? 

MERIOX. 

E! pectio atravesacto , 
e sü ínismo padre , 
Yicn su defensa. Consternado el pueblo 
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Al mirarle caer , por breve espacio 
Suspendió su furpr* El Sacerdote 
En esta suspensión huyó. ¿Por suerte 
Aquí se r#fgjió? 

▲GENOR. 

¡Pluguiera al cielo! 

MERION, 

Perdióse el infeliz. Ei pueblo airado 
l^e busca, ansioso de verter su sangre. 
Es ya forzoso: del lugar oculto, 
Donde está á su pesar , á Idomenéo 
Traeré. 

ESCENA XV. 

AGENOR. 

El estruendo por momentos crece. 
¿En qué terminará? dioses sagrados 
Dadnos vuestro favor... ¿cesó el tumulto? 
A los clamores funeral silencio 
Ha sucedido. * Todos se dispersan , 

* Rejistrando con la wta desde el teatro ve que 
corren dispersos por aquellos campos los facciosos ^ al- 
gunos de los cuales pasan huyendo por el teatro: unos 
entrarán por un lado y saldrán precipitados por el 
opuesto : otros aterrados con la voz de Agenor retroce- 
derán desde el medio del teatro y se volverán por donde 
entraron y dejando caer en la escena alguna espada 
en muestra de su espanto, A los primeros se dirije la 
admiración de Agenor ; á los segundos hace la siguien- 
te pregunta. 

\ O jente ciega ! responded , ¿ que hicisteis 
Del Sacerdote?.., los rebeldes huyen. 
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ESCENA XVI 



DOMENEO, AGENOR, MERION, GUARDIAS. 



IDOMENEO.*' 



* A Merion, 
¿ Era aquesta la paz que me dijiste 
Renaria ? 

AGENOR. 

¡ O mi Rey ! 

IDOAIENEO. 

¿.Vive por dichas 
El Sacerdote? 

AGENOR. 

Ignoro su destino. ^ 

IDOMENEO. 

Perecnó, pereció: ¿ por qué engañoso * " 

* A Merion, 
Me impediste marchar , cuando en la- tiendai ^ 
Los clamores oí ? ¡ que á las deidades 
Así ultrajen ! iré... 

AGENOR. 

Señor, no ciegp 
Las furias arrostréis de un pueblo airado. • 
El enojo templad ; que vuestra vida 
Lo es de Creta también. Vaya, y se iníbruie 
De todo Merioji. 

IDOMENEO. . 

En el instante^ 
* A Merion , que eit ofecfo se va. 
Marcha, torna veli)z: y tema el pueMc»- 
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Mi cóíera cruel si el Sacerdote 
Cayó. ; Insolentes ! ¿ contra el mismo trono, 
Contra el Olrmpo osar ? no habrá castigo 
Que alcance á su maldad. Verán la sangre 
De mi hijo correr: un Dios lo ordena, 

Y yo lo quiero. Correrá; yo mismo 
£l ministro he de ser. 

ESCENA XVII. 

BRISEA, IDOMENEO, AGENOR. 

BRISEA .r 

* Todas sus acciones denotarán ¡a locura y el furor^* 
Antes ele hablar correrá por la escena buscando á su espo'* 
so. Irá mirando uno por uno d los actores , y de consi- 
guiente á su marido y á quien desconocerá por la primera 
vez. Koherá otra segunda á mirar á los actores y y enton- 
ces conociéndole , empezará á hablar con una especie de^ 
tranquilidad terrible: 

Están cunplidos 

Vuestros votos. Murió... por un" tirano 

Y por un impostor : su vida puso 

Al hierro que lé hirió... los altos dioses '■ 
£stán servidos , su inocente sangre 
Por Creta derramó. Ya sus venganzas 
El cielo acabará : paz sempiterna 
Va á renacer : serenidad, ventura, 
Todo será placer... yo no merezco 
Tanta felicidad. Que el Sacerdote 
Coja con vos en dilatados anos 
fíe un parricidio lo sabrosos frutos. 
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Yo... ¿ me llama ? es stt yoz : si , PoHmenes ; 
Ya yojy ja voy, te seguiré: recibe* 

* Saca un puñal y se hiere. 

De tu madre iofeliz la triste sombra. 

IDOMEKEO. 

¡ Esposa , espoAa ! 

AGENOR 

I Miserable Reina \ 

ARISEjL. * 

* Dice esto alzando la cabeza fijando atrozmente 
¡os OJOS moribundos en Idomenéo. 

¡Matador de mi hijo! 

IDOMENEO. 

¡Esposa!... muere, 
^ Espira. ¡ O Agenor! ¡ cuántos desastres 
Mi desdicha votó !... ¡ murió mi esposa y 
Murió mi hijo ! 

AGENOR. * 

* jÍ las guardias y que salen licitando el cuerpo de 
la Reina» 

Conducid, amigos, 
Ese cadáver á la rejia tienda. 

IDOMENEO. 

¿Hubo nunca dolor que se igualase 
A mi horrible dolor? 

AGENOR. 

El asegura 
^1 reposo ala patria agradecida. 

IDOMENEO. 

Eso me alienta. 
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ESCENA XVlII. 

MERION, IDOMENEO, AGENOR. 

iDOMENEo jé Merion, 
¿ Vive el Sacerdote ? 

MERION. 

A sus contrarios le entregó el destino. 
Le halla el pueblo : le cerca : le acomete ; 
Herirle es un honor : todos le hieren : 
Ríos de sangre de sus rotos mienabros 
Hirviendo saltan ; cae. Ve su delito 
El pueblo: y tiembla: y en silencio parte 
A ocultarse con él. Así refiere 
Licas y que solo con algunas guardias 
Queda á su lado. 

AGENOR. 

Miserable Greta, 
Llegó tu perdición ; los justos dioses 
Lanzarán sobre tí mortal venganza. 

IDOMENEO. 

Y yo la tomaré. Venganza horrible 
Les voy á preparar; eternamente 
Llorarán su maldad. 

ESCENA XIX. 

é 

LIGAS , CON ALGUNAS GUARDIAS , IDOMENEO , ME 

RION, AGENOR. 

LIGAS. 

El Sacerdote j 
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Que eú este instante terminó su vida , 
Ya entre las sorabras del postrer suspiro^ 
Se revuelve, los ojos moribundos 
Alza, y^)ós en mí , Licas , esclama , 
Al Rey dirás que salve á Polimenes 
Si ya no es tardé: que sii voto impío 
Mo aceptaron jahiás'lbs santos dioses. 
Mi ambición infernal, la infausta pompa 
Del trono engañador... dijo : y nombrando • 
A su hijo Linceo, un ¡ ay! errante 
Entre sus labios fué isü voz postrera. 

IDOMÉNÉÓ. 

¿.Qué escucho ? caigan sobre raí los cielos. - 
Sacerdote i rapóSCüt* , tú 'me has perdido ; 
Y tú falaz... ? A Agenórí 

▲GENOR. 

A^vüestros pies me postro : ' 
Gastigadme , Señor : pero los dioses 
Absuelven mi inocencia. 

IDOMENEO. 

¿Así' cegarme 
Gon pretexto del Ijíen ? ' 

AGENOR. 

Mi' honor,' mí vida,' • 
Gomo vos,^ la ñé. Ni ¿ quién pensara 
Que el ministro de un Dios así cubriese 
Gon nombre dé piedad tantas maldades? 

idomeNeó. 
¡ O Litíceo , Linceo ! hoy me anunciaron ■ 
En aqueste lugar tus justas voces 
Este arrepentimiento inconsolable, 
MI tormento inmortal. Tú victorioso ' 



i 
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Combatiste mi error , si yo quisiera ' 

Escuchar la verdad. Fui su homicida .. 

Aie engmñdton los hoiñbres y los dioses. • 

He sepultado en su inocente pecho' 

El bárbaro puñal ^ que eternamente - 

En mis entrañas llévlBité clavado. 

Siempre delante lé v^rátf nnis ojos, 

Hirviendo aun lá sangre que este día ^ 

De sus venas sacó. ¡ Diá nefando ! •' 

¡ Dia de execración ! tú del abismo 

Evocaste las furias sanguinosas 

Que ya meceroámy y royendo atroces 

Mi pecho inmundo^ contarán mis soles 

For mis tormentos bárbaros... Linceo^» 

¿ Por qué no te creí ? Jmro al presente 

No me aterraran mis sangrientas manos*- 

Llenas de parricidios. ¡ Hijo mió ! 

¡O^Linceo, Linceo! sin tarddnia ;• 

Traed le á mi presencia.^ 

AGENOR. 

Ya-no existe. • 

IDOMEifEO. 

¿.También Linceo? desolé áCidoniaf 

Seré la execración del orbe enteró. 

¡ Maldito sea el desastrado instante 

Que escuchó mi'naceríñací ya monstruo.' 

¿Por qué mi infancia sustentdro»?;.. raarchai 

Al puerto , Mérión , y si por dichía 

De él no partieron las fenicias naves y- 

(/ue me esperen^ dirás... ^ he violádc^ ' 

* Sale Merion; é Idormenéoy antes de proseguir ^ 
guarda silencio un rato embebecido en sus pensamien^ 
tós^ . 



( 1^ ) 

La justicia inniortal.r. estoy tenida 
En las sangres de un hijo , de Linceo^ 
De una esposa infeliz I.», nt^ic^en latieiPr» 
Prosperó la virtud... A las deidades 
Insultó mi piedad* ¡O patria mia, 
Cuyo reposo trastorné ! aborrece 
A tu bárbaro Rey ; y de sus fastos 
Para siempre jamás borra en mi nombre 
El de la iniquidad. Nunca se di^2^ 
Que entre tantos monarcas venturosos 
Que te hicieron feliz, hubo un tirano 
Que tus venturas convirtió en lamentos: 
Que en la estirpe de Minos.. «justo padi^e , 
Integro juez, cuando al imperio oscuro 
Donde en balanza igual juzgas 9I hombre 
Lleve la fama'mi nefando crimen, 
¿Que dirás de mi horror?^ 

* Entra Merion con la respmHa de su encargo, 

MERION. 

Prontas las naves 
Vuestros mandatos en el puerto esperan. 

IP0M£K£0» 

La postrimera vez, 6 iiiis amigos , 
Os habla vuestro Rey« A Idomenéa 
]No tornaréis a ver. Lejos de Creta , 
Solo, y errante 7 buscaré en la tierra 
Algún yermo pais, nunca pisado 
De humana planta , donde eternameole 
Sepulte mi dolor. Si en algún día 
Merecí vuestro amor , por él os ruego 
Que ejecutieis «is últin^os mandatos 
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A6£NOR. 

No partirá mi Rey. 

Nadie se oponga: 
Está resuelto, 

LICÁS. 

Reparad 

II>OM£]f£0. 

Yo juró 
Por mí cetro real huir de Creta. 
j Tenebrosa rejion ! por todas partes 
Ensangrentada brota mis delitos : 
Huiré. Si el pueblo por suRey pregunta , 
Te amaba, le diréis; juzgó servirte, 
Erró infeliz, y de su error doliente 
A la mar se entregó ^ cediendo el trono 

A quien supiese en la virtud honrarle 

Jjicas, tu lo honrará^w..». 

tlCAS. 

¡ Señor ! 

IDOMENEO. 

Yo mando 
En mis reinos aun : obedeced me. 
Lo que pude jurar sabré cumplirlo 
Aunque el averno me contraste. Joven , * 

* A LiccLS. 
Venturoso en nacer cuando pudieses 
Aprender en mi mal ; serás Monarca 
De cien provincias. Cuando el. cetro empuñes, 
De mí te acordarás : mi ejemplo sea 
Tu escarmiento y salud. Voy al momento 
A .embarca^rme. Agenor^ cuando partiere, 



No me es lícito á mí , soy execrable, 

£1 sepulcral honor haz á una esposa 

Que nunca merecí. Sombra querida 

De la mujer iqas noble y virtuosa 

Que fué jamás , perdona, los errores 

De un esposo infeliz. Tú mereciste 

Una suerte mejor; y la encontraras 

Si menos desleal, el Sacerdote 

Mi tierno corazón al bien guiase. 

Fué de otro modo..... hasta el pqstr^r .aliento 

Vivirás en mi ampr. Arrepentido 

De mí te vengaré , con tus. memorias 

Flechando mi ip4;erior. Todos IrOS dias 

Tu muerte he de llorar..... tú, JLicas, vive., 

Sé las delicias del qu,e fué ini reino. 

¡ O reino , ó patria que ofeodí ! perdona 

Mi involuntario error A Dios Cidonist • 

Tú me viste nacer: otros paises 
Oarán sepulcro á mis cenizas frías. 



,F1N. 
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31 CeUmn. 



Cuando repaso en la mente mis cariños para dar á cada 
uno lo que mi afecto le debe , ¿ podria yo ohidar á Celima.^ 
á la amable Celima^ á aquella Celima que hizo de mi cora- 
zón el nido de sus amores P Pasó el tiempo , y volaron es- 
tos ; pero el nido queda , r solo perecerá con mi postrer 
aliento. Entretanto yo me complazco en tus memorias : yo 
"visito aquellos lugares que fueron solitarios testigos de 
nuestras ternezas ; yo hago que ^vuelvan atrás los dias se- 
renos en que una mirada de tusojos, una sonrisa de tus la- 
bios eran el recreo de mi alma. En medio de tan agrada- 
bles fantasías no puedo menos de esclamar mil "veces : 
¿dónde estás y Celima? y Celima no responde. ¿ Por qué 
no fué eterno nuestro cariño? ¡^y! las apariencias mu- 
rieron; pero élifiveyy Tjivirá eternamente en lomas sensi, 
ble de nuestras entrañas. Sí y adorada Celima ; yo sé que 
tíí no puedes ohidar á Cienfuegos y ni Cienfuegos puede 
.ser ingrato con la que tanto le quiso. Pregunta á mis ver- 
sos y y ellos te dirán si es posible que desame yo á la que 
^ne ha inspirado composiciones enteras y á aquella de cu- 



)Y7 hocaoi por la primera vez muchos de los apasionados 
afectos que después se apropió Zoraida, Zoraida es tu* 
ya ; quiere serlo ; no puede dejar de serlo ; y se dará 
por muy recompensada si alguna vez suspendes su lectu- 
ra para dar una lágrima, una sola lágrima á la memo- 
ria de 



Ntcasio AU>arez de Cienfuegos, 



LA ZORAYDA, 



TRAJEDIA. 
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ACTORES. 

BOABDiL , Rey de Granada, 

HACEN , su padre, 

ALMARZQR , Caudillo de Ahencerrajes. 

ABENAMET , SU amigo , y amante , de 

ZORAIDA, dama de Palacio. 

BVJLIMA , su compañera j amiga, 

4LAVAR, confidente del Rey, 

ZEGRIBS. 
ABENGERRAJES. 



1^1 acción, que en el último acto se representa de noche, pasa en on Jaláis 

de la Alhambra de Granad*. 



•té«é»**« ••••••••••••••••••••••< 



Ám<^ MimimD 
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ESCENA I. 



HACEN , ALMANZOR. 



HACEN. 

¿ Es verdad , Alixianzor P ¿ mis tistes braxos 

Te vuelven Si ^uHreoba^P . ■ 

¡ Pluguiera, gl cielo 
Que de Jaén en la sangrienu arepa 
La paz gozase del eterno sueoo ! 

HACEN. .-,•.>/ 

No así desmaye , Abencerraje amigo , 

Por un desasiera» tu briosa olien^io^ 

Que aunque es grande el poder ^1 fte^ Fernandojo^ 

ALMANZOA. 

Yo ni á Fernando ni á Castilla temo t 
Temo a Granada, y á su Bey tu hijo^ 
Que arrastra al precipicio nuestro imperio. 
El , por saciar la vengativa sana 
Que dentro hervia en su abismoso pecho , 



( í^) 

Al sepulbro envió nuestras falanjes 
Delante de Jaén. 

HACEN. 

Pensar no puedo 
De un hijo mió tan atroz designio. 
Tú le aborreces porque, al tuyo opuesto ^ 
Es del bando Zegrí 

ALMANZOR. 

Y él abomina 
De mis Abencerrajes porlo mesmo. 
Porque ellos solos resistieron firmes 
A que tú le cedieses ese cetro- 
Que nunca mereció ; por eso impío 
Su esterminio total juró en secreto. . 
Mi amigo Abenamet , que mas osado 
Cüontrastó á su elección , y que, antepuesto 
En el cariño de la fiel Zoraidá , 
D^l Rey sañtido-embraTeció los zelos j 
Fué el blanco principal de sus-rencores: 
Con visos de amistad , ^odo el veneno 
Ocultando- del alma,- le confía 
El terrible estandarte Sarraceno 
Que da triunfó feliz ó muerte cierta ; 
Queriendo así que el castellano acero 
Le acabase en el campo dé batalla f > 

O aquí después,. sin -el pendón volviendo , 
•Armado con la ley darle lá.muerte. 

HACEN. 

Cesa , cesa , Almanzor ; tu enojo ciego 
Finje en tu fantasía esas sospechas 
Que degradan , á fe , tu noble pecho. 
Yo sé que Boabdil.. . (es hijo raio ; 



Tal vez me cegarú el amoi^ paterno ) 
Aunque no es tací benigno y virtuoso 
Gomo quisiera yoc, no es tan perverso 

Que pudiera ¡Oran Dios! ¡ solo en pensarlo^ 

Me estremezco de horror! Gualido su imperio 
De la España triunfante^oooibatido 
Amenaza caer ^ ¿su mismo cetro 
Dejaria á merced del Castellano 
Enviando a la muerte á sus guerreros ? ' 
Conquistar á Jaén era importante 
A la salud del Granadino -Reino : ' 
Por eso Boabdil.^. - 

Ha malogrado ' 
De una empresa tan útil el suceso. 
Si los infames partidarios suyos , 
Si esos Zegríes de abatido aliento , • 
Respiraran honor; si guerreasen 
De los Abencerrajes al eji^ii^plo , > 
Hoy de Jaén en las ¿iganteA., torres. 
Nuestros pendones ondeara el viento. • 
Fué insigne traición; que de otro modo * 
¿Cómo pudieran al primer encuentro 
Volver la espalda a un débil enemigo - ' 
Que ya doblaba a la coyunda el cuello.^ ' 
Claro lo dijp Abderraman ^ el Jefe 
De esos cobardes cuando , allí muriendo 
Me llama , y Almanzor , doliente dice , 
«Si contrario en facción, fiel compañero 
«En amar el honor te fui por siempre. 
« La ignominia , el horror en que yacemo» 
«No es obra mia; que jjamás morada 



(166) 

« Hizo en mi corazón ti tdrpe miedo^ 
« Orden terrible , superior mandato 

» Esta fuga dictó ¡ Proteja e) cielo 

« A mi patria infeliz ! » Dijo: y la muerte ■'■• 
Le vedó rerelar todo el 6ecret<>« 

'HÁCfiN/'"-- 

¡ Dios de justicia ! 

ALMAVrZOll. 

Boabdál se «oerca. 



: •. ) 



1- ■ « . 
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ESCENA II. 



DICHOS , BOABDIL- 



í . .- • » 



..I l.li. 
«•tí •' < • 



. 'I . i '. . • .i 
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Hi'CBN. 

Aquí esperaba tu mejor guerrero 
Tu venida. 

llOABDIL. * 

* Le ¿Arazá: 
¡ Almanzor ! mucho mereces ; 
Pero mucho le debes á mi afectó. '''/ ''' 

Mi amigo Abenam^ á tí me envia, ' ' ''' ' '•' 
Porque hablaí'te' desea. 

¡Quéí¿Tanpréátíí "• 
De sus heridas' áe' cobró? 

ALMAl^fZOa. 

Está herido 
En su honor, y su honor es lo primero. 

BOABDIL. 

Su honor en mi opinión es sol radiante ; 



Pero ese necio y caprichosa puebkf, 
Que esperó de su brazo la vicloria , 
Le juzga criminal por el suceso. 

ALMJLBTZOR. 

Miente Granada, miente el alevoso 
Que injuria a Abenamet y J jo le reto 
A duelo singular, don46 mi brazo 
Castigará su loco atrevimiento. 
Al campo salga , ó que confiese 4il punto 
Que su salud los miserables restos 
De nuestros arrollados escuadrone» 
A su brio impertérrito debieron. 

Y tanto campeón , hoy tu defensa , 
Jimieran eu pesado cautiverio , 

Si ya su libertad no conquistase 
Abenamet con su tajante acero. 
Yo le vi, yo le vi cuando acosado 
Por todas partes del cristiano esfuerzo 
Pugnaba por romper con fuerte lanza 
Cuádruples muros de acerado hierro. 
Cubierto en polvo , de sudor bañado , 
Tinto en la sangre que sus rotos mieoibros 
Brotaban sin cesar, rompe, destroza 
Cuanto resiste a su mortal encuentro , 
Hasta arrancar de la española garra 
Sus encerrados Moros, que sangrientos 
Por montes de cadáveres se salvan. 
Granada se admiró en aquel momento 
De cobrar sus perdidos de£ensores , 

Y alzó gozosa el abatido cuello. 

Si su estandarte se perdió , ¿ qué importa ? 
Sus hijos recobró, y es lo primero. 



f 



¡ Boabidil , Boabdil ! Los invenciblefs, - 
Los héroes de la patria allí cayeron ; • 
En tanto qqe los pérfidos Zegríes , 
Lía ignominia al honor anteponiendo , ^ 
A sus hermanos con su torpe fuga 
Clavaron los puñales en el pecho. 
Traición , traición ^ su indigna planta 
Guiaba del oprobio en el sendero, 
Cuando ya- la victoria nos guardaba 
Del triunfo honroso el inmortal trofeo.' - 
Traición , traición ..... 

BÓABDIL. 

Es imposible 
Que eii uü ániítio quepa sarraceno* 
Tan pérfida maldad: y no-creyera 
Un maliciar tan bajo de tu pecho.- 

ALMANZOR. 

Cese la tierra de criar malvados , 
Y la malicia depondrán los buenos. 

BÓABDITi. 

Si fué traición ( todo es posible 
Eíi el bien y en el mal) grande escarmiento' 
En el traidor haré : yo te lo juro 
Por ese sol que enseñorea el cielo. 
Dirás á Abenamet que venga al punto; 
Que una y mil veces abrazar deseo 
A mi amigo infeliz; que nada tema; 
Que envidio mas su infausto vencimiento ' 
Que los fáciles triunfos de Alejandro. * 
* f^ase Almanzor, 



( IW) 

ESCENA IIL 

HACEN, BOABDIL. 

HACEN. 

Amado Boabdil, ¿será sincero. 
Saldrá del corazón ese cariño 
Que te merece Abenamet ? ¿ Pudieron 
La verdad, la razón , mas quejas odios 
De la facción, unidos a los zelos? 
^ Así desoyes mis amantes vocets ? 
¡ Nada me dices ! Tu fatal silencio 
Confirma mi temor. ¡Ay , hijo mió ! 
Abre á un padre de amor tu duro pecho ^ 

Píame tu virtud ó tus maldades, 

^Porque pueda llorarlas á io menos , 
Ya que impedirlas no. 

BOABDIL. 

Dejad el llanto. 
^3r no os intereséis con tal estremo 
iPormí; ni os confirméis en los tempres 
;<¿ue me hacc^n tantp honor. 

HACEN. 

¡ Pluguiera al qielp 
,Que fuese mi interés otro que el tuyo, 

Y que fueran sonados mis recelos! 
Pero tu padre soy; tengo una patria, 

A quien mi honor y mis cuidados debo ^ 
Que ya huella la m&rjen de su abispio , 

Y al impuso caerá de tus escesos. 

Sí, Boabdil: las huestes que quedaron, 
^oda (granada el caso lastimero 



* '. '• l'.i / 
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De la jornada de Jaén te imputa. 
Dicen que por tu tíI resentí mieñá> 
Llevaste á Abenamet al sacrificio 
Con sus Abencerrajes ; y que huyei*oo , 
Porque tú lo ordenaste , los Zegríe^, 
Para que Abenamet asi perdiendo 
£1 augusto estandarte de la patria^ 
Oprimirle pudieses indefenso. 

BOÁBDIL. 

I Eso dicen , Señor ! 

HACEN. 

Y en vano , en vano 
Procuro yo con paternal acepto 
Sus quejas acallar ; ni ellos se calpián^ 
Ni yo tampoco deslumbrarme puedq , 
Por mas que en tu favor me hable el cariño. 
¡ Hijo de mi dolor! ¿podrá ser cierto . 
Qué deshonres .cien siglos de virtudes 
Que tus mayores pava tí cojieron? 
¿ Será verdad que el resplandor mancilles 
De tanto honor como al cederte el cetro 
£n mi trono dejé^ para que fuese 
Tu perpetua lección y eterno ejemplo? 
Vuelve en tí , Boabdil ; aquí á tus planta^ 
Humillando mis cana$ te lo ruefi[o: 
Rompe la niebla que tu vista eacubre , 
Y ve una patria que |bp %eTri\fle p^g9,, 
Implora tu favor.. Si ^s q^ue pp, ínl^ntaf , 
Que llore esclava ^ntr^ cj;ist¡?inós hi^rrfí§¡^ 
Sofocando los odios, .¿^ervjrl^. 
De hoy mas cpu^a^ra Jodpj^ tM? ^ffif^^9f ; ¡ . 
No haya en tí mas pa^íp». ^e í^v d^feiji^^ . .í 

s 



( iri .) 

BOABDIU 

Está bien : seguiré vuestros consejos. Se i)á\ 

HACEN. 

^•Huyes? {ay ! ¿huyes ? hijo mió, vuelve , 
Vuelve, hijo mió, á mi amoroso pecho 
Que respira por tí. No así mi alma 
Anegues en un mar de desconsuelos.... w 
:^ Ingrato ! ¡ Ingrato! los dolores burla 
De mi amarga vejez. .. ¡O , cuánto 'temo 
Tu muerte, Ahenamet ! ¡ Cuántos desastres 
Volar en torno de Granada veo ! 
¡ Patria mia infeliz ! ; mas infeli^e 
Padre de maldición! ¡Piadosos cMosI 
^'Y será Boabdil tan obstinado 
Que no vea su mal en sus escesos P 
Es imposible. Volaré á su lado , 
Clamaré sin cesar hasta que el «co 
De mis voces penetre en sus entrañas. 
Omnipotente Dios, Dios de los buenos^, 
JSl desdichado Hacen tu nombre invoca; 
Benigno escucha su doliente Puego. 

Se Da por dhnde BoahdiL Por oteo lado entran 
,Jllmanzory Abenamet, 

JBSGEÜTA IV. 

ABENAMET, ALMAWZOR. 

ABENAMET. 

^Ko lo ignoro , Almanzor, que nuestras leyes 
A la muerte condenan al guerrero 
Que pierda de la patria el estandarte^ 



( 172) 

Pero será cuando traición ó miedo 
JSe lo arranquen. 

ÁLMANZOR. 

Las leyes no distinguen. 

ABENAMET. 

La razón sí distingue, j es lo mesnio. 

ALMÁ9ZOR. 

¿'Habrá ley ni razón para un tirano ; 
Que á tu cariño opuesto , 
De su honda feílsedad en las tinieblas 
Medita la venganza de sus zelos ? 

ABENAMBT. 

El Rey , á sus amones renunciandQ^ 

Me ofreció de Zoraida el himeneo 

Para mi vuelta de Jaén : ¿Por st;erte 

Me intentaría deslumhrar, teniendo 

En sus manos entonces mi destino ? 

¿Le resistiera yo, si violento 

Me robase la mano de Zoraida ? 

Mi pronuncia jamás el odio austero 

Con mentido lenguaje, las palabras 

Que entonces Boabdil me habld halagüeño. 

¡Y cabe la doblez en el humano 

De estar á su enemigo adormeciendo 

En la seguridad , p^ra romperle 

£1 corazón en medio de su sueño ? 

Sea: pero janpás le haré )a injuria , 

De pensar tal horror; y antes prefiero 

Ser victima fatal de la perfidia^ 

Que afliiirme en tan triste pensaniieijto. 

Si el Rey de mi facción es enemigo, 

yo lo soy de la suya , y no por eso 



( 173: ) 

Dejare de cumplirle los oficios 

Que por justicia y por honor le debo. 

▲LMÁNZOR. 

¿ Y porque tú procedas generoso , 
Contigo Boabdil habrá de serlo ? 
¿Guando será que juzgues de los hombres 
Por sus obrasyito por tu» deseos? 
£1 vicio , Abentrmet ^ reina en la tierra , 

Y á la virtud , su máscara vistiendo , 
Remeda astuto y en su red la prende , 
Se hace inocente , afable , justiciero, 
Según le dicta SCI interésr odioso; 
Mas en logrando su querido objeto,* 
Descubre al fin su natural semblante; 
Pero ya la virtud está jimicndo. 
Créelo, Abenamet; si los Zegríes 

En la jornada de Jaén huyej^on , 

Boabdil lo ordenó para perderte; 

Con ese' ardid su iniquidad cubriendo^ 

▲BSNAMET. 

¿Pudiera Boabdil por un antoja 
Llevando a perecer á sus guerreros , 
Con la fama esponer su trono y vida ^ ,. 
Sobrando á su venganza tantos medios ? 
En tu enojv> implacable eres injusto, 

V en el Rey te ensangrientas con esceso. 

ALMANZOR^ 

¡ Ño luzca el dia en que de mí te acuerdes 
Probando la verdad de mis acentos ! 
Sobre ello he de insistir: huye al instante , 
Huye de este pais, donde estranjero 
El virtuoso entre peligros vaga ; 
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Donde la ley , escuífo del pei*v€iwar^ . 
£1 labio sella ái la virtud ineripe.i . 

ABSNABUiT. 

Obré con rectiutdfá nadie tiemo. . i: .; 
Si la salud en vergónaosá fuga. í . 

Buscase yv):^ me' declaro» ;rea» 
Supon que Boabdi I quisiera iníuslo» 
Perderme sin raoton: ¿podrá el Cí)«sejiqfc 

De los ancianos permitir mi agravio;,. 
Provocando la cólera del pueblo?- > • 

▲LMAlfZOR. 

Sí, lo permitirá f que esos Senado» » ^ 

Son tiranos también, porque son siervos. 

ABENAMÍET. 

Juzguen á su placer; yo abroquelado 

En mi recto interior,, tranquilo eaperos. 

Mi sentencia. .. / ■ 

AtiMAKZOS. i 

¡ Infeliz! Pues qwerBhusass,:- 

La segura salud de mi conseja , 

Al Rey informaré de ta liegadaí i • . 

Y si á Zoraida Tes... • v. : . ,.t « ' 

Enciendo , en4»(end<><^: 



• > . ' ; I ■ 



ESCRWA V. 



ABENAMBT. 

. I .'...'•■• i '■ ■ ' , I ' ' ' . " • ' . • 



¡ Si mi venida ignorará 2k)raida ! 
Tal vez en este punto , mis recuerdos 
Con amorosas lágrimas redando ,^ 



'V7 
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Votos bam^poB mi tornad ^ cirio. ' 

Tal Tez, UoéaBcloaiiite lattumlubfná- ; . . .1 

De su padre Ibi^in yiOD : el «Iadoíof : i j ] i ; ; i . 

De su amargo pesarinL amoryle jura. 

¿Y quién sabe sr aoaaoteu' sbdespreoiov 



■.«■ .:í: :\ 
.... . .- 
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Y su olvido caí por la desgrabia ' ; . ' ! r ^ 

De mis armas? ¡GnuiDiofr! jó- lolmerezco^ : 

Que digno campean ;de8tt>heniioattra! y . 

Su nombne .diilcéi en mi íhnoquali impireso^ n •> [ - 

No supe honrárhcdn^MaDnrel* tE:¡unfiaint«i.M.'( :: 

Huiré de su presencia, quemo dei)o> • >. > 

Presentarme vencido ante sus plantas;. 

¿Cómo pudiera ^oporiar el ceno:. 

De su airado aemUañee? Nohe.dBiiferla.. ' ; . 

ESCENA^ VI. ,. ,., 

ZORAYDA , ABENAfltffi'T-» uhiu^n. . 

ZpRATI^A,, * 

* Sale acelerada r le abraza, , , - 

\ Abenamet ! . 

ABENAMET.' > r ■• 



ZORAYDA.I, ' . -,' 

I Al fin,te,veo! r . , . 
Mil veces, mil, desesperé afligida - ' ' 

De volverte i mirar, 

ABENAMET. 

• * 1 • 1 



,.... ... • ... ¡Plugniera-al cielo \. 

v;ue Abenamet SU postrimer suspiro ' • r 

AUá exhalase de tu vi3ta lejos I ,, , , , 

, f:M<;--rc?5 ..'!n?!í,nn (>f.v.il!>tl7'. ü[) { 



' •*»: 



xa la muerte prefieres áZtoraida I 



( Í7G ) 

¿Adonde están, cruel, los sentimientor^r 
Los dolores de tmor, que en otros diaá . 
Al partirte de mí contigo fueron ? . > i 

▲BEHAMXT. 

En mi pecha inmutable eternos TÍven; 

¿ Mas qué vale ? ¡ infeliz ! pas6 aquel tiempo 

Que digno me miró de tu cariño. 

Ahora , quebrantando el juramento 

Que hice en tus manos, de humiliartriunfante: 

En nombre tuyo al Español soberbio , 

¿ Qué tengo de esperar , si no be sabido 

Tus sienes laurear con mis trofeos ? 

Fui en todo infeliz, pues ni la muerte 

Que en las cristianas lanzas mi despecha 

Tantas veces buscó, piadosa q^ulso 

El oido prestará mis déseos 

Cortando oti vivir- 

ZORÁYDA. 

Sí é'e escuchara,. 
Ya de la fría tunibá en el silencio 
En paz durmieras; y Zorayda, en tanto* ' ' 
Sola en lainmensidad del universo, 
¿ Adonde , di , de Abenamet privada , 
Encontraría en su aflicción consuelo ?' 
¿ Adonde , ingrato ? 

ABENAMBT. 

Celestial Zoráida,. 
Soy venturoso , pues tu fe conservo. 
¿Porqué negarlo? En mi fatal fortuna 
Temí que huyeses áe mi amor funesto, . ' 
Y que dichoso BoabdiL.. perdona, 
^,^^ue un desdichado hasta en Tos bienes mesmo» 



( tri ) 

Se acostumbra á temei^la desvét^tura.' 

Yo le via señof de tm rico Fmperío 

En elpalach>'dbh({e tur te'sirvési 

Ya mí en el cam^ de la' lid, ¿übtetto ' 

De polvo y sangre , entre deshonraf y^ tiilierte, 

Perdida' la yictoria , los guerreros;.. 

tOKAYDJt. 

Pero no mi querer qui&' tanto agi^áíTÍasi 

Ensalza á Boabdil hasta el escélso 

Garro del sol; que jeneroso , amabléy' 

ídolo universal del orbe entero 

Entre gloria y virt^ su tfrono estienda- 

Pof cuanto eb ancbo' mar abrata inmenso.^ 

Deprime á AbetiaméV; que h fortuna 

Cargándole de todos sdS' desprecio»' 

Le arrojé d^ desdichas en desdichas^ 

Hasta que en él ap^resoS' tormenld^' 

Ni un punto dudttfé; niértos|)re<iiañd'0' ' ' ' '^ 

Las grancfezas del Rey y sus inciensos y 

De Abetiamet á la itifetia miseria 

Gozosa iré, le nombraré' hii^ dueño/ 

Y quejarme con éb será mi gloria. 

¡,Omi único plaeér ! ntincft mi peehcr • • »- ♦ 
Ardió tanto en tu amor cótíioen élf^OríHoP " ''^' 
Que entrojen mi oide tu-' fetal suceso : 
Entre Iiondos ayes resonó' en Granada . ••' ''^'■ 
La rota de Jaén ; me hier^ , tiemblo y ' ^ 
Miro á h» rostros, "preguñtái^íio-ósándd^' ^ - • 
Lo que ansio por saber; ftlfiín meatreVó: 
¿ Vive ? pregunto , y me responden : vive ; 

Y no creo ásu> vótf, y otra vez vuelvo, 

Y pregunto otras níii 9 y ntfdá alcanza < 



y 



\^*\ 



( Í78 ) 

A calmar mi ^i^l^esa^siego^ . 

Quise volar 4< filadle, berido 7 «olo,. ^ , , : 

Me llamaba tu amuirf ¡>iuaip9 iwt«mqf;¿, ¡,^, 

¿ Qué podia,y^,l^Q^jn,C!acprcda4a,., , ,... .,,; . 

Le llené de tu aimNCr ¡Esos. sal^n^s. ,• , / ..; i ;. 
De la lúgubre noche, en el silencio, 
De tu ¡majen (cp^irida^rocl^da*^ :., .. . i/i-.»! 

Entre angustia y d4>l^,vels^.F js\e ^t<íííí „ ^ ; ^,>') 
Abenamet, mUf.v^pe# .me«isouqhairQi>j,.. : ... • 

Y Abenamet, mil yeae& pepítieron < .!• (I-/ 
£l son de n»is j«mid^>3<.£il AlhaaitNra - .k .,-. ••..,• 
Toda semblada ;e^€k:ti)^recu^rdos.N -i 
Pregunta á n^Zulcma ^ á quien fiaba 

Mi amisud ver^adejra sus secretos : '. ( ^11),'^,^ 
Pregunta á es^ jp^r^in^, quei tjatms tec^s ^,j,/¡ ,t íkI 
Recibió soll^rüp: n^Sflfn^^tosr . ; ;• . .,. , í.mIi 

Al vidumbc|UP:d)e,la(f»líadftlun[iM i!'> . «.i:!.- -r ir' 

■ I 

Basta , basta , mi .^^oí^h P<<^ «tíi ilie hufilgOy • / :.! 

Y amo todo el rigQri4^¡mift de^^res^í . i -< v. ; 
i A Diospluguie#Bi,queiZor^í|:^n,eli<Wiii;[ jj. { 
No sufriera (Mi^bief^it WriTÁÍai^iHPÍHJeSfiíi;! ; O 
De plac«ri,í«^^^iJiAwa,ír¿!^pp<íí9.i,., (vííífjj v^iím/. 

Seas feliz, 3f)lp.íS€gñá,2;or»ayd^M ,, », . >. ( . . ^ ,,; 
Pero dicen... np ^.;:yaAO .lo.cfep.M* í • ¡, l,oi í... 
¿ Será vei^cM 9"^ .«^i ;a|wp^W ,<IW; pi^rdei ,. , w « m 
El pendp|^4^fpr^Ra^.|fj^- ,.>(j,.¿, ,*.'] (m^ü»; m.j. ( .1 

No hay nada4^e;i<epl^M^ra]!í49(^«i$ini9^i .kj { 



r !• 



Sepa yo de tu labio lispujiei^ 

Cuál en n¿fauaie^a»>SaalHlU ha^^^t^y» < 

Nunca me demostri^. tan lo. ^espeto, 

Tanta afabilidadfyáUjbe honi»» ¡.^ítíIc»).,-: liAf 
Tus loore» por 8Jbempr^,i^0pí|iendp^. , .\j.;, .,^,(i 
¿ Cuando será, decia, que triuofai^tev. - . ..^ .<i : 
Vuelva a Granada a i^ihiv el premio 
De sus victortaa por mi misma mano ?' 
Era en fín, agradarme su deseo, i .;; ; : .: íí.íí ',%' 
Pero yo, cuánta mas me fatvorece,».;; » .1 . ^í,',i.( ) 
Sin saber la raa^n ,> mas le aborrezco»^ .... o, / 
Es algo falso, desabrido^ dure^ tn - . ; ;• 

Jamás á nadie franqueó 3u i pecho ^. , ,; . - •• ..(\ 
Y no es Abcmamet, Pero^* e^fflj^guri^.,!*'; m. viu.i 
Que no corres- en^n^da n¡ogu|i;fie|gp¡2f;n; lr> otrii 

ABSNA/SIBT. 

¿Dudas de. mi verdad? . .; , . , ,c,¡..; ,,ws'(i 

^Pueis.yia^ró.r9A%2.^,> . . , ,<\ 

Unirnos 4 los dos.eo. lato eteiuaOi. !;!.);(>;. .1^ / 
Prometió ;Boabdil.»k.á Díos^que ¿L{i7ij9a9fi;:(;{.;,:: 

BOABDIL , ALATAR » AtíEJíIíMET, ALMANZMli. 

.• •' Hí' '.r'íj: ii'« V ' í.! '.!> f \\tn'i^r.\(\ 
BOitBDIL. . \y \/\\t\ vA }, r'.()((Ii>V 

¡ Amigo ! ^ amigo ! á .miisiiiocro afecto 
[Cuántos cuidados le costó' tu ausencia! 
Abrazándote estoy!, yt no Wxüeoí. rn:j! si 1;^ m\í^\ 



( 178 ) 

A calmar mi croelJesas^^'' 
Quise volar á. d ..;fe$)foná€ 

Me llamaba tu ^'íiecho. 

¿Qué podia.y *<.>í" 

De ea^ p{^|a^ . ^ ¿j heridfts, 

Le llené de t- ^¿^'a** esponiendo y 

De la lúguF ^.-¿^ ? 

Detuimá^ f,^;.-'* iBBiriBiBt.' 
Entre ar . "^ En Granada 

Abenar ^ y^j ¿ que sujeto 

Y Ab ^/í'^'ífocl estandarte patrio; 
Él sr Mf^j[íé fratoquito ni contentó 
Tr í'^fOfi mi inocencia' me pnx^lame 
P #^5¿nado eta el aügus^ templo ; 
^ifo quierú' ^má» que nadie piense 
J^eí juicio de la ley culpable temo. 

iQfÁén puede obscurecer tu limpta fema ? 

JH\ consintiera yo tamaio esCeso. 

Pero sien<lo miúistró de las leyes, 

Ir no absoluto arbiti^ario dueño , 

Cumplirlas debo ; y pues que tú ló pideisy 

Te juzgará al instante mi consejo. 

ir aunque manda también que esté en prisiones 

£1 que ha;fa de juzgarse, yo dispenso... 

ABSNAMET. 

No pued'es dispensar ; ni yo admitiera 
Dispensas de la ley en menosprecio. 
Vamos á la prisión. 

VOABDIfi^ 

Detente , amigó \ 
Que sin faltar á ki justicia puedo 



( m ) 

loderar $u rigor. Aquí, en la Alhambra, 
A mí lado ^tendrás mas digno encierro. 
Condúcele, Alatar^ 7 que jerviclp 

Y respetado sea cu«al yoine5i;no. * 

* Conduce dilatar á ^benamet fL una ton^e que s¡^ 
"verápor los espectadores ^ y entr^ allí con él. 

A^LMAIíZpR. 

¿ Por qué le han de juzgar si está jui^ado 
Por la voz jeneral de todo el pueblo , 
Por su ejército todo, por Granada , 

Y todos á una voz ya le han absuelto ? 

BOÁ^DIL. 

¡Cuánto me prenda la amistad ardiente 
Que en su favor te dicta esos acentos ! 
Mas no es posible que jamás repruebes 
•Que se cumpla la lej. 

ÁLMÁNZOR. 

Sí ; lo repruebo : 
iQue cumplir con la ley es tiranía, 
Si escusa la razop el cumplimiento. 
^' Por ventura la voz de seis ancianos 
Mas solemne será que la de un pueblo ? 
j Será mas decisiva que los votos 
De tantos infelices ^ue debie;*on 

■ 

A Abenamet la liber.tad, la vida , 
Sus esposas, sus madres y sus deudos? 
Seis Jueces, Boabdil, los compra el oro^ 
Mas no puede comprar á todp un pueblo. 

BOABDIL. 

Caudillo Abencerraje , ¿ por ventura 
Tan vicioso me juzgt^s, tan perverso , 
^ue haga un tráfico vil de la justicia ? 



( ÍW ) 

' ÁLMJLNZOR. 

Lo que de tí|)énsares, éso pienso. 
Mas yo te juro ^knr'írii'fué^te lanza, 
Que , si de muerte lé declaran reo , ; 
Has de Horát con l&grímas de san^e 
£sa justicia que respetas degó. '^ 

* Se ifay y cuando deja la escenay sale á ella Ah- 
iar de la torre. 



1 1 



JESCEWA TIH. 

BOABDIL, ALATAR. 

BOABDIL. 

¿Llevaste á Abenamet donde he mandado? 

ALÁTÁR. 

-Están obedecidos tus preceptos. 

BOA.BDIL. 

Con ninguno hade hablar: nadie ha de verle , 
Y ni un punto se falte á lo que ordeno. 

ALATAR. 

Yá se' tu voluntad. 

BOABniX. 

¿Y quién aleve 
A revelar se arroja mis secretos ? 
Ya entre sordo rumor vuela en Grauaula 
Que en fuerza de mis órdenes huyeron 
En Jaén los Zegríes. O su jefe 
Abderraman , ó tú , sois los perverso^ 
Que, mi fe invulnerable violando^ 
Comunicado habéis este misterio^ 
Y, jvive Dios!.. 



( im ) 

Señor, soy iA'océntc. ' }i * 

«Que si llego á saber que á tal eatrenl^ . *V' 

Tu osadía llegó , caerá al instante ' 
Tu cabeza traidora de tu euellb; 



' • . * 






i ' - 



'EÍS€£NA iX. . 
ZORAYDA, dichos. 



ZORATDÁ. 

¿Permite, Boabdil, ^ue yp intc^rumpfi 
Tu coloquio? 

¡Zoraida! ¿ cuál pbjeto 
A nii vista te trae ? 

ZpRÁDÁ. 

¡ Que tu grandeza 
Oiga benigna mis humildes ruegos ! 

¡ Cuan hermosa , gran Dios ! ¿ y no ^a de amarme? ; 
Habla, Zoraida : por servirte anhelo. 

ZOIU.YDÁ, 

Tu augusta madre su piadosa sombra 

Estendió sobre mí, cuando perdiendo 

£on mi padre mi apoyo y mi fortuna^, 

Me YÍ en la tierra sin ningún consuelo. 

En este ^Icá^ar me hospedó oficiosa . 

Y me ha honrado , Señor^ mas que merezco. . , 

Mi fortuna , mi honor , cuanto respiro 

A tus padres y á tí todo lo debo. 



( »!«) 

Mis beneficios á la tierra entera 

I 

Iré gozosa sinjc^sar cociendo, 
Porque os bendigan todos qqn Zoraida» 
Eternamente yíirir^ en p^i p^chp 
Este agradecimiento delicioso 
En que arde : eternaipenle rep^tif&ndp 
Vuestros favores , verterán mis ojos 
Este dulce llorar 9 ¡;dnico premio 
Que puede un infeliz ! y ¡ ó si algún día 
Alcanzara la sangre de mi cuerpo 
A pagaros ! al puntp con mis manos 
Mis propias venas con placer abriendo, 
Mi gratitud sellara con mi muerte. 

Y pues soy obra tuya , aquí te ruego 
Que lleves a su colmo mi fortuna. 
¡ Halle quien satisfaga los deseos 

De mi padre Ibrain! ¡pueda en ^u tumba ^ 
Ya que vivos sus ojos no lo vieron , 
Gozarse en la ventura de su hija ! 
Tú lo sabias; su ^ayor anhelo 
Era verme feliz entre los brazos 
0^1 que fuesjB querido de mi pecho]; 
negí , y él le amó. Tú le conoces 
A ese digno mortal, y nuestro afecto 
Aprobaste ; mil v^ces en la Alhambra 
IJnimos prometijsteen nudp eterno. 
JAegó el dia^ Señor , de que corones 
Mi dicha en este próspero himeneo , 

Y postrada á tus planas te lo pido. 

BOABDIL. 

Antes del nuevo sol yo te prometo 
Pejar cumplidos tus amantjes voto^. 



(ító) 

ZORATDA. 

Y en recompensa á ti prémiete el cielo 
Aun mas allá de cuanto tú deseas , 
Para gozo j ventura de los buenos. 



l<i 



.v.^. 
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ESCENA I. 

ZORAYDA , ZULEMA. 

ZULEMA. 

£n esta soledad ; de mí apartada , 
¿ Por qué te entregas á tu triste llanto ? 
¿ Por qué desesperar? tal vez triunfante 
A Abenamet enviará el Senado. 

ZORATDÁ. 

{ Ay mi Zulema ! ¿ cuándo yo esperaba y 

Y así me lo afirmó su mismo labio , 
Gozar ya sin temor de su cariño, 

Le veo arrebatar de entre mis brazos, 
En injusta prisión, su vida ó muerte 
Pendiente de la voz de seis ancianos ? 
¿ Qué es esto, amiga ? ¿ me dirás piadosa 
Su destino fatal ?*A cuantos hablo 
Veo que callan, que la faz me vuelven, 

Y los ojos llorosos enjugando, 

Me dejan, y se van. jTriste Zorayda ! 



l; 



. i 



■ : M . ■ .' 



• '1 



« * •. 



(mil. ,,., 

Óiroe, ¿Hacen y Almanzor..? 

2ULEMA. 

Un fiel esclavo' 
Én su busca partió : vendrán al punto ;> 
Pero ¿ qué te propones en llamarlos? 

Salvar á Abenamet. Ellos conocen 
Esa ley, que sin duda hizo un tirano^ 
- Dirán si hay esperanza de ^su- vida , 

sabrán defenderle , si el Senado 
Injusto atropellare su inocencia. 

1 Ay ! ignorante nuestrb sexb' ^ffeco , 
Nada puede por sí , y en la borrasca 
Se pierde sin timoa abandoAl<fó> . • > 

¡ Que por un solo dia de repente 

No me mudase compasivo el hado 

En el Gran Capitaq ! . , ^ , 

1 Con cual mtenta: ., 

Z0RA¥P.A.. * fi , 

Retara a Bodbdit , a esos ancianos, 

Su Consejo y mi mal, y á cuanto aleve . ,- . 

uisiera osar contra mi invicto brazo . , -., 

Oponiéndome intrépida a sus £folpes , . 
O yo muriera de mi amante al lado, t 

Ule subiera de su gloria al trono. . . . ., 

. ^ • ... . . ;. .. I <- f.:-.j(i!; j'.i 

ZULEMA. ' . 

Noble Zorayda , favorable acaso 

El juicio le será : vuestras virtudfes' . , ' J 

Lo merecen así. 

•'.. : , .>; :■> » '^;í|' o' ■ 

ZORATDA. .. ( / 

Y ese es^ mi llanto^ , 
Que siempre la virtud es la oprimida* 



Ese bárbaro Rey, ese timnio^A 

Ese monsIriisiiiferiifiL^que.fiMDeii^O'r > i^a 'r.¡\V 

Asi engañaba mtiCftndor.inciauior .uñv, ! *iu:)>;i o7 

Con falaces promesas , ; ay Zulema ! 

[Y Guán tarde coildzot> lA^ éikí^lños ! 

Para afirmar el golpe , su venganza 

Quiso dorar corr |if fi^dtó^harQí^. * ^ 



ZULJBMA. 

i.,'. .'/ -1 



Desecha ese temor y y no redobles 

tiOn vanas- fantasías tü quebranto; 

Que ¡hartos dolores nuestrd' vida* asaltai^^ " ' • 

Sin salir in^rudentes á puscarlos ! 

Arma tu corazón de fortaleza , . . 

Por SI acaso el destmo. te es éontrano. 

ÍQRAYIÍA. , ,• . 

;, Contrario I ¿y me creciaá,,enganosa,> 
Que favorable le sena el iiaao r ' * 

zulema: ^ ' ^ ' 



Lo espero ^ si t pero pudiera.,. 

i Ay triste r ^ 
£1 Consejo feroz le há con-denado : 
lu me engañas, cruel. i • i 



1 .' .• ii-.N 

ZÜtE^A 



¿ Por que interpreta» ^ 

Mis sencillas palabras ép tu <kño ? , . 
¿Por que exaltada sm razón te áflijes.r. 
Poco la adversidaq tena yisitaqo, ' . . ^ . 
Cuando te rindes a tan leves malesv 



ZORATDA. 



Incierto , amiga; \ pero le amo tanto: ' 






(Í90) 

ZULBMA« 

Mas no en ciega pasión.. . Haíoen se acetes ; 
Yo bácia el salón de la justicia narcbo. 



■';•■ 



ESCENA ti. 

HACEN , ZORAYDA. , ' : 

ZORATDÁ. 

Señor , Zorayda tu favor implora : 
¡ Tu compáisk^ me valga ! 

HÁCBN. 

. Noroe.esdad¿ 
Consolar tu afíiccion. á Dónde está el tieníipo 
£n que Hacen era Rej , y de su mano 
Del desvalido la saluci pendia? 
¡O cetro que perdí ^ sqlo en los llantos 
Que pudiera enjugar, de tí me acuerdo! 

ZO&AYBÁ. 

¿ Y por qué no reináis ? j ese Senado 
Sabría respetar á la inocencia. 

* *r.<< !J .V- 

■ HÍCEN. . 

Y la respetará: ¿por qué dudarlo? 

ZORÁTDÁ. 

¿Y si á la iquerte lecondéna injusto ? 

> HACEN. 

Entonces Boabdil pudiera humano ' 

El rigor mitigar de la sentencia, ^ 

Un castigo imponiéndole mas blando. 

ZDRÁYDÁ. 

Sé mi padre y, Señor. 

HACCN. 

¡ Ay hija mi?» ! 



(i^ ) 

[Fuera el Rey/cooio^tú'! ¡Que el cwlo iMilo ., ' 



No inundase- flw pecho en> la ternura 
Que en el tuyo reboca! Ya miJabio . 
En lu faTor in tereedi¿ mil veces y 
Y mis ruegos la6< Ugrimas regaron^ 

k 
, . . ■ . í • 

ESCBNA III. 



ALMANZpR, ZORÁtDA, HACEN,: 

ZQRÁtBÁ. 

Valeroso Airoánzor , era tu aipigOr 






r 



I 



\ I í I ¡A 
ÁLMÁNZOR. 






Y 70 suyo, Zoraydá. Los ancianos 

Aun no resolviéróni : 31 su lengua 

Pronunciare la muerte /lo he jurado^ 

Seré el ejecutor de sü sentencia, 

Sangriento ejecutor. Muerte y espanto ^ 

Yolaran por Granad^ en este día ; 

Y sangre ha de correr^. pues ib ord^náro^ ,' 

HACEN. ' . , 

jQue intentas , Arlmanzor r jamaste! justo^ 
A la fuerza confia sus agravios ; 
La voz de la razoii és su d'éfénsa. 

.' '' • >■• , .i I.» .':'• r uJ ifiíltr. l}< 

ÁLMii^NZOR. i 

La fuerza es la ra^on contra el maivado ;; 
La fuerza . Aca;5o a su furor sangriento ' ' 

ue se arroja sin frena atropellando.} ^. 

T huella la razón , y bíím impío 
De todos los derechos sacrosantos^ 
¿No habremos de, oponer otro^ escudos-, .* 
Que una estéril razón , que ál desacata*' ' 



1 ;** 



( «« ) 

Por surYíl 'timidez -mtnomti'et'Vfielci.í-I !' '■■'U i. 
Es malvado qUÍBiV Sirfteá IttS tllíiW»tlMJ>"'i'>Í ■■"''' 
Si á Boabdil tOfipain »úiitiríMÍ'< ' < fJ I- ii^>m^- 
Cuando intentaba- MrrelidtHrl«íngittoi'^o''>''l ui f:' 
Electro que emp«B6», flwttanffiW^I ^''^''Hi -mi (' 
Granada los desastres que llora mos^ 

Hacen, amante de su triste patria, 

Las ciy¡le»4jS9pr4iítffy¡tftil4o, ;^oN/ ; UAt, 

Del trono descendió por no teSirk 

En i» sangre infeliz de sus vasallas. 

¿ Yo mancharía, en mortandad y horro^» j. ^^.^.^j ^. ¡ 

La paz envejecida de mis manos ? 

_^ jkLMAXZSR. i . , . .r ,..,.|. „, Y 
Sí, lo debiste, la virtud nos matíqa. , ^^ ' , 
Tal vez ser diirospar^sqr numanoa^ ,,. \ ,< 

¡Nunca esa humanidad mois ennii pecho ', ■ 
I menos contra un bijo. lo.entrafantQt- i v 
Su Abenametáimuette condenaren t , v 

Iré, suplicare, caerá este ahciano 



A las planta94el Hev, y noche^dia , , • ,, 

Las regare con doloroso t anto, -, ■. i . 

De Zorayda en tavor. -isi resiste . . , 

.. su muerto corazón ; si es necesario. 

En mis entcañ^ clavare el acero, , ■, , 

, iiTjii/Tiuii^^ i;'iliii>y lícini lA >■•> j:.vi->{i1 ií.I 

Porque mi inútil -vida termiaando . ., , 

(Jompn paz v.dicha. . , 

l'erosi ladp , ,. . .. 

EnVue: «aosj-uega. , i ., . n 

El infeliz Hacen , qui^n llamaroa , '■■'■} 7- 
Padre del pueblo nuentrasfue Monarca, 
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El padre de Almanzor... ; ay hijo ingrato ! 
Soy tu padre en anr<>r. Huérfano y niño 
Tú lo sabes, que Hacen en su palacio 
Amparó tu horfandad ; y las lecciones 
De virtud y de honor que tanto aplauso 
En Granada te dan, son dulce fruto 
Del afán cariñoso de este anciano. 
Tu hermano es Boabdil; sus estravíos 
Perdona por mi amor, sacrificando 
Tu amistad á la patria acongojada. 
Ir en contra del Rey , es ser contrario 
De dos fuertes facciones, que aborrecen 
iGon odios implacables a tu bando 
Y su Jefe Almanzor. No violento , 
Las iras apagadas inflamando , 
Soples la división. No liaya Zegríes 
Ni Abencerrajes; 6 vendrá el Cristiano 
Sobre nuestras cabezas delincuentes, 
Su triunfo hasta la Alhambra paseando. 
No hay mas partido; á Boabdil tolera, 
íO el yugo sufrirás ^el Castellano. 
Elije. 

ALMANZOR. 

Ya elejí: viva mi amigo, 
:0 muera á mi puñal ese tirano. 
Si la patria cayere desplomada; 
Volaré á sepultarme en sus estragos : 
Yo sé morir; la esclavitud no temo. 

HACEN. 

Implacable persigue a ese tirano. 

Que es un hijo de Hacen ; por un amigo , 

^a sangre y los cadáveres sembrando , 
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Haz de la patria ud yermo inhabitable^ 

Y perece sobre él ; pero entre tanto ^ 
¿Dónde estará :1a gloria Sarracena B. 
Será luto y dolor .Aarrebatados i 
Nuestros infantes del materno pecho^ • 
Del enemigo regarán los campos 

Con su sangre^ 6 en dura servidumbre^ 
Sin amores, sin patria, sin amparo. y 
Apurarán el cáliz del oprobio* 
La amable juventud , los héroes bravos : 
Arrastrarán los poderosos hierroá 
Que tú pusiste en sais torcidos brazos , 
¡Defensa un tiempo cuando fué Granadal r 
Las esposas , en lecho solitario . 
Cercadas de viudez y de i^moria^>,c<. 
No cerrarán sus ojos al descanso. . 
Las delicadas virjenes, cautivan 
Entre suspiros sin cesar .mirando . .'. . 
Hacia el camino de m antigua patria,. < 
Su ardiente amor exhalarán en vaiib.i'. 
Estas canas tal vez con mil ultrajes . . 
Las plantas besarán de algún Cristiano; 

Y lo quÍ30 Almanzor , y él á^Zorayda 
También copdena:al.doloroso llanto 
Del mas ignominioso, cautiverio.;.. i 
^De un cariño cruel los tristes liaoA.v/i. 
Serán inas poderosos ^que bi patria *. 
Que nos crió materna ^easüir^agaáof.; 1.1 
Zorayda kermosa^ tu virtud. imploro: 
De tu carino con valor ^minfaiído., 
/Antes que á Abena4net^aiqa,áj«sa-|>atrÍ4(.L'* > 
A esa madre in^lkit^ifaaMSíBgmíMsatio^iñ ■• 



Sus mismos hijos sin piedutl destroaao y ■ . 

Y que siempre tu amanle ha respetado. ^ 

Y en mi nombre dirás á ese -guerrero , 
Que así mi ancianidadaflije ingrata^ 

"^Que no es esta su patria, que al instante rn* 
De aquí se pase al enemigo «ampo , 
Venga á su frente, y triunfador. .aébttDS'' y 
£n la sangre infeliz de susherxBSEinf>&i;;riS^ j^é^ u 

En la de los inaptos Boábdiles.^- . ^ 
H^ue son de nuestra patnados^otilirairio*;' n 

ESCENA IV. 

ALMANZ0R, ZORÁYDA;. 

No destnayes, Zorayda; en Ubd^ensa. ' • 
"dolarán mis vahen tes. partidarios*. 

Es ya tarde , Almanzor^ de Hacen las voceS) - 
Xas imperiosas voces arrancaron. 
De mis ojos el velo y la esperans^a. 
.] Ah ! ¿ por qué no calló? y en dulce enganp^ 
Solo mi amor seria mi universo. ^ 
Peroá mi vista descubriósiu labio». - 
^Una patria fiatal... unas virtudes^..' 
Espinosa virtud , patria de llanto, 
Seréis servidos; la infeliz Zorayda 
Sus dolores sabjc^.sacriñcaros. 
Favorable, Almanzoi: I mí.ruegO!.j^Mjpha.'. 
Si ciega te llamé par^,quei:^rjínad.a , 
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A la justicia á Boabdil forzases 

Sin perdonar violencia ni atentado..^ 

▲LMA.NZOR. 

Nada perdonaré : será Granada 
De mi venganza funeral teatro. 

ZORAYDA. 

Tal no sea jamás. Sálvale , amigo , 

Si pudieres pacífico lograrlo : 

Si no , caro Almanzor, deja que guie 

Nuestra fortuna á su placer el hado. 

Pereceremos ; el dolor se acaba 

De la perpetua noche en el descanso. 

¿Quién soy para que arrastre en mi ruin^ 

Los miserables restos Africanos? 

Viva una patria que mi dulce padre 

Amaba sobre mí, y a sus contrarios 

Hollando la cerviz , ¡ pueda algún dia 

Tremolar en los montes Asturianos 

Sus pendones orlados de victorias ! 

¡ Alce su eternidad sobre mi llanto ! 

De mis cenizas nacerán eternas 

Nuevas bellezas en mejores astros 

Que el recreo serán y las delicias 

De otros amantes menos desdichados. 

Querido Abenamet , ¿ por qué naciste 

En dias tan maléficos y aciagos? 

Guando el amor y la virtud rijiesen 

Tú serias feliz. 

ALMANZOR. 

A los esclavo^ 
Siempre los fioabdiles los rijieron. 
Si nuestros Moros la cerviz alzando 
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(Quebrantasen su ^ugo ignominioso , 
Ño dictaran sus leyes los malvados , 
l^ero nunca será : llego la infamia 
A punto , que el osar es condenado 
Como crimen atroz. Viva mi amigo j 
O muera Boabdil: torno á jurarlo. 
Venda Zorayda á su infeliz amante , 
Que yo nunca vendí ni á mis contrarios. 

ZORAYDA . 

i Venderle ! Eterno Dios , dale á mi pecho 

Fuerzas para sufrir tantos quebrantos. 

Los que debieran aliviar mis penas 

Agravan su rigor; verdugos hallo 

Eñ los que yo nombraba mis amigos : 

Y hasta el mismo Almanzor... ¿porqué inhumadlo 

En destrozar te gozas mis entra ñas. "^ 

¿ Será mi corazón tan depravado 

Que se agrade en vender... ? No hay en los hombres 

Compasión ni virtukl. Tacha de ingrato 

El pecho de Zorayda , de alevoso ; 

Pero olvida a lo menos tus agravios 

En favor de mi ruego, y de la patria. 

ALMANZOR. 

Lo que dije será : contra un tirano 

La lanza es mi razón. A Dios, Zorayda. 

ESCENA V, 

ZORAYDA. 

í Implacable mortal ! su ardor insano 
Arrastrará tal vez al precipicio 
El infeliz; y con blandura acaso 
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Le pudiera salvar. «¿iSs tamo esfuerzo^ 
Para un héroe e) cede)^? Dios soberano. 
En ti solo hay piedad:' tú solo puedes 

I^ibrar al inocente del malvado. 

ESCENA VI: 

2:0RA¥DA, ZULEMA,. 

¿ Zuleina, Abename^? < 

ZULEMA. 

¿Eternamente 
Estarás en tii;anior fántaseanido? 

¿Sf/orayda , sé feliz : yo te lo pido 

l^or toda mi amistad. ^Logre mi lab! o^ 

Persuadirte á que salga de tu pecho 

-La imáj«fn triste que adoraste en vaiio! : 
Olvida, olvida: el saludable olvido 
El bálsamo será de tus quebrantos. 

¡Zulema! 

Llora fx}ue «ambien misiojos^^ 
En lágrima»' amargas se anegaroTí 
Cuando a mi dulce amor un vale eterno 
Me forzó h pronunciar sangriento el hadow 
No pensé resistir a los combates 
Que mi pecho abatido^ guerrearon ; 
Pjero, en su lentitud irresistible, 
La piadosa razón me -dio la mano; 
Y triunfé del dolor , y ya ini.vida , 
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Es muy feliz p>ara^ hórriUe bap$ 
Que lejos me ofrecia ;la ^sp^ranza. 

¿Con que á morir J'dQaBdetíó «I Senado? 

Horroriza en verdad tan durapeúa; 
Mas Boabdii compadeeido acaso . 
Templará su rigor, ó $u injusticia. 
A sus plantas Hacen sillí postrado 
Gon tristes ayes su piedad implora ^ 
Y no serán inútiles sus lian tos* 

SOBA'YDA. 

¡Amiga mía! 

ZULEMA. 

fioabdil se acerca v' 
¡Pueda la compasión guiar sus pasos ! 

EscEi^A vii: 

BOABDIL, AtATAR, ZORAYDA, ZULEMA 

BOABDIL. 

Zulema , este lugar al punto deja, * 
* Se va Zulenta, 

ZORAYOA; 

Si en fin á tu venganza es necesario' 
El horror y la muerte ; si deseas 
En sangre humana reteñir tus manos, ■ 
Aquí me tienes : sobre mí descarga 
Ese golpe mortal que has fulminado 
Contra aquel que en paises mas dichosos 
Fuera en mármol y^ en bronce eternizado. - 
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El es prudente, valeroso, inyiceo f 

Y puede un dia su triunfante brazo 
Sostener tu corona vacilante , 
Abatiendo el orgullo castellano 
¿Yo qué puedo valer? inútil hembra 
Por su vida mi sangre derramando , 

j Pueda al menos salvar tantas virtudes^ 
Como atropellan hoy sus adversarios ! 

BOABDIL. 

Pendiente de tu voz está su suerte. 
Sí , Zorayda ; tu Rey pone en tus manos 
Su muerte ignominiosa ; ó su destierro , 
Ya que absolverle eu todo no me es dadov. 

ZOKAT0A. 

¿ Y qué exigís dé mi ? dilo al instante. 
Viva , viva , Señor , por largos años y 
Con ellos prolongando sus^^ virtudes, 

Y no importa que viva desterrado i 
Yo. volaré con él a su destierro, 

Y aUí su soledad acompañando , 
Mas que lleve lia planta á las rejiones- 
De la esterilidad y^del espanto,^ 
Donde reina la muerte de la noche, 
Yiviré entre delicias á su lado. 

BOA.BDIL. 

No partirás ; que afguna recompensa 
Merece la atención de miis cuidados. 

ZORATDA. 

Viva, Señor, mas que Zorayda espire. 

BOABDIL. 

Pues la sentencia pronunció tu labio ^ 
El vivirá ; pero á mi amor sincero 
Has de responder.. 
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ZORAYDA. 

¡ Señot* ! ¡ amaros t 

BOABBIL. 

caerá su cabeza en este dia. 

ZORATDÁ. 

¿ Hay niayot crueldad ? ¿ Está en mi mano 
Mudar mi coraron ? Dame otro nuevo, 

Y par^ tí íerá ; pfero eirtre tanto' 
¿ Qué pretendes de mí P' 

Zorayda hertnosia*,- 
Yo seria en verdad un temerario 
En pedirte uii cariño cjue tu pecha 
Todavía no puede haber criada. 
Le formarán la obligación , el tiempo' ^^ 

Y de mi rendimiento los halagos: 

Tú me amarás cuando te nombre esposa ^ 

ZORJ^YDA. 

¿Qué, qué pronuncia'S? 

ftOABDIL^ 

En eterno lato» 
Hoy te unirás conmigo en los altares. 

1 Pudiese bacerto f pero aquesta marna 
La dio mi corazón desde la cuna. 

Ni tú querrás violentar tirano 

Y usurpar un cariño que nó es tuyn, 

Y es el único bien de un desdichado. 
Desde Granada hasta el fecundo Nilo 
Te guardan cien imperios africano» 
Cien Priiieesas hermosas y opulentas, 

Que de tu imperio el ámbito ensanchando ,, 



Te harán feliz coii su- felh cariño. 
Yo no he^ nacido para honor tan alltr^- 
Yo no puedo , Señor. Deja que errante 
Del triste Abenamet siga los^pasos 
A los desiertos de la ardiente Libia , 
O donde mas t^ agrade desterrarnos 

.BQAlaDlL. 

Parte , vuela, Alatar, que en el, instan te* 
Acabe ese infeliz en el cadalso. 

ZOBjIYDA. 

Beten , hombre oruel.... 

BO^fiDII*. 

• ¿Serás mi; «sposaT 

ZÓRA.YDA. 

lámás á Abenamet daré lá mano. 

¿No basta, Boa-bdil? Que viva, y páriari, , 

Y yo en Granada^ lejos dti su lado, 

Me condeno á encerrarme eternamente, 

A no verle jamás, á que mis labios 

No pronuncien jamás su triste nombre ; 

Su esposa no sene ^ y aUn , si me es dado , 

Si mas exijes, borrailé'Suimá'jerr; 

De mi memoria^ de mvip<^oha ingrato 

Lanzaré su v^iierer.:wH} 9fttes'6s^iré / , i i , ¡ 

Que doble con mi olvido sii-^uebranto!.' 

Perdona Boabdil; ni sé cjué^stenta , 

Ni qué puedo-o&ecer , ni conr ¿|uieQ hablo.; « 

Me obligo á todó>;!pe^o no. i olvidarles- ; 

Tal vez^ el tiempo )Bnti'bi1iiíá,i;ti'íi<nfíkQdQ^ * i 

De la inmortalida4jdemieai»ÍRo<y;> . i:. 

El fuego ep'que mi peeho se ha infiamacIoU 

Tal vezóle olvidaré, tal'vez,¿qiiáé&flálH5? 

Podré decirte con verdad yo te amo.. 
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rv BOJkBOIL. 

Sin dilación derriba $u cabeza. >• A Matar.. 
¡ Señor ! 

.'.mSOABDIL 

Cumple al instante mi mandato.. 

-ZORAYDA. 

Xénte : tente , Alatar ; y ¡tú , inflexible !•• 
Tus plantas ríegocon mi amargo llanto;. 
Halle en tí compasión. ¿Así te olvidas 
De las promesas que á los doshas dado 
De formar nuestra unión en lazo eterno i^' 
¿Burlas así los juramentos santos ?. .. 

. BOABDIL. 

¡ Vive Dios , Alatar! ¿ Aun no has vuelto P: 
¥o sabré castigar tu desa(;ator 
Muera sin remisión. 

ZORATDA. 

Seré tu esposa^ . 

:BlOABDIL. . 

¿Qué dijiste? 

ZORATDA. 

¿Lo ignoras ? ¡inhumano ! 
\ Ah ! ¡ viva el infeliz! mas que Zorayda.. . . 

BOABDIL. 

Con que ¿dueño seré de tus encantos? 

ZORAYDA. 

Ifé contigo : juraré en las aras 
La obligación de amar á mi tirano. . 

BOABOIL. 

No me ofenden, Zorayda, las palabras 
Que una ciega pasión dicta á tu labio : 
Tm me amarás después cuando en tu pecho j 
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Las borrascas se vayan aplacando. 

En él momento libraré á tu amante;» 

Pero al momento me darás la mano. 

ZORAYDA. 

Al momento, despu^s^ cüatido ordenares ,• 
¿ Qué importa? mis desfeos acabaron. 

BÓABDIL. 

Ahora exijo por favor primero , 
O vengarlo sabré como un agravio, 
Que á nadie digas que forcé tu gusto. 

lORAtDÁ. 

En poóos' diás el sepulcro amadiy 

Guardará mi dolor y tu secreto. Se ^íé'.- 

fiOABDPL. 

liarte, Zoráyda: seguiré tus pasos 
Sin tardanza. Alatar, secreto, ó muerte. 
Después á Abenamet libre dejando , 
Harás que al punto de Granada marche ; 
Y que partiendo en pos , le dé un esclavo , 
Con él a soks, el finjido aviso. 
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ESCENA I. 

ALMANZOR, ABENAMET. 

JEste saldrá de la torre de su prisión , irá hacia Al' 
ptanzory que estará en el teatro j y le abraza diciendo : 

¡ Amigo ! 

¡AI>enamet! 

▲i^ENAMET. 

¡Amigo miol 
Fueron tus predicciones vercjacleras. 
^En qué ñií criminal? ^ipor qué indefenso 
Injustos de mi patria me destierran ? 

ALMANZOR. 

Porque no te merece. Otras rejiones 
Serán á tu virtud menos funestas 
Que tu patria lo fué. Deja contento 
Este pais donde trii^nfante reina 
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^La tiranta, el trono levantando 
Sobre la destrucción de la inocencia. 

ABENAMET. 

.Sí, Almanzor : paFtiré , ya que en Granada 
No quieren que otro sol mis ojos vean. 
Ni otra noche yerán... ¡ó patria roía...! 
Esta noche cruel es la postrera. 

ALMANZOR. 

.^ Así un héroe se aflije.^ ¿ Así lloroso 

A un sentimiento femenil se entrega 

Quien se arrojó con ánimo esforzado 

A millares de muertes en la, guerra? 

Eso quiere el tirano, que decaiga 

Tu corazón , y que abatido sienta 

Toda la crueldad de su venganza : 

La victoria le das con tu flaqueza. 

Trioníiiv, triun&iuaal)ien.'de esos penrer^Qiíf >. ^ 

Si^ \saro Ajéname t, tu pecho esfuena,' 

Que un ánimo inocente y virtuoso 

Debe honrar su virtud con la entereza 

Y magnanimidad invulnerables 

En que dan las desgracias, y se estrellan. 

Al punto has de partir, y ¡6 si 'Granada 

No llamara mi brazo en su defensa! 

Yo volaría de mi amigo al lado; ' 

Pero la madre patria es la^jiríinera."" 

ABENAMST. " 

Si: mas Zorayda... 

AliMANZOtt. ^ 

Tu iiAuá importa' ^ ' 
Mas que Zorayda y sus amores. PieAlsa'^' 
Que tus dias no están asegurados' ' 
I)[ientras estés donde el tirano reina* 
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Huye., ^Iva á Almanzor, y á los amtgoB^ ^ 

Que en tu vida y en tu gloria se interesan*; *' 

Y mitigue el rigor de tu destino' ^ 

El pensar que en Granada hay quien se tepei^y* ' 

Con un triste placer, de tus virtudes y ' 

Que algún dia tendrán su recompensa. 

ABEfCAMBT.'* 

Faltando Abenan^et, ¿qué hay en Granada -' 

Que la puede atraer ? Ni ella mi ausencia 

Podría tolerar; ni me es posible 

Lejos de ella vivir. Todas mis penas •- 

Desaparecen al mirar su rostro-.-^ 

Conmigo ha de venir. 

Cruel,^.^ qué intentas? 
jPor qué arriesgarte y esponer su vida? 
Descules.»!.. 

Después pereceré jsin verla. ..,5.. 
Quede en Granada; pero logre al meup^;,^/ 
A Dios decirla por la vez postrera. 

ALMANZOR. 

¿ Por qué pretendes traspasar su pecho 
Con los dolores de tu cruel ausencia ? 
Ella conoce tu inmortal cariño . 
Sin que torne á décírseto tú lengua. 
¿ Por qué aflijirla y aflijir'te en vano ? 
Vuelve en tí , Abenamet ; cuerdo respeta 
Su reposo y el tuyo, y no imprudente 
Salgas al paso á pesadumbres nuevas. 

ABENÜMB?.' ^ >^ 

i Y qué puede temer w^'desJivhado?^*- '* 
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Mi to miento mayor será no verla. 

Mi amor lo m^nda ; befaré sus plan ta3 , 

Y mas que luego entre congojas muera. 

Iré. ¡ Zorayda ! Acercándose háci<f, 

el alcázar^ y llamándola en tjoz alta. 

AliMJLNZOIL 

Abenamet , detente , 
¿ No eres .Uartp in,fetliz.? 

Nada me aterra. 
Correré despechado esos salones 
^Hasta hallar á mi aipor. 

▲LMANZOH. 

La vida .arriesgas. 

ABENAMET. 

¡Zorajda! * 
* Llamándola , jr yendo á entrar en el Pnlaeio. 

ALMANZOR. 

Parte, y hallarás la esposa 
De BoabdH. 

ABENAMET. 

¡ Zorayda ! 

ALMANZOK. 

¡ A Dios pluguiera 
Que no fuese verdad ! Pero en las aras 
Tu eterno desau^or juró su lengua. 

ABENAMET. 

¡ Zorayda ! 

ALMANZOR. 

Nunca mereció la ingrata 
De tu fe la constancia y la terneza. 



JjnUfAMBT. 

¿Mi Zorayda ? ¡ Alraanzor ! . 

¿Por qué llorarla ^ 
S¡^ encontrarás amantes donde quiera 
Que te hagan mas feliz qué esa perjura? 

'ABENAMET. • 

¡ Ay ! no las bailaré ; ni ya en lá tierra 
Hay amor para mí. Yo era dichoso... 
¡Ingrata ! ¡ Ingrata! I^ que aqursirícera « 

Finjia preferirme al universo 

¿A Abebaroet trocó por la diadema....? 
¿Tantos amores olvidé en un dia? 
No es posible, Aliiiañzorjr'táñ'ta bajeza, 
Tan vil ingratitud... yo la conozco, 
Hermanarse n^ól pueden coií :Sü^ ptetidas. 
La forzó Boabdil..... ; Ay ! me ha vendido, > 
N 'Que jam^s el amor cedió á la Yuerza. 
Ella pagara* nú' infelrz' cariño 



Si la insignia real mi sien ciñera..... 
Pero nací para dolor eterno..... 
Partamos , Almanzor ; ¿ ya qué me resta ? 
Iré á otros climas, á la ardiente Libia,. 
Entre la soledad de sus arenas 
A enterrar mi aflicción. Errante y solo ' 
Buscaré una piedad entre las fieras 
Que los bárbaros hombres me negaron..... • 
Lejos de falsedades y cautelas. 

No lloraré Almanzor, Vo la alMíírezco , 

La aborrezco..... [Gran Dios....! ; Ah ! ^pereciera*» 

El dia en que la amé....! Vamos al punto • 

Lejos de ella.r... ; La infiel.,..! ¿JPor qué siquiera 
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No pagó con desdenes^ mi eariño ? 

Amigo, huyamos donde nunca vea 

Su presencia fu tal , donde la olvide, 

Donde con toda el alma la aborrezca.. 

A Dios , cruel ; al lado de Ui esposo- 

Desde la excelsitud de la grandeza, 

Rie de tus engaños, y mis males. 

A Dios ya para siempre : tí ve, reina 

Entre gozo y aplausos inmortales... 

Yo bajaré á la noche sempiterna 

Entre la soledad y el desamparo ; 

Ni habrá en mi. muerte quien de mi se duela.. 

ESCEXA II. 

ZORAYDA , ZÜLEMA. 

* Zorayda sale precipitada , / se para ehellw- 
gar en que 7)ió á Abenamet en la escena primera^. 

ZULEMA. 

¿Adonde ciega tu pasión te guia? 

ZOBATDA. 

Aquí; en este lugar... ¡Ay , mi Zulema.^ 

Le perdí papa siempre; le he perdido 

Hoy aquí mismo por la vez postrera 

Le vi No hay esperanza. ¡ O muerte, muerte!," 

De ese monstruo la bárbara violencia 
Me arrancó para siempre a su cariño ; 
Para siempre sin 6n... ¡ Cuando mi lengua. 
Un eterno querer hoy le juraba !... 
Abenamet, Abenamet. * 

* Llamándole en voz alta^ 
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2ULEMA. 

¿Qué intentas? 
¿ Que Boábdil escuche tus clamores, 
Y rémpa la secreta conferenrcia 
C(Hi 9ÚS amigos....? 

ZORATDA. 

En aquella torre.... * 
* Señalando la torre que fué prisión (le Abenamet, 
Ábenamet^ Abenamet... ¡ Hiriera 
A lo menos su voz mi triste oido ! 
Abenamet, Abenamet.... ¿las quejas 
Desojes de Zoraida ?. .. No responde , 
¡Zulema !... 

ZÚLEMA. 

Amiga , tu furor refrena , 
O tu riesgo es mortal. ¡ Ah! no: si estimas 
En algo mi amistad , ella te ruega 
Que me conserves tus preciosos dias.- 
Si partió Abenamet 

ZORATDA. 

¿Partió, Zulema? 

Ha partido por fin... "j yo en Granada 

Ha partido f. ¡ gran Diosí y allá en su ausencias 
Creerá engañado que venderle pude. 
No : Zorayda te amó y y te amó de veras ; 
Pero ha sido infeliz. Te ama Zorayda , 
Zorayda te amará 

ZÚLEMA. 

Cesa y a, cesa 

ZORATDA. 

í)í a Boabdil la mano en los altares 
Porque era tu salud el precio de ella , 



líero no el corazón ^qnc elernainen té • 
Contigo llenurás^j* ¿Qué digo? ¡ ciega ! 
Entre tanto qrte i« habió», élcle &rakibda 
Se va alejando ; y b' cruel promesa • 
Para siempre me unió..... No ba]p'esp«pai»a; 
Seré de Boabdil h asta que muera. 

' ZVLSMA.' 

¿Y la aflicción mejorará tu i$tiet^e ? 
¿Mudarás el destino con tus^quejásf 
Cumplióse el tuyo : te será masd'ulcie , .. 
Si resignada sus decretos Ihevas. 
Piensa, Zorayda , qutí dél^ey esposa , . 
Con él unida en amistad eterna, 
No te es lícito ya de dtró^ cariños 
Cebar tu corazón. 

ZD'ftikYDÁ. 

Cruel Zule m a , 
¿No me es lícito ya ? la tumba sola 
Terminará mis amorosas quejas. 
Aborrezco áese monstruo : ¿ por qué impío-' 
Mi albedrío forzó ^ cuando contenta 
Vivia yo sin él .í* ¿Por qué pretendes 
Que a mi verdugo pague con finetas.^ 
¿ Condenarás que: vuele mímeitioria 
En pos dé Abenamet ? 

ZULEMA. 

¿ Quien desaprueba 
Una justa aflicción ? Tú la debias 
A tu amor, tu constancia.... i. 

Z0Ri»ll»A. 

Y-á sus prenda*. 



Sí, y á sus prendas ;pero le^faus plerdSdof^ 
Y. ya esposa del Rey. ... 

. ¿JEsposa ? Sierva. 

ZÜLSMA. 

Be tu amor, no del Rey. Ja fnás pensara < 
Que tu pasión rayase en la'demeocia: • 
Sigue obstinada ; tu virtud ^olvida , 
Y no vean tus ojos en la tierra 
Masque tu loco amor. Yo te abandono ;., 
Pues á la voz de la ra^on te niegas. 

ZORÁ¥DA. 

¿Tú en mi contratambien ? TristeZclra^da^Y^ 
¿.A quién te volverás? ¡Gran Dios-I Zalema ,., 
¿.Te ofende mi adiistad? ¿Ni mis«mi'gos - 
Perdonarán miamor? tu enojo templa :^ 
¿..Di qué exijes de mí ? no hay sacrificio 
A que dócil no encuentres mi obediencia : : 
¡Se cumplió el mas 'atroz ! 

' ZtfLBHA. 

¡ O ^ ^i tu'íiffriiga 
Su cumpHmientó trastornar ^ptidíéra ! 
Mas de otro modo lúr órdéiíó él défstilio^.. 
Lo que puedo te doy: hait lléírádera 
Tu amarga pesadumbre , y a lo ttíléhos 
En el bien de la' patria se ebh Vierta. 

• ZOtlfÁ ydaí 
Por tu sola amislád no es hoy^Zdi^yda^ 
La mas desventiiVada déla tierra. 

ZtJtBMA; 

Siente , Zorayd«k*;^* tü!s ^píésarés Hora ? 
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Tan justos en verdad; pero que tengan 
Un término los ItantoSii En tu alivio 
Acuda tu virtud, busca las fuerzas 
Para vencer que tu razón te guarda ; 
Y nunca el rostro á lo pasado vuelvas. 
Sé una esposa ejemplar y Zorayda mia f 
Tan oficiosa, tan leal, tan tierna 
Como has* sido en amar. 



ZORATDA. 

No es el tirano- 



Abenameü. 



ZÚLEMA. 

Pero si tú lo intentas^,* 
Virtuoso le harás. Hoy en tu mano 
£1 cielo pone tan gloriosa empresa. 
En tí Granada , y el Imperio todo 
Libran las esperanzas mas risueñas, 

Y no las burlarás. Vendrá algún dia 
£n que te gocen tus presentes penas. 

Tu esposo te ama cuanto amar le es dado ;: 
Si tú le pagas , si á inflamar te prestas 
Su corazón con tu cariño ardiente , 
Domarás imperiosa su dureza. 
De la razón ante el altar augusto 
Le arrastrarás, á la virtud risueña 
Sus arrepentimientos tributando. 
¡.O destino feliz ! tú nuestras quejas 
Trocando en gozo , nos darás un padre 
En quien verdugo de sus hijos era, 

Y mudada la faz de nuestro Imperio, 
No temerá Granada las cadenas 

Que el dichoso Español hoy nos prepara-.^ 
Sí , Zorayda querida. 
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ZORATDA. 

Sí, Zulema r 
Tú templas mi dolor. Dócil me rindo- 
A tu voz. Triunfaré de mi flaqueza , 
Ahogaré mi pasión f y aunque en dolores 
Me anegue, aanque á la noche sempiterna^ 
Haya de descender , de mí memoria 
Borraré á Abenamet...- Cara Zukma , 
No e» po^ble jamás que yo le olvide : 
¡Mi corazón le amaba tan de veras!... 
Soy débil; nunca dejaré de amarle : 
No le puedo'obvidar.^.. ni tú pudieras 
Si probases s» amor. ¿Quién,, ¡ay! me diese" 
Un ánimo tan fuerte?... N-o te ofenda 
Esta debilidad fr perdona, amiga , 
Que yo me esforzaré ; yo haré que veas 
Que obediente á tu voz, sirvo á la patria, 
Mas que en la horrible tempestad' me pierda^ 
Amiga, ¿quieres ma5? 

Ama á tu esposo. 

ZORATDA. 

No le aborreceré. Sí amable fuera ,. 
Yo le amaría. 

ZULEMA. 

Lo será á tu lado. 

ZORAYDA. 

pPlegue á los cielos que decirte pueda^ 
Algún dia feliz, amo a mi esposo ! 

Z'ÜLEMA. 

Vendrá ese dia; porque el cielo premia» 
De la virtud los nobles sacrificios^ 
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Féro entre tanto tu carino esfuerza ,^ 
Y procura espresiva dé tu esposo 
Ganar el corazón con tus terneza»;» 

2ÍORATOA.< 

Probaré , probáis 5 pero mío esdado ' 
A mi pecbo el finjir , ni pílacentera 
Mi faz desmiente el :escozor del alma. 
Mas tú lo quieres ; probaré. <v giQuién llega ? 
Es él , [ es Boabdil ! ... { Gran Dios.. « i ! Annga ,- 
¿Como he de amarle, 6Í su voz me aterra ? 
¿Dónde estoy? ¡ infeliz I tiemblan mis -pMhkai... 
Ni acierto á respirar;.. ¡Si huiri pudiera t 
No me abandones en tan triste estado ^> 
Qye no tien« Zorayda á quien se Vuelva. . 

ESCENA III, 

DICHAS , BOABDIL. . 

¿,Será que Boulbédrl tegre dichoso 
Encontrar á Zorayda^ nfas> risueña? 
¿.Gallas? ¿te a partas Ptkírmportuncrs'l latí té* 
Me ofende ; y ¡ vive Dios !.... 

ZinL-EMA. 

^ • Señor, enfrena^ 

Tu indignación , y sur dolientes ayes, 
Antes que eriojo^) oampbsion te^Uéban. 
Su antiguo anior^'Gtial nioribunda afitéFcha^^ 
Se inflama mas, porque ásu fín se acerca^ 

BOABDIL. 

Debió morir en el pineciso instante * 



<¿ue el amor nos unió. ¿ Yo permitiera 
Que mi lecho nupcial regase impuro 
El llanto delincuente de mi afrenta ? 
¿Y llora? ¿y Hora? ¿ya seguir .se atreve 
En su infidelidad? 

ZULEMiL. 

Sufre , respeta 
Sus lágrimas presentes, que aseguran 
Su constancia y tu dicha venidera. 
Si tal se muestra con su amor Zorayda , 
¿ Con su esposo qué hará ? No habrá en la tierra ' 
Una esposa mas dulce y oficiosa. 
Amala Boabdil ; y fiel y tierna 
Un sueño de deleite hará tu vida. 
¿ No és cierto , mi Zorayda ? 

ZORAYOA. 

Sí, Zulema: 
A nadie supo aborrecer mi pecho: 
¿ Por qué pagan mi amor con asperezas? 

BOABDIL. 

Tu solo Abenamet es el que fino 
Sabe hacerse querer de las bellezas. 
Yo, pues ganar su corazón no logro. 
Sabré hacer á lo menos que me teman. 

ZORAYDA. 

¡Santo Dios! 

ZULBMA. 

Boabdil , ¿así tu pecho 
A esos impulsos bárbaros se entrega ? 
Nunca el terror señoreó las almas. 
Si deseas amor, amores siembra, 
O serás infeliz entre infelices, 

1^ 
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Y Zk)rayda.... 

BOABDIL. 

Está bien : parte Zulema. * 
* Se va Zalema y X al mismo tiempo entra Ahtar, 

ESCENA IV. 

AL ATAR, ZORAYDA, BOABDII^ 

ALATAR. 

Tus Órdenes, Señor, están cumplidas; 
Ya de Granada Abenamet se aleja. 

BOABDIL. 

¿ Y cuál en su desgracia se ha mo^tradp } 
¿Se aflijia? 

ALATAR. 

Señor ¡si tú le vieras 
En la puerta de Elvira ! Suspirando 
Hondamente , la vista lastimera 
Fija en Granada , y se la encubre el llanto^ 
Torna á mirarla, y á regar la tierra 
Con lágrimas sin fin. El rostro vuelve 
Hacia la Alhambra^ y por la vez postrera 
Torna a mirar, y en entrañables voces 
Para siempre exclamó con torpe lengua: 
Y á su Almanzor los brazos estendien40| 
Para siempre , repite , y tierno estrecha 
A su anyigo en su pecho sollozante^ 
Único amigo en^ mi cruel tormenta,. 
Mi querido Almanzor ^ dijo , en Granad^ 
£s^ tu sola amistad Iq que me queda.. 
lEn otro tiempo... se acabó,». ^&^^, an^i^ 
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Es mi solo tesoro, y la inocencia, 
Esta inocencia que en el alma llevo , 

Y que el rigor de mi destino templa. 
Sin ella... ¡ ó Almanzor !... sé virtuoso : 
La virtud , la virtud : no hay en la tierra 
Fuera de ella placer. ¡ Puedan un dia 
Los que sangrientos en mi mal se ceban 
Amarla , y conseguir afortunados 
Guanta felicidad á mi me niegan , 

Y que en noble venganza les deseo ! 

Y á mí luego : Alatar , en paz te queda. 

Si hay en Granada quien de mi se acuerde, 
Si por mí te preguntan... * 

* Aquí se desmaya Zorayda^ y para ello antes 
se habrá sentado en uno de los asientos del Jardín. 

BOABDIL. 

Cesa , cesa. 
No pudo resistir. En su desmayo , 
I No es verdad , Alatar ? está mas bella. 
No sé ; yo me deleyto en aflijirla ; 
£1 dolor á mis ojos la hermosea. 
¿ Y el aviso ? 

ALATAR. 

Con él partió el esclavo. 

BOABDIL. 

Ya cobrándose va. Llora ; no temas , 
Zorayda mia , desahogar tu pecho 
Exhalando el pesar en tristes quejas. 
Boabdil que te adora lo permite ; 

Y porque no te fuerce mi presencia , 
Sola te dejaré. Varaos, amigo, 

Su soledad y su aflicción respeta. 
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JESCENA V. 

ZOAAYDA. 

¡Bárbaro...! ¡El infeliz...! ¡ay! toda el alma 

Se me arranca... Partió... Si hay quien se acuerj^ 

En Granada de roí... Partió creyendo 

Que le pude olvidar. ¡ Ay...! ¡ si supiera 

El sacrificio atroz con que Zorayda 

Sus dias rescató ! ¡^¡ aquí me viera 

Moribunda por él...! Solo un tirano 

Rompería sangriento la cadena 

De amor que nos unió desde la cuna^ 

Apartarnos podrá ; pero no hay fuerza 

Que baste á separar dos corazones 

Que libres de prisión, a unirse vuelan. 

No , cruel BoabdiJ ; siempre delante 

Mis ojos le verán ; siempre á mi lengua 

Será un deleite repetir sy nombre ; 

Siempre su imájen en inorada eterna 

Conmigo habitará. Vuelve á mis brazo$.y 

Querido Abenamet ; ¿ por qué te alejas 

De la que mas te amó ? ¿ por q,ué retarda^ 

Nuestra dicha cpnmn ? Aquí te espera 

Mi corazón : te nombraré mi esposo... 

¡ Que delirio !... Ya es tarde : en su cadena 

Me ha esclavizado el Rey... ¿Qué es esto, cielos? 

¿Qué fantasmas funesto^ me rodean ? 

¡ Este silencio...! ; La^ nocturnas sombras...^' 

ün helado sudor... tiemblo... Zulema. ^ 

* Llamándola en voz alta. 
Nadie piadoso a mi temor resp9n^e. 
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Zulema, frente , y á mi voz no atiendas ^ 

Huye donde tus ojos no presencien 

Todo mi abatimiento y mi vergüenza. 

Ofendo á la virtud y á tu cariño; 

Mas no puedo triunfar de mi flaqueza. 

Ese bárbaro Rey... Piadosa amiga, 

Perdone mi estravio tu indulgencia: 

Yo te complaceré , las ilusiones 

Huyendo de este amor; me haré tial fuerza 

Qué espire , 6 ame á Boabdil un dia , 

Iré á sus plantas^ á exhalar en ellas 

Este arrepentimiento inconsolable , 

Con él estimulando 9u terneza. 

¡Si ya soy suya ! Mi ajitado pecho 

Se despedaza en tempestad deshecha. 

Huye lejos de mí , cruel i majen 

De aquel Abenamet : en paz me deja , 

Que ya las esperanzas se acabaron... 

¿Mas qué sordo rumor.»*... Aquí se acercan. 

Boabdil , Boabdil. * 

* Llamándole alto y con cariño , creyendo que él 
és el que {fiene, 

ESCENA Vi. 

ABENAMET , ZORAYDA. 

■ 
ABENAMET. 

Llámale, ingrata : 
Que aquí a tus plantas á clavarme venga 
£1 sangriento puñal. 

ZORAYDA. 

; Desventurado ! 
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¿ Qué desesperación , qué impia estrella 
Te trajo á esle lugar ? 

ABENJLMET. 

Tú me llamaste ,. 
¿ Y lo ignoras ? ¡ cruel ! ¿ aun no contenta 
Con haberle entregado mis amores , 
También quieres venderle mi cabeza ? 
Que sea : Boabdil. * 

* Llamándole en ^voz alta. 

ZORAYDA. 

Calla, imprudente. 

ABENAMET. 

No ; que tus ojos con deleyte vean , 
Y se harten en mi sangre derramada. 

ZORATDA. 

Hombre de crueldad, ¿ así atormentas 

A quien se hizo infeliz por tu cariño ?" 

Sabe , cruel , y luego me condena , 

Que fué mi mano de tu vida el precio.. 

Intenté resistir, mas tu cabeza 

Iba a caer sobre el cadalso infame. 

¿ Qué pude hacer ? en el altar mi lengua 

Juró 

ESCENA VII. 

DICHOS, ZULEMA. 

ZULEMA. 

I Zorayda ! ¡ Abenamet ! ¡ 6 ciego ! 
Huye de este lugar , que el Rey se acerca : 
Sálvate Abenamet, si ya no. es. tardo.. 
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ZORA¥DA. 

¡Zulema....! 

ZÜLEMA. 

Ese traidor... Todas las puertas 
Están tomadas : el Alhambra toda, 
Todo es guardias. ; Gran Dios ! Huye , ¿k que esperas? 

ABENAMET. 

A morir ; moriré. Sobrados dias 

Pasaron sobre mí. Sangrienta fiera* ^ Zorayda^ 

Tú que alevosa á tu jardín me llamas , 

Y al asesino Boabdil me entregas... 

ZULEMA. 

No te vende, es error : oye mi acento. 

ABENAMET. 

Nada tengo que oir. Toma * ; completa 

* Da un puñal á Zorayda , y ella sin tomarle sé" 
aparta horrorizada. 
El crimen con valor ; hiera , traspase 
Mi corazón del Rey la compañera , 
La Zorayda que amaba , y ya aborrezco. 

ZOEATDA. 

¿ Ya me aborreces ? 

ZULEMA. 

Tu furor te ciega. 
Lo supe de Alatar , que condolido 
De tu suerte infeliz^ la trama horrenda 
A Almanzor avisó, para que armado 
Te viniera á salvar. Su misma lengua 
Me acaba de fiar todo el secreto. 
Es perfidia del Rey: está resuelta 
Tu muerte^ Abenamet . Mandó á un esclavo 
Que á nombre 4le Zorayda te dijera 
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Con mentidas palabras que esta noche 
En el jardín entrases sin cautela. 
Quiso el monstruo feroz vengarse impune y 
Dándote de culpado la apariencia. 
Esta es su traición. 

ZORAYDA. 

j Dios de los buenos ! 

ABENAMET. 

Yo no creo á Zorayda , ni á Zulema ; 

Y ¡ á Dios pluguiera que jamás creyese I 

Y muriria en paz con mi inocencia. 

ZORAYDA. 

Nada creas : jamás te amó Zorayda. 

Te aborrece, te vende... ¿Hubo en la tierra 

Mas terrible dolor ? 

ZULEMA. 

Huid , que llegan., 
ESCENA VIII. 

BOABDa/ALATAR, ZORAYDA, ZULEMA, ABEN^ 

AMET , GUARDIAS CON LUCES. 
BOABDIL. 

Nobles Zegries, en mi mismo alcázar 
El delito miráis del que atropella 
La majestad del trono y de las leyes, 
Ingrato á la piedad de mi clemencia. 

ZORAYDA. 

No creáis á su voz ; el engañoso... 

BOABDIL. 

Llevadle al punto, y sin piedad perezca. 
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ABENAMET. 

Asesinos', tened; que ni la muerte y- 

Aunque toda mi dicha cifro en ella, 

Deber quiero á la mano de un perverso. - 

Para hacerme feliz basta mi diestra. 

Y ¡ó, si bajando á las' tinieblas frías 

De la tumba feliz, no me aflijiera 

El amor de una patria desdichada 

Que ya preveo que a su* fin se acerca !- 

En tus maldades siembras su ruina,- 

Inicuo Boabdil; tú las cadenas 

Forjas que el Castellano victt)riosa' 

Atará á las cervices sarracenasí • 

GaeráGranada , j Boabdil perdidoy 

Sin trono , sin amor , sin inocencia ^ 

AI carro triun&idor del Castellano 

Atado irá, y en medio de su afrenta- 

El arrepentimiento doloroso , 

Al fin soltando) la terrible lengua,' 

Allí mi sangre dejará vengada. 

\0> Patria mia! ¡que mi muerte sea* 

El último delito que te infame! 

A Dios, Rey de Granada ; vive y tiemblá.^ ^^ 

* Se hiere con el puñaL 

ZOAATOA. 

* E^tá apartada de Abenamet , y al t^er que i^a á 

herirse , corre áél^y dice el verso, 
\ Ay! tente, Abenamet. 

ABENAMETr 

Si amas, Zorayda,- 
Este acero * es hermoso ; toma y prueba. 

* Se saca el puñal ensangrentado j y se lo presenta 
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á Zorayda , que lo toma y se hiere. Todo esto ha de 
ser en un momento. 

BOUBDILé 

¡ Zorayda! hirióse. 

ZORATAA. 

Abominable monstruo y 
Aparta , aparta ; que á lo menos muera 
En paz lejos de tí, donde mis ojos 
A mi verdugo bárbaro no vean. 
jQuerido Abenamet! 

BOABDIL. 

Llevadle al punto 
Adonde espireu separado de ella. * 

* Dof ó tres guardias toman á Abenamet y y lo 

llepan poco á poco. 
} Maldición ! ¡maldición ! ¡Zorayda mial 

ZORAYDA. 

'^Tú nos separas ! En unión eterna 
Nos juntaremos en la tumba hermosa. 

ABENAMET. 

* Al ir ya á salir del teatro dice esta exclaínacion 
mirando tristisimamente á Zorayda. 

\ Zorayda ! 

ZORAYDA. 

i Abenamet \ 

BOABDUi. 

¡Impia estrella 
Del triste Boabdil... í Yo en sus entrañas 
He clavado el puñal que la ensangrienta. 
Llevadla ; á sus heridas por ventura 
Remedio se hallará. 

ZORAYDA. 

Cara Zulema, 
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Úe tu amistad en los piadosos brazos 

Tu triste amiga morirá cod lenta. 

Único apoyo en mi cruel desgracia. 

j Plegué a los cielos, si á los justos premian ^ 

Que vivas mas feliz que fué 2k>rayda ! 

BOABDIIi. 

Yo la amé, yo la amé . .. ¿ Por qué siquiera 
Salvando á Abenamet?... todo es perdido. 

ZOBAYDA. 

* ^ Zalema siempre. 
A tu amable virtud no hay en la tierra 
Un digno galardón : todo mi afecto , 
Todo mi corazón contigo queda... 
Alguna vez con lágrimas piadosas 
La soledad de mi sepulcro riega ; 
Que yo desde el horror de su silencio 
Mi tierno amor enviaré á Zulema. 
A Dios... ;ay!... ¡ay!... Abenamet me llama... 
A Dios amiga por la vez postrera. Muere, 



ZULEMA. 



¡Mi Zorayda ¡..Espiró. 

BOABDIL 

¿Qué^ qué pronuncias? 
¿ Esposa ? ¡ ay 1 ¡ ay ! la muerte señorea 
Su faz. ; Cruel de mí!... Yo la adoraba... 

ZULEMA. 

; Ay! para siempre enmudeció su lengua. 
¿Zorayda?... en vano. Se acabó el recreo 
De mi vida infeliz : no hay en la tierra 
Consueto para mí. ¿Que yo he vivido 
Para prestar a tu hermosura yerta 
El postrimero honor? Llorad conmigo; * 
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^ Esto d los guardias que ayudan á llevarla cd 
palacio^ y que en efecto la entran en éi. 
Que estas lágrimas solas recompensan' 
A las^TÍrtudes en el mundo ingrato. ^ 
* Acabado el verso siguiente de Boabdil^ Saltf del tea- 
tro Zulemacon el cadáver y y tres ó cuatro guardias qm 
h llevan,' 

BOÁBDIL. 

Murió, murió; pero Granada entera 
Su muerte ha de llorar. Iré furioso ,^ 
La incendiaré ^ y en Ham^svioientasT 
A horroroso desierto reducida , 
Siírvhráde sepulcro ásu belleza. 

ESCENA IX. 

Hacen , BOABDIL , y las guardias que con A I atar qué-' 

dan en la escena antecedente, 

HACEJí. 

Sangriento Boabdil^ cojiste el fruto' 
De tu perversidad. Granada entera 
í)el terrible Almanzor acaudillada... * 

* Suenan dentro voces tumultuosas, 
¿Escuchas infeliz ?'huye¿ qué esperas .í* * 

* Boabdil desnuda el alfanje ^ y hacen lo ntísmc^ 
sus guardias en ademan de defenderse. 

ESCENA X. 

Hacen , almanzor con sus Abencerrajes y jente 
del pueblo : BOABDIL con AL ATAR y los suyos 

A'LMATVZOR. 

Tirano, ¿donde estás? 
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HACEN. 

* Sale al encuentro á los amotinados y jr abraza las 

rodillas de Almanzor, 

Aquí á tus plantas 
Esperando la muerte, si deseas 
Dársela á Doabdil. Rompe mi pecho : 
£1 puñal matador clave tu diestra 
Dentro de mis entrañas paternales; 
Pero viva mi hijo ,y se arrepienta. 
Guerreros de Almanzor, llegad sin miedo 
Y saciad vuestra cólera sangrienta 
En este anciano que en mejores dias 
Apellidaba padre vuestra lengua. 

TODOS M£?«OS ALMANZOR. 

Que nuestro padre Hacen reine en Granada. 

HACEN. 

* Levantándose, 

Hijos, yo reinaré, mas antes muera 
Que ciña una corona ensangrentada 
En la sangre filial. Si eHa pudiera 
Hacer que atrás volviesen sus delitos, 
A mi amor la justicia prefiriera; 
Mas ¿ para qué vengar sangre con sangras 
A la patria privando de defensa ? 
A su lado miráis á sus amigos 
Que por él morirán. Que traidor sea 
Quien derrame la sangre de su hermano. 

TODOS MENOS ALMANZOR. 

Yiva el tirano; mas castigo tenga. 

ALMANZOR. 

Pío merece vivir , Abencerrajes. 

HACEN. 

Lo merece la patria que lo ordena. 
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Zegríes, Abencerrajes , sois sus hijos ^ 
Vuestros aceros á las vainas vuelvaa. 
Tú, ciego Boabdil, tú que has nacido 
Para daño común , y mi verg'üeriza , 
Del triste Abenamet el mismo encierro 
A tus maldades impondrá la pena 
Con perpetua prisión. Llevadle al punto 
A aquella torre : j pues estovo en ella 
Tu injusticia, que encierre tu escarmiento ^ 
y pueda serte de virtud escuela. 
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En elojio de una Señora que en una función particular de teor 
tro y hizo en esta trajedia el papel de Zorayda, Como su 
sensibilidad y mérito resalta mas que en ningún otro lugar 
en el soliloquio que hay en el tercer acto, sobre élrecq.e 
principalmente el presente elojio. 

Era la noche ; la modesta luna 
C!on rostro melancólico reía 
De las selvas calladas visitando 
La augusta soledad, dó la fortuna 
Tal vez de algún amante se dolia, 
3us lágrimas pasadas enjugando. 
Sueno, placer, amores 
Dó quier volaban ; y Zorayda en tant^ 
Sola con sus dolores 
Jjas rosas del jardin regando en llanto 
En la Alhambra se queja , 

Y mientras llora, Abenamet se aleja. 
¿Se aleja? ¿es verdad? Su idolatrado ^ 

Su solo gozo su única esperanza , 
Todo su corazón, su mundo entero, 
Su Abenamet se aleja de su lado. 
¿Pudo agostar el soplo de venganza 
Tantas flores de amor tan verdadero? 
¿Es de otro ya la mano 
Que, nina aun, Zorayda balbociente 
La ofreció? ¿Por qué en vano 
Feliz entonces la finjió su mente , 
Si iba á nombrarla esposa . 
Su verdugo, y su amor vil alevosa? 
Entra esta voz en. su inocente oído, 

Y desmáyase y cae, y el reino odiado 
De la muerte en su pecho largamente 
Se dilata. El terror despavorido 

Al mirarla caer , yerto , erizado 
£1 cabello , se arroja omnipotente 
A los espectadores, 

Y ata sus miembros, y su labio abriendo, 



Los mas hondos temores 

Va en sus almas atónitas vertiendo. 

Mudo éi espanto yuela , 

Y el ¡ ay ! de todos en las fauces hiela. 
Ya toma en sí la moribunda amante. 

Va á respirar , y su primer aliento 
-Es un dolor que suena sollozando 
En sus entrañas. Quiere vacilante 
La cabeza elevar , y el sentimiento 
Se la abate imperioso. Suspirando 
La vista en torno tiende , 

Y nada ve sino su odiosa vida. 
Lucha una vez, pretende 

Otra y otras alzarse, y desvalida 

Cae : ¿ Y en su angustia estreñía 

Sin amparo se ve? ¿Dó estás, Zulema-? 

don rencorosa voz bárbaro ! clama 
A su esposo feroz. Luego jimiendo 
Con el tono de amor mas lastimero , 
Por su querido el infeliz ! esclama, 

Y agudo sigue un / ay! cual si , rompiendo 
Su corazón , lanzase el postrimero 
Aliento de su vida. 

Fija la mente en que su amor traidora 

La juzgó á su partida , 

Se ahoga en amarguras, caUa, llora; 

Y en tanto mil pasiones 

Hablan en su semblante y sus acciones. 

Odio , deber , amor , miedo , venganza , 

Un volcan de pasiones fulminantes 

Dentro en su alma combaten destrozada. 

£1 odio triunfa ; con furor se lanza 

Del asiento : los ojos centellantes , 

La voz hirviendo en la garganta hinchada : 

Blanco y trémulo el labio , 

Jncierto el pié, los músculos turjentes 

A su esposo en su agravio 

Le provoca , y en ansias impacientes 

A su querido llama , 
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X mas que nunca en su delirio le ama. 

Tiende los brazos cual si allí le viera ^ 
Le repite su amor , enajenada 
Ya su esposa se juzga, y de repente 
Su ilusión desparece placentera : 
En yez de Abenamet halla pasmada 
Que es ya de Boabdil eternamente. 
Para; sus miembros riega 
Frió sudor ; su lengua entorpecida 
Al paladar se pega; 
Vuelve al cielo la vista dolorida , 

Y calla y sigue el cielo 

£n su quieto jirar, y ella en su duelo. 
En su silencio estiipidto la espanta 
La imájen de un esposo á quien ofende. 
Teme; sola se ve; marcha á su amiga, 

Y ¡ en vano , en vano la rebelde planta 
En busca suya acelerar pretende i 
Que el ríjido pavor su9 miembros liga. 
Su palpitante pecho 

Fuerza el aliento y á 2ulema llanta , 

Y muere á largo tredho 

Sin respuesta su voz. Otra vez clama 

Y huye, dice al momento, 

Dó no veas nú torpe abatirmento. 

¡Cuál se aflije de amar, y siempre amando r 
^De aborrecer, y siempre aborreciendo! 
¿De faltar á un deber que doloroso 
Un sepulcro infeliz le está guardando ! 
i Cuan sublime espresion ! está vertiendo 
Los afectos en mar tempestuoso. 
Su marcha, su semblante, 
Su silencio , su voz... ¡ Ah ! no hay acento , 
No hay pincel que bastante 
Sea ni á bosquejar tanto portento : 
Ni ya mi pecho aspira 
Sino solo á sentir: romped mi lira. 

Rompedla al punto, que jamás mi mano* 
La volverá á pulsar. Almas piadosas, 
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No creáis á mi voz : á su presencia 

Venid;. Ted á Zorayda: ¿hay labio humano- 

Que ose de sus acciones afectuosas 

Retratar la volcánica elocuencia 

Ni el penetrante acento 

Que habla en la muchedumbre de sus males ?- 

Tan vasto sentimiento 

No cabe , no , en los pechos de mortales. 

Basta» Zorayda, tente, 

Que yo espiro al dolor que tu alma siente. 

¿Y quién resistirá? ¡ Llámese fiera 
£1 bárbaro mortal que no se ablande 
A tu voz y á tu vista abrasadora ! 
¡ Zorayda celestial ! ¡ oh ! ¡ quién me diera 
De Píndaro y de Sófocles el grande 
Jenio etemizadorl £n cuanto dora 
£1 sol , de jente en jente 
En alas de mi musa volaria 
Tu nombre eternamente , 
Y lágrimas sin fin arrancaria. 
Mas y ¡ ay I ¡nací en mal hado ! 
Admirarte y callar solo me es dada*. 
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^ mi ÚXalíXí 



DOÑA MANUELA DE ACERa 



^Conque pagaré yo áV,^ adorada madre ^ los cuidados ^^ 
los afanes y las amarguras que le ha costado la educación 
de este hijo y único objeto de todos sus cariños? Desde la 
tierna edad de cinco años y en que mi padre me dejó en los 
brazos de la orfandad y K, fué luz de mis ojoSy guia de mis 
pasos y sol de primavera d/s esta nueva plantitay que no fe- 
nia en el mundo otro arrimo que su seno misericordioso. 
A los veinte y seis años de su vida y cuando otras mujeres 
solo se emplean en deificarse entre los obsequios y los ren* 
dimientos de mil adoradores y /^. enamorada eterna de su 
esposo , quiso darle en el sepulcro un testimonio irre fragas 
ble de sufidelidady consagrando su viudez al desempeño 
de sus augustas obligaciones y y condenándose desde luego 
á los sacrificios mas heroicos por' mi felicidad venidera.. 
En i^ano la necesidad imperiosa quiso oponerse ahincaiich 
mente d los prodijiosos esfuerzos de su ardiente zelo, ^ Hay 
obstáculos que valgan contra la intrepidez de la piedad 
maternal ? Sola contra toda la tierra ^j no la he visto yo mil 
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7)eces luchar en favor mió con el desamparo y con la pobre-' 
za,jr con el sonrojo y los desprecios que la acompañan ? 
Todas estas espinas eran para V. rosas y si hollándolas , 
podian contribuir al bien estar del querido de sus entrañas. 
Crecí ^ estudié y fui hombre; pero ¿ correspondieron las eS' 
peranzas á los deseos ? ¿ ó sembró en un terreno ingrato 
tantos años de desvelos, de lágrimas f de temores? ¡ O ma- 
dre mia! ¡ó madre idolatrada ! ¡ d la mejor de las madres f 
si poco afortunado, no he podido hasta este dia dar á V, una 
vejez desahogada y cómoda, á lo menos la he dado en mi 
corazón el frutornas suspirado de sus afanes^ SeñsñÁe, 
compasivo , tierno, procura imitar las hermosas é intere- 
santes prendas que hacen del de V, el objeto de la admira- 
ción y de la idolatría de cuantos la tratan de cerca. Mag- 
nánima ^ jejierosay acostumbrada á sacrificar siempre su 
propio gusto á la complacencia ajena, ^qué amiga mas 
verdadera pueden encontrar mis hermanas jenerosas qme 
aquella ^ue conoce todo el mérito de su Tnrtud, porque^ 
capaz , ni» s^oic de igualarlas, sino de asfenJbajarlas con ma- 
cJkQ eiceso P Elias vuelan llenas dejdbih al piadoso regazo^ 
de f^* ^Podrán no ser recibidas con ienignédad sienda 
hijas del alma de su amado Nicasio P Si leyendo sos tien^ 
nos palabras tal vez asoma en los ojos de V, alguna lÁ» 
grima, que sus labios me em^ien allí mismo una hendicétm 
muy amorosa 9 que sus brazos, -adazados á mi cuelhy es^ 
' ^chen mi ooraxon con ese pecho en que mi infancia cbr- 
fftíHp á que mi niñez en sus regocijos saltaba con las mame* 
citas tendidas , que tantos sobresaltos palpito en m^i mdoles* 
cencía, y que es y será eternamente el tesoro de he amoh- 
res de 

Nicasio Aluarez de Cienfuegos. 
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don narciso. 
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ESCENA I. 

IRENE, FLORA. 

FLORA. 

¿Qué tienes, hermana mia? 
¿ De qué nace ]a tristeza 
Que así tu rostro obscurece.^ 
¿ No quieres paitir tus penas 
Conmigo? 

IHBNB. 

Si^no estoj triste. 

FLORA. 

¿No lo estás? 

IRENE. 

¿ Pues yo pudiera 
Mentirte , &ltando á un tiempo 
A tu amor y mi franqueza? 

FLORA. 

Será , seri; pero yo,... 
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IRENE. 

Si quieres tú que así sea , 
Estaré triste. 

FLQBÁ. 

No, amiga, 
Nada de eso, estás contenta, 
Muy contenta. Y pues conoau» 
Que te cansa mi presencia , 
A Dios. * 

* Va á partir pero la detiene Irene. 

IRENE. 

Flora , vuelve , vuelve : 
Hermana ¿porqué me dejas 
Si en tí sola hallo consuelo ? 

FLORA. 

¿Lloras , Irene ? ¿ qué penas 

Te aflijen?... Dilo á tu hermana. 

IRENE. 

Amiga... serán eternas 

Mis lágrimas... No merezeo 

Tanto bien. 

FLORA. 

¿ Cuál bien ? 

IRENE.' 

Yo fuera 
La mas feliz... No es posible. 
¿Flora, me amará? 

FLORA^ 

¡ Está buena' 
Pregunta ! ¿ Quién ? 

IRENE. 

¿ No lo he dicho ? 



FLORA. 

) Como en intención no fuera! 
De otro modo nada has dicho. 

IRENE. 

El es amable ; y es fuerza 

Que tú también... Dime , ¿ le amas? 

FLORA. 

Irene, ¿soy yo profeta? 
¿ Quién es ese P 

IREITE. 

Don Narciso. 

FLORA. 

¡ Ay Dios ! 

IRENE. 

Le amabas: ¡pioguiera 
Que yo me hubiese engañado ! 
Ingrata ¿por qué tu lengua 
Me callaba tus amores? 
.¿Adonde está tu franqueza 
Y tu amistad decantada ? 
¡O Flora, Flora! 

FLORA. 

No quieras 
Ilusiones realizando 
Dar crédito á tus sospechas , 
Don Narciso es muy amable , 
Muy amable... No : en la tierra 
No hay un hombre mas cumplido. 
¡Venturosa la que pueda 
Hacerle feliz ! 

IRENE. 

Tú, Flora, 
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¿Esa dicha no c[uisieras? 

FLORA. 

Crócela Irene mil años. 

IRENE. 

^ I 

¿Pero tule amas? 

FLORA. 

¡Yol 

IRENE. 

Dej^ 
Los disimulos 9 amiga. 

FLORA. 

^rene , cuando te empeñas 
En una cosa... ¡cuidado 
Que á veces eres muy terca ! 
Si no hay nada. 

IHENE. 

Lo conozco: 
Te canso , y barato me pesa ; 
Pero soy tu hermana , Flora. 

FLORA. 

Dices bien. Gomo discreta 
Conociendo ya mi jenio , 
Perdona sus aspereza^. 
¡Tengo á veces uno^ prontosJ 

Y luego al punto ine pesa. 
Yo no se por qué no imito 
Tu suavidad é induljencia. 
Pero volviendo ^1 asunto^ 
Te repito que no preas 

Que piense yo en Don Narciso: 

Y ¡ ojalá 9 hermana , te vea 
Unida en lazos et^rno^ 
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Con el , dichosa y contenta 1 
Pero ¿ él te paga ? 

IRENE. 

No sé. 
Algunas veces ^e encuentran 
^us miradas con las mías: 
Pero ¿ qué importa ? son muertai»:; 
Nádame dicen. No, Flora, 
No me paga. Yo quisi^rs^, 
Porque entiendo que mi padne 
^lasarme con él desea , 
Que hablases a Don Narciso, 
Y que de su boca mesma 
Con tu mana averiguases 
Si algún amor me profesa. 
Tu conversación le agrada; 
Gusta mas de tu presencia^ 
Se abre mas contigo; y..,. Flora, 
Si ofenderte no temieipa , 
Yo diría que te amaba. 

FLOBJl. 

Nada me ha dicho; no temas,, 
Vete de aquí , por si él viene , 
Que mi intención no comprenda. 
Le hablaré. 

IRENE. 

¿Qué le dirsU? 
Dile, dile cuanto quieras; 
Pero ocúltale mi amor. 

ESCENA II. 

FLORA. 

¿Qué es esto que por nii pasa? 
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¡ Gran Dios! ¿cpé mi ardiente pecho 
Le amaba para que ahora 
Fuese este amor mi tormento ? 
Cruel Irene , é\ tút simaba : 
Cien veces ttie lo dijei^on 
Sus elocuentes miradas 

Y su espresivosileiHrio..... 

¡ Pobre Narciso ! ¿es posible 

Que he de volirerie desprecios ? 

Perdona , hermana , perdona , 

Que dejsamarle do puedo : 

Para ingratitud tan dura 

Es muy sensible mi pecho. 

¿ Por qué desottir dos ftlma$ 

Que para en uno tiacierott ? 

¿Qué poder habrá en la tierra, 

Qué amor, qué ftmiátbd, qué deudo ^ 

Que me obfigue á titl dá:^fido 

De llanto y dolor eternt)? 

¡ Flora, Flora ! ¿ eft qwé delirio^ 

Se pierde tu pensamiento ? 

¿Quién me hadichó qtiéél itte p^^f 

¿-Quién me há enS^Bfido qué pued<^ 

Faltar á <iüttf>lo k tm hetttíáfi^ 

Y á mi tierna an;iiga debo? 
¿ Por una pación iniiftná 
Romper con pátt^O^ respetos^ 
Olvidando de mis f^dttA 
Los virtuosos ejeitíplbü? 

Mo será : no , Irene tnhi , 
No temas; que yo prefiero 
Tu amisjtad á una locura 
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Que después curarse el tiempo : 
Y si no, morir ¿qi^ importa? 
Si por mis debcr^^ muero^* . 
¡ Ah Irene!... nia^ «1 se acerca*^ 

ESCENA III. 

FLORA, NARCISO. 

NARCISO. 

if lorita ¿ OS sera malesto 
Escucharme dos palabras? 

PLORA. 

Don Narciso, á muy buen tiempo 
Llegáis, porque yo tenía 
Con vos acá cierto empeiÍo« 

NARCISO. 

¡ Vos enpeñaros conmigo ! 
Señora , ¿ pues eq qué puedo' 
Serviros.^ maiidad | q^e ya 
Nací para obedeceros. 

FliORÁ. 

Os estimo la fineza: 
Pero decid vos primero : 
Hablad, hablad. 

NARCISO. 

Pues , señora'. 
Yo quisiera. .«.pero temo 
Que os enojéis si os lo digo* 

FLORA. 

Andad , señor, que ni creo 
Que vos podáis enojarme , 
Ni que pueda yo... mi pecho 
Os estima.... ;^ab! ¡jan de veras! 
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Señora, jo anduve necio: 
Perdonad mi indiscreción j 
Hija del grande respeto 
Que infundís á quien.... os^ama, 

FLORA. 

¿ Qué dijisteis ? 

NARCISO.' 

Os ofendo: 
No me pagáis, lo conozco ; 
¿Cómo ha de ser ! 

FLORA. 

¿Si mi pecho 
Pudierais ver !.». ¡^ insensata !. . • 
Qué mal mi pasión refreno í 
O Irene , Irene I 

NARCISO. 

Señora : 
¿Qué turbación? qué es aquesto? 

FLORA. 

Nada: seguid. 

NARCISO. 

¡Harto he dicho ^ 
Si quisierais entenderlo ! 

FLORA. 

Yo no sé lo que habéis dicho. 

NARCISO. 

;Ay , ay ! y |"cuán poco aprecio 
Haces ingrata, de mi ! 
Guando yo desde el momento 
En que te vi, no he pensado 
Sino en adorarte ciego » 
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Én merecer tu cariño 

Con mi amor y mis respetos , 

Para lograr algún dia 

Tu mano , ¿das á úii afecto 

Gallardoñ tan inhumano? 

¡ Ingrata ! 

PLOEA. 

Pól* Dios os ruego 
Que no me llaméis ingrata , 
Ni creáis que yo desprecio 
Un amor.... soyinfelíce, 
Soy infelioe , creedío ; 
Este es mi delito; amigo, "" 
Gompadecedme. 

NARCISO. 

No entiendo 
Lo que decís. Si me amaseis , 
j Qué obstáculo á nuestro afecto 
Pudiera haber ? 

FLORA. 

Don Narciso y 
Por mi i^poso y el vuestro 
Os pido que me olvidéis ; 
Olvidadme : yo no puedo 
Pagaros como era justo ; 
Tributad vuestros obsequios 
A quien , mas feliz que Flora ^ 
Mas dichoso pueda haceros. 
Irene es bella , es amable , 
Virtuosa : yo no llego 
A su mérito con mucho ; 
Lo conozco , yo no llego. 



¡ Dichoso el querer {ilcaBoe^ 
O^ant^ yiirtu4es. du^ñp I 
Sedlo vos , amigo jqiq , 
Sedlo y. yei qxi^ mfi int^i^so 
En vuestro biep. Don Narci§í>^. 
Si algún cariño os merezco , 
Si Flora tuvo algún día 
Un lugar en vuestro pecho.... 

NARGXSO. 

Tuvo,j latendiA por siempre;; 
Y aunque claramente veo 
Con dolor que me desama ^ 
Flora fué mi amor primero^ 
Flora el. último ha de ser. 

Flora hasta el postrer aliento. 
Amará. 

¿Qué ? 

5u d^her. 
Por él: con ardor m^ empí^np* 
En que vos seáis mi amigo ^ 
Si a vps os agrada de ellou 

¿Nolo será quien anh^ls^ 
Por vuestra mano ? 

Teneos ; 
Amigo he dicho, no esposo.. 
Respondedme : ¿queréis serlo?' 

NARCISO. 

¿Será enemigo (^uicin ani^i ? 
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He bien : pue»^ no hay mas qu6 un mecBoií 

De merecer mi amistad ; 

Y es que desje «ste momento 

Qtsjeia de amarme , de Irane 

Pagando el honesto. 

¡^Qué laziQ tan delicioso I 

\ Qué espectáculo tan bello 

El de dos tiernos esposos 

Que para uno nacieron ! 

Sí, amigo mío ;.mi hermana 

Es un dechado perfecto 

De gracias y de virtudes,. 

Es el honor de su sexo. 

Vos sois galán, entendido^ * 

Honrado , juicioso^ tierno : 

¡ Sois tan amable !... no hay duda^; 

A los dos os hizo el cielo 

•P^ra que en hermoso kio 

Seáis da virtud modislo. 

¿Qué me decía > Don Narciso? 

¿No tengo raaion en esto ?.,. 

¿No me respondéis , amigo ? 

¡Amigo mió ! 

NAiBQISO. 

No puedo 
Serlo vuestro á tanta costar 

FLORiL. 

¿Cómo que no? 

NARCISO. 

Gomo es cierto> 
Que yo nací , bella Flora , 
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Pflra mas que amigo vuestra/ 
Sofo nací para amaros. 

FLORA. 

Y yo para aborreceros. * 

* F^a á irse , y la detiene Don Narciso'^ 

NARCISO. 

¿Dónde vais? tenecT, señora... v 

FLORA/ 

¡ Ingrato ^ ingrato ! ¿ qué hias hecho ? 
Yo no pqedo ser tu amante , 
¿ Por qué siquiera el consuelo 
No me das de ser tu amigft?..; 
Mi padre llega ; ¿no hay medio ^ 
Don Narciso ? 

NARCISO. 

Flora miá^ 
Le habrá , ma^s yo no le enciíentroV 

FLORA. 

Pues bien y á Dios, y haced cuenta, 
Que para vos Flora ha muerto. * 

* Va á irse por un lado^ y el padre entra 
por otro antes de qtte ella haya salido. 

ESCENA IV. 

DON PRUDENCIO, FLORA, DON NARCISO. 

PRUDENCIO. 

Flora , ¿ adonde vas ? 

FLORA. 

Señor y 
Me retiraba allá dentro. 

PRUDENCIO. 

Di á tu hermana que aquí tenga 
Sola. 



FLORA. 

Voy á obedeceros. 
ESCENA y. 
DON PRUDENCIO , DON NARaSO 

PRUDENCIO^ 

Dias há que jo quería 
Comunicarte un proyecto , 
Que ¡ ojalá llene tu gusto 
Como llena mis deseos! 
Si fuera yo como tantos 
Que hacen infame comercia 
De sus impíos beneficios, 
Te recordara molesto 
Los muchos que á mí me debes^ 

NARCISO. 

Sé bien , señor, cuanto os debo : 
Que no tutor , sino padre 

Y amigo oficioso y tierno , 
(]ual hijo me habéis criado , 

Y de vuestros bienes mesmosF 
Me pagasteis los estudios: 

Y si una carrera tengo 
Honrosa , si la justicia , 
Si la probidad respeto , 
Si soy por eso estimado , 
Vos sembrasteis en mi pecho 
De tanto bien las semillas, 
Todo yo, todo soy vuestro* 
¡ Padre mió ! sí , lo sois ^ 

¡ Con tanto placer confieso 
Vuestros grandes beneficios ! 
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Hablad, hablad ; yo me ofrezco' 
A daros toda mi ^jkgte 
Si puedo ast complaceros. 

PRÜBElVCkO. 

'Jtlgo tjfM ! ¡^larto me fty^ ; . 
Tu noble agradecimiento ! 

ESCENA VI. 

PRüDExNCIO, IRENE , ÑABCtSOt 



¿Qué me mandáis, padr« mió ?^ 

Ven , hija mía, que intento 

Hacerme dichoso , de ambos . 

La felicidad haciendo. 

Yo me moriré ya pronto 

Según lo achacoso y viejo 

Que estoy ; conmigp al sepuljcro;^ 

lilevar quisiera el consuelo 

De dejaros poD estado. 

A las dos, ¿por lo mepos 

A tí, que eres la^mayoir^ 

No sé si el amor.patei^Qu : 

Me cegará : di ^ ^Qiiíciao,^^ 

Gon toda verdad j ¿no es qiea^to^ 

Que hará una esioeíeiite /C^p.q^e 

Mi Irene?; 

ÍÍP hay dudn en ello : ■ 
Kn monarca merecía. i , . ;} 

Yo un hombre de^JDÍen:4««(«o;. ;,, ;, / 
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Que la virtud , tío los trono*,, 
Es de la virtud el premio. 
Para mi Irene, hijo mío. 
Antepongo yo á los eetros 
Tus apacibles virtadés. 
Narciso , en tu mano dejo 
La ventura de mis canas. 
Si quisieres ser Aii yerno 
A Irene dando la mano, 
Me harás felÍ2 ; y contento 
Miraré llegar mi muerte. 
Si no , con el misnM afecto 
Te amaré cotí que hdstá aquí ; 
Pues yo ni debo , «i quiero 
Hacer de mis beneficios 
Puñales contra tu pecho. 
No, hijo mió ^ es mí cariño 
Demasiado verdadero 
Para que intente oprimirte. 
Me voy: á los dos 06 dejo 
Para que habléis libremente 
Del asunto ; y vendré Ittego 
Para sábét la respuesta. 

ESCENA Til. 

NARCISO^ IRENE. 

NARCISO. 

Señora , yo no me atrevo 
A oponerme a vuestro padre ^^ 
Es tanto lo que le debo , 
Que no hay ningún sacrificio^ 
Por doloroso y funesto 
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Que fuese , que yo no hiciert 
Por complacer sus deseos. 
Pero yo fuera un ingrato , 
Un desleal , un perverso , 
Si una yerdad que os iinportii 
La condenara al silencio. 
Yo sé que voy á enojaros , 

Y de decíroslo tiemblo...,. 
Perdonad, no esculpa roia., 
Si mi corazón no esYuestro...^ 
Amo á Flora. 

lEENE. 

.'¡ Amáis á Flora 1 

NARCISO. 

Mi pasión lá he descubierto 
Aquí misino en este dia. 

IHENB. 

¿ Con qué la amáis ? ¡ santos cielos-! 

{NARCISO. 

^ Lloráis? ¿cuándo he merecido 
Señora , tales estremos P 

IRENE. 

Yo no lloro... ¡ ah! ¡ Don NarcisoJ 
Yo no os culpo : en lugar vuestro 
También prefiriera á Flora; 
Que en verdad es tan completo 
Su mérito , que no admite 
De ningún modo cotejo 
Con la desdichada Irene. 
¿La amáis? yo hiciera lo mesnio; 

Y en lugar de mi hermana 
Yo os amara con estremo... 

¡ Cómo ha de ser !... también ellfi 
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jOs amará. 

NARCISO. 

No lo creo. 
S¿ no os casáis con mi hermana. 
Me dijo jjro os aborrezco, 

JBBNE. 

¿ Os proponía «jasaros 
Conmigo? ¡ qué devaneo ! 
Ni vos me amáis , ni 70 os amo , 
No en yerdad... no os aborrezco... 
j Aborreceros? a nadie 
Puede aborrecer mi pecho. 
Vos la queréis, ella os paga^ 
.Os ama Flora, creedlo; 

Y ella ha de ser vuestra esposa. 
JLo será , yo os lo prometo. 
Dejadme á 9olas/;on ella; 

Y á mi padre sin rodeos 
Decidle, como es verdad, 
Que ser vuestra no merezco. 

NARCISO. 

No me avergonzeijB, señora^ 
,Que yo soy quien no merezco 
Ni aun poner mi indigno labip 
Donde la planta habéis puesto. 
Hablad : seré vuestro esposo, 
Si os empeñareis en ello ; 
Que yo sabré de la llama 
Que me abrasa ahogar el fuego , 
Pues vos merecéis un héroe. 

IRENE. 

Vuestros favores aprecio , 

/uestro amor ya es de mi hermana. 



'No dispongáis de lo ajeno. 
Dejadme, señor. 

NARCISO. 

Yo parto; 
'Pero os juro por el cíelo , 
Que si Flora persistiere 
Ed desdeñar mis afectos , 
Vuestro esclavo , Mas que esposo 
Seréj^i gustareis de ello. 

ESCENA VIII. 

IHSNB. 

Le amaba Flora , no hay duda., 
Le amaba,- y con noble esfuerzo 
Ahogando «u amor, buscaba 
En su pesar mi contento. 
¿Cuándo podré yo pagarte, 
^Hermana mia? 

ESCENA IX. 

FLORA, IRENE. 

FLOmA. 

¿ Sabremos, 
Irene mía, qué ba sido 
Desta consulta el misterio P 

IBrEKB. 

Nada al fin : quería padre 

Que con Don Narciso hoy mesme 

Quedase yo desposada. 

FLORA. 

¿Y él qué dijo? 

IREKl. 

No di tiempo 



( ast ) 

Para que él le respondiese. 

Dije á padre; que por cierto 

Era una cosa muy dura 

Dar la mano á quien no tengo 

La menor inclinabion : 

Que el matrimonio es muy bueno ^ 

Pero que por ese estado 

A m( no me llama el cielo. 

FLORA. 

¡Irene! 

IRENE. 

¿De qué te admiras.*^ 

FLORA. 

¿ Pues no me dijiste hoy mestíio 
Que amabas a Don Narciso ? 

IRENE. 

Sí , pero fué pasatiempo , 
¿No lo conociste? 

FLORA. 

No: 
¿ Quién pudiera conocerlo? 
¡ Si lo finjias tan bien ! 

IRENE. 

La verdad es que hace tiempo 
Que malicié que le amabas ; 
Y picada del silencio 
Que me guardabas , quería 
Ayeriguar todo el cuento 
De ese modo, y despicarme ; 
Por que yo lo di por hecho^ 

FLORA . 

Hidste bien. ¡Maliciosa! 
¡ Y yo que fui mtiy en ello 
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Y hablé de tí a Don Narci^ol' 

I &£]{£. 

¡ Ay qué locura! ¡qué has hecho 1 
¿ Estás en tu juicio , Flora ? 

FLO&Jb. 

Pues ya oa tiene remedia: 
Pero ¿quién no juraria 
Que le amaban en efecto? 
Aquella tristeza , el Uanto , 
Los ojos , la voz , el jesto... 
¡ Mujer, si eras del amor 
El retrato yerdsdero ! 

¡Valiente chasco t6he*dodo! 
¡Simplecilta*! solo sieoAo 
Que á decir fueses al: «tro... 

Anda , taimada. Esos juegoa 
No me gustan ; ¿ qué, habrá dicho? ' 
¡ Y qué rato tan perverso 
Me has dado! 

¿Por qp¿! 

¿ Por qqé? ' 
Porque... pero es largo el cuenta 

lAENS. 

A bien , herm;»na , que ahora 
Tenemos sobra de tiempo. 
Habla pues , nado me ocultes: 
¿A quién mejor tus secretos 
Puedes fiar que á una hermana" 
Que te quiere con estremo ? 
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¿No te he dado ^ Fiara mia^ 
Pruebas convincentes de ello? 

Y otras muy mucho mayores 
Te iré dando con el tiempo. 

Bien lo sé , querida hermana , 
Bien io sé, y ¡plagoiera alélelo 
Que yo pudiese pagarte 
A la par de mis deseos! 
Fui siempre contigo franca , 

Y no dejara de serlo ^ 
A no juzgar engañada 
Que te servirla en ^Uo. 
Pero ya desengañada , 
Claramente te confiesa» 

Que há tiempo qiié á Don Narciso 
Adora mi ardiente pecho. 

¿Le amabas túy Flora raia , 

Y sin embargO;^ venciendo 
Tu pasión y en favor nio 

£e hablaste con tanto> esfuerzo . 
Cual yo s^ bien? 

FLOIU*. 

jY por dónde' 
Lo has sabida? 

Por- él mesmo. i , 

FI.OftA« 

¿Con qué también te habr^diehor/ . 
Que me paga? 

IRENE. 

¡Y están cierto,.. 
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; Si él no. té quieren jí. y» tco ;^i ^ 
;Qué se ha de haoer! 

QuealiaBiáMe*" 

Sean venturosos eHófl,. ' íu»\í;ji • ^ 

Ya que Irene.».. ¡6fa«vnMÍiia«tt|ia'i -7 • 

¡ Sé tú dichosa Uo>fNeiié«!'' i- • - 

; Padre , yo Toy i Vbinavlo» r^ i '^■»'<« iScz^a. 

Pues tú lo quieras /oomneiiitbir i <'! 
Quería solo Lfott Prf4flencÍQSt/í /iO^lar .^tada. 
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PRUDENCIO, FL0R4„I^EjyE, NARCISO. 
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. I.: i I 
PRUDENCIO. . . 

Flora , PCarciso , yo sé i . . ■ < 

Que os tenéis amor I, ^' no es cierto? 

NARCISO. ¡ 

í Por mi psírVe es tan verdad ! 

fIora; 
Y yo, señor, no lo niego^ . 

PRUDENCIO. 

¿Y quisierais ser esposQS ? 

NARCISO. 

' ■ ; • ■ ' ■■ ■ " • 

Ese es mi solo deseo. 

* • ■ 

FLORA. 

Yo, seüor , soy hija "vuestra , 
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Y en todo dé vos diepeodo. 

P&UDBNCXO» 

Pues al punto os dad las manos ;.^ 

* Se dan las mauos^ 

Y sed esposos tan buenos- 
Gomo fuisteis buenos hijos. 
Venid á mi amante pecho :. 
Abrazadme.. 

I Padre mío 1 * . 

* Abrazándole ^, y luegQcJ)raza á Irene i^ 
pirene! 

¡ Flora ! ; haga el cielo 
Que tus virtudes y dichas 
Escedan á tus deseos ! 

^Y á tí te dé Ifci fortuna 
De unirte á esposo tan bujeno 
Como el que en suerte te cabe I 
Suerte envidiable por cierto... 

PRUDBSCIO. 

Mas envidiable es Iienje y 
Que jener^sa venciendjo 
Su pasión a Do^ Narciso, 
Te ha cedido su himeneo. 
Sí, Flora; á ta hermana debes* 
Tu ventura y tu contento. 

FLORA 

Hermana cruel^ j%<^^ hiciste .'^. 
; Ah ! ya son nada , murieron 
Todas mis soñadas gloriasv 



